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JLáOS establecimientos que en el cur-
so de tres siglos con corta diferencia han 
fundado lasNaciones Europeas en las Is-
las , y Continentes de ultramar, han ido 
progresivamente mudando todo el inte-
rés , todo elsystema, toda la política de 
los respectivos Gabinetes , y Gobiernos 
de la Europa, y aun del mundo entero. 
L a rebolucion de la America Anglo*sep-
tentrional ha dado últimamente un ex-
traordinario movimiento á esta rueda po-
lítica. L a guerra que acaba de concluirse 
ha producido un efecto tan digno de la 
mas atenta consideración, como lo es el 
sello , que la paz del presente año de 
1783ha puesto ála fundación de la Re-
pública de las trece Provincias Unidas. 
^ 2 Y a 
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Y a vemos una Potencia en aquella par-
te del mundo, desconocida dos siglos ha-
ce. Su cuna es floreciente, no sabemos 
hasta donde llegarán sus robusteces. 
Las épocas, y relaciones , que han-
conducido á este punto los sucesos, for-
man la mas importante , y esencial his-
toria, que comprehende la universal de 
todo el mundo, y muy en particular la 
nuestra; pues el Monarca Español es el 
mas considerable propietario, que tienen 
todas aquellas vastas regiones. E l cono-
cimiento de las navegaciones, descubri-
mientos-? conquistas, comercio, gobier-
no , y estado de las Naciones de Europa 
en ellas, es, no solo preciso, sino indis-
pensable para nuestra instrucción útil , y 
conveniente: la situación de cada una de 
las Potencias antes de aquellos estable-
cimientos ; los sucesos que después con-
tinuadamente ios han cimentado, d va-
riado ; y la actualidad en que se hallan, 
componen una filosofía política^ fundada 
en 
V 
en los hechos mismos: en ella se obser-
van , y notan los principios , se descu-
bren , y manifiestan los mediosse dis-
tinguen , y conocen las conseqüencias; 
esta laboriosa tarea, hecha con el Cona-
to correspondiente , ofrece mi zelo á la 
común utilidad. 
Fundo toda mi gloria en hacer bien 
á la patria , y al público. Poco me im-
porta la falta de reconocimiento de su 
parte; menos las críticas , 6 el poco apre-
cio de los que se creen jueces de las 
obras agenas.No tengo tanto amor pro-
pio , que me impida confesar sin rubor, 
que el inmenso trabajo de esta Utilísima 
óbra sele debe áuna pluma esírangera^ 
pero una pluma, que teñida muchas ve-
ces en sangre dañada, es una-mortal pon-
zoña. No ha sido corto mi trabajo, para 
purificarla de sus venenosos efluvios j y 
para corregirla de aquel orgullo , y ela-
ción , que no podían menos de contener 
los pensamientos de un hombre , que se 
Ha-
llama á sí propio el defensor de la huma~ 
ni dad, de la verdad, de la libertad. Las 
personas instruidas saben muy bien lo 
que significa aquel vano atributo en es^ 
tos tiempos* 
Dice en su introducción , que ha 
Consagrado toda su vida á esta obra; que 
ha llamado á su socorro ios hombres mas 
eruditos , y doctos de todas las Nacio-
nes ; que ha consultado maduramente los 
muertos, y los vi vos; que ha pesado sus 
autoridades, y rectificado los hechos; que 
si hubiera tenido noticia de que habia 
bajo del Polo, íi de la Linea, un hom-
bre capaz de ilustrarle sobre algún punto 
importante,hubiera ido á la Linea , o al 
Polo, para suplicarle encarecidamente le 
comunicase sus luces; que si su obra ha-
lla todavía lectores en lo futuro , quiere 
que viendo su desprendimiento de pa-
sión, y preocupaciones, ignoren su pa-
tria, su estado ^  su culto, su profesión, y 
le crean conciudadano, y amigo de todo 
el 
vti 
elmundo.Me separo tanto de su opinión 
en esta parte, que me lisongeo de que 
todos sepan en qualquier tiempo , que 
soy cathólico, Español, seglar, y no por 
eso me precio menos de ser imparcial en 
el curso de esta misma obra. 
Bajo de este supuestoja propia obliga* 
don que me impongo, y el amor á la ver-
dad, ala razón, á la justicia, igualmente 
me impelen á exponer ai publico , que á 
pesar de sus desvarros, es esta una obra de 
las mejores , que han visto los tiempos 
modernos; su estilo prodigioso; excelen-
te su método ; curiosas, útiles, y las mas 
veces exactas sus noticias ; preciosos los 
estados, y tablas que presenta; y en fin 
un cuerpo de historia, de política, de filo* 
sofia, de instrucción del comercio, el mas 
importante, que hasta ahora tenemos, y 
digno de interesar átodos: pero obra de 
tan especial carácter, que á un mismo 
tiempo mereció justamente el fuego, cen-
sura, y elogio del Parlamento de París. 
E l 
E l autor,para evitare! castigo,á que se 
hallaba sentenciado por ella, tomó la fu-
ga , y goza en Berlin la protección de 
aquel Monarca. E n el año de 1781 fue 
su publicación , y prohibición en Fran-
cia ; no pasó los Pirineos; yo no pude ad-
quirir su posesión hasta el mes de Octu-
bre de 17 8 2 : en los ratos ^  que me lo han 
permitido las ocupaciones de mi estado, 
me puse desde luego á trabajar en esta 
escabrosa producción, de un ingenio que 
delira , y razona. (1) 
Se compone dicha obra de diez y 
nueve libros divididos en diez tomos de 
octavo mayor y separadamente hay un 
atlas de quarenta y nueve mapas. A l pri-
mer libro precede una introducción en 
que se da una idea general, y metódica, 
asi de ios establecimientos, comercio, y 
C o -
cí:) Véase eti la De- drid, año de I781 ea 
cada Epistolar sobre el casa de Don Antonio de 
estado de las letras en Sancha, la Epistola TV. 
Francia , impresa en Ma- folio 10S y siguientes. 
colonias de las Naciones antiguas, como 
del estado que succeslvamente han teni-
do las Naciones Europeas, hasta la épo-
ca del descubrimiento del Cabo de Bue--
na-esperanza , y de las Islas , y Con t i -
nentes del nuevo mundo. 
' Los cinco primeros libros compre-
henden los descubrimientos, conquistas, 
establecimientos politicos,y comercio de 
los Portugueses , Holandeses , Ingleses, 
Franceses, Dinamarqueses, Suecos, Es-
pañoles, y Rusos , en las Indias Orienta-
les, sin olvidar tampoco los intentos de 
la C o m p a ñ í a , que se formo en Ostende, 
y de la que en Embdem estableció el 
Rey de Prusia. 
E l sexto, sép t imo , y octavo destina-
dos solamente álos Españoles, contienen 
su descubrimiento de la America, con-
quista de " México , y demás estableci-
mientos en esta parte del nuevo mundoj 
la conquista del Perú, la de Chi le , y Pa-
raguay , y otras noticias. E l noveno, es 
cor-
correspondiente á los Portugueses en el 
Brasil. E l décimo pertenece en común á 
las Naciones Europeas en el grande A r -
chipiélago de America: el libro onceno 
trata del comercio, y establecimientos en 
Africa, páralos de America: el duodéci-
mo, decimotercio, y decimoquarto, com-
prehenden los establecimientos de losEv 
pañoles, Holandeses , Dinamarqueses , 
Franceses, é Ingleses , en las Islas de 
America: el decimoquinto , y decimo-
sexto corresponde á los Franceses en la 
America Septentrional; y el decimosép-
timo , y decimooctavo á los Ingleses en 
aquellas regiones de la America del nor-
te, desde la bahía de Hudsem , compre-
hendiendo todas las demás Colonias has-
ta la Florida. 
E l decimonono y ultimo libro es un 
resumen, y estado general de la Europa, 
relativo al influxo, y conseqüencias que 
los referidos establecimientos ultramari-
nos , sus guerras , política, y comercio 
han 
han causado, y causan en sus opiniones, 
gobiernos , industria, población, artes, 
ciencias , usos, y costumbres. Este ulti-
mo tomo es la parte esencial de la curba 
que cierra el círculo de toda la obra, con 
la introducción , que al principio mues-
tra progresivamente el Estado de la E u -
ropa, antes de los mencionados descubrU 
mientos. 
No puedo menos de prevenir con la 
franqueza propia de mi zelo, que se can-
sará con poco fruto suyo, quien empre-
henda esta lectura, sin hallarse con aque-
llos suficientes principios, y me diana ins-
trucción, que pide para su inteligencia, 
y aprovechamiento semejante calidad de 
escritos. No pudiera éste abrazar unas 
vastas, y universales materias, de tanta 
utilidad, éimportancia, tan circunstan-
ciadas , tan curiosas, y tan elegante, co-
mo sólidamente tratadas , si no hablara 
bajo de ciertas Ideas, generalmente reci-
bidas entre las gentes cultas, y de ciertos 
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conocimientos elementales: estos debe 
suponer en sus lectores el autor , que se 
toma el improbo trabajo, necesario para 
una crítica , y razonada historia de esta 
especie. Igualmente que aconsejo á los 
unos, que ahorren su tiempo, afición, y 
curiosidad para otra lectura, o tarea mas 
Util, 6 mas propia de su profesión,excr-
cicio, y actualidad de luces ; exorto en-
carecidamente á los lectores entendidos 
apliquen todo su cuidado á leer esta cu-
riosísima obra con la reflexión debida á 
su mérito: les suplico al mismo tiempo 
tengan la benignidad de suplir qualquier 
falta, en que hayacaido mi pluma, du-
rante tan penosa, y dilatada carrera. 
JPara mayor inteligencia y comodt~ 
dad de hs lectores se pone en cada volu-
men los mapas mas necesarios , corres-
pondientes d sus respectivas materias. 
MU 
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ARA partir de un punto fijo , que prepa-
re la atención de los Lectores , es indispen-
sable un previo conocimiento de la situación, 
navegaciones y comercio de las antiguas Na-
ciones florecientes , y del estado en que se 
hallaba la Europa toda quando llegó el mo-
mento del descubrimiento del Nuevo mun-
do , y del paso alas Indias Orientales , por 
el Cabo de Buena-esperanza : sucesos que 
han formado la época mas interesante, has-
ta ahora conocida , asi para la especie hu-
mana en general , como para los pueblos de 
Europa en particular. Comenzó entonces 
una entera revolución en el Comercio , co-
mo también en el poder de las Naciones, 
en sus costumbres , industria y gobierno: 
desde aquel momento los hombres de las 
mas remotas regiones se fueron progresiva-
mente acercando por nuevos medios y nue-
vas necesidades. Los frutos de los climas 
bajo del Equador se consumen en los cli-
mas vecinos al Polo : las producciones de la 
TOM, i . A in-
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industria del Norte pasan al Medio-día : los 
géneros del Oriente mantienen el lajo del 
Ocaso : y por todas partes hacen los hom-
bres un mutuo cambio de sus opiniones, 
de sus leyes, de sus usos, de sus enferme-
dades , de sus remedios , de sus virtudes y 
de sus vicios* 
Todo se ha mudado , y todo puede mu-
darse todavía con el tiempo: pero las revolu-
ciones pasadas , y las que deben seguir ¿ han 
sido, ó serán útiles al genero humano ? les de-
berá el hombre algún dia mayor tranquilidad 
ó dicha ? será mejor su estado , ó solo mudará 
de situación ? La Europa ha fundado Colo-
nias en todas partes ; ¿ pero conoce los prin-
cipios sobre que deben fundarse ? Tiene un 
comercio de cambios , ó trueques de econo-
mía y de industria. Este comercio pasa de 
un pueblo á otro. ¿ No puede descubrirse 
por qué medios , y en qué circunstancias ? 
Desde que se descubrió la America y el Ca-
mino del Cabo de Buena-esperanza / algu-
nas Naciones , que no eran nada , han lle-
gado á ser poderosas, y -han decaído otras, 
que hacían temblar la Europa. ¿ C ó m o es, 
que aquellos descubrimientos han influido 
tan-
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tanto en el estado de los pueblos ? ¿ Por qué 
las Naciones mas florecientes y ricas no son 
siempre aquellas mas favorecidas de la na-
turaleza ? Para poder instruirse en estas im-
portantes qüesíiones, es necesario volver pri-
mero la vista al estado en que se hallaba la 
Europa , casi desde sus primeros pobladores 
civilizados, hasta la época de aquellos des-
cubrimientos ; á lo que se reduce esta In -
troducción , como he dicho : después con-
viene seguir en particular los sucesos de que 
han sido causa ; y últimamente concluir por 
considerar su estado presente. >1 
El primer cuidado que ha de tenerse, 
quando se tratan materias generalmente im-
portantes , debe ser purgar el ánimo de to-
do lemor y esperanza , y colocándose sobre 
la alta cima de la imparcialidad , despren-
derse de todas hs humanas consideraciones; 
registrar desde su elevación todo el uni-
verso. Entonces sí , que mirando los her-
mosos Paises , donde florecen las ciencias y 
artes , ocupados en otro tiempo por la bar-
barie , se puede preguntar : ¿ Quién ha 
abierto esos Canales 1 quién ha cegado esos 
Pantanos ? quién ha fundado esas Biüdades ? 
A a Y 
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y responderán los hombres sensatos : El Co-
mercio. 
En efecto , los ptieblos que han civiliza-
do los otros han sido comerciantes. Los Fe-
nicios formaban una Nación bien estrecha en 
sus limites y en su poder , y fueron de los 
primeros en la Historia de las Naciones: 
no hay alguna que no hable de este pue-
blo , fue conocido por todo el mundo , vi-
ve todavía su fama , y es porque fue nave-
gante. La naturaleza, que le habia colo-
cado sobre una costa árida entre el Medi-
terráneo y los Cedros del Libano , parecía 
haberle separado en parte de la tierra , para 
obligarle a reynar en los mares : la pesca 
le enseñó el arte de navegar : el murex, 
fruto de su pesca, le produjo la púrpura: 
la arena de sus mismas orillas le hizo ha-
llar el secreto del vidrio. Casi pudo lla-
marse dichoso aquel pueblo , en que la na-
turaleza hubiese andado tan avara con él, 
pues sacó de aquella misma indigencia el 
ingenio y el trabajo , de donde nacieron las 
artes y las riquezas. 
Es cierto que estaba felizmente situad® 
para hacer el comercio del universo, Colo-
é " • • " A . > ca- -
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c&do cerca <3s los limites que , si así se pue-
de decir , separan y juntan la Asia , la Afrir 
ca y la Europa , podían á lo menos ser sus 
habitantes los conductores de sus cambios, 
y comunicar á cada Nación el uso de los 
productos de to los los climas ; pero la an-
tigüedad , que en esto hemos sobrepujado, 
aunque ella nos haya ensenado mucho , no 
gozaba de medios bastante grandes para ua 
comercio universal. La Marina Fenicia se 
componía solo de Galeras j su comercio era 
solo de Puerto á Puerto , y su navegación 
no salía del Mediterráneo: modelo entonces 
de los pueblos marítimos, menos se sabe I® 
que hizo que lo que pudo hacer : se con-
getura su población por sus Colonias : se 
pretende , que pobló con sus gentes las Cos-
tas del Mediterráneo , y principalmente las 
de Africa, , 
Tiro , ó Sídón , rey na del mar , fue la 
m adre de Caríágo, La opulencia le había 
fabricado grillos y dado tiranos. Su hija 
Caríágo, mas dichosa que la madre , se 
mantuvo libre á pesar de sus riquezas. Do-
minaba en las Costas de Africa , y poseía la 
aias rica regiqo de Europa la España , céle-
bre 
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bre desde entonces por su fertilidad , y ji)or 
sus minas de oro y plata, y que debía al-
gún dia , á precio de sangre , conquis-' 
tar él Nuevo-mundo. Cartágo se hubiera 
mantenido comerciante si no hubiera habido 
Roma : pero la ambición de éste pueblo al-
borotó los otros : fue preciso hacer la guer-
ra en vez del comercio, y perecer , ó ven-
cer. Cayó Cartágo ; pero tuvo á lo menos la 
gloria de disputar largo tiempo el imperio 
del Mundo ; fué quizás desgracia para la 
Europa , y aun para todas las Naciones la 
destrucción de Una República , cuya gloria 
era su industria, y hacia estrivár su poder 
en labores útiles al género humano. 
La Grecia rodeada dé mar, séñoreandd 
el Archipiélago , y casi sepairada de los gran-
des Continentes , debía florecer por 'el co-
mercio ; y parecía que no debía ser con-
quistadora , ni conquistada. Colocada entre 
la Asia y lá íiuropa > para civilizar una y 
otra , debía gozar con ¡iista prosperidad él 
fruto de sus trabajos y de sus beneficios. 
Los Griegos, cásí todos Originarios de Egyp-
to y de Fenicia , trageroh de allí la prüden-
cia y ia industria. El mas brillante y fclilz 
pue-
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pueblo de todas estas Colonias Asiáticas fue 
comerciante. 
Athenas empleó sus primeras navegacio-
nes en el tráfico de Asia , y en establecer 
tantas Colonias , como la Grecia pudo ha-
ber recibido en sus principios : pero estas 
transmigraciones fueron un perenne manan-
tial-de guerras. Los Persas , acostumbrados 
al despotismo , no podian sufrir ninguna es-
pecie de pueblo libre , y los Sátrapas de su 
gran Monarca le persuadían , que todo de-
bía sometérsele. De aqui se originaron to-
das las guerras del Asia Menor , en donde 
los Athenienses tenian tantos aliados ó vasa-
llos como pueblos isleños ó marítimos. Athe-
nas engrandeció su comercio con sus victo-
rias , y su poder con su comercio. Todas 
las artes casi á un tiempo nacieron con , el 
lujo del Asia. 
Los Griegos y los Cartagineses introdu-
geron el comercio y la agricultura en Sici-
lia. Zelosa Roma , conquistó esta Isla , que 
fue el granero que debia alimentarla. Coa-
quistada ésta , y destruida Cartago , la Gre-
cia debió temblar de correr la misma suer-
te. Alejandró abrió el camino , pues pare-
ce 
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ce que los Griegos no podían quedar do-
minados por una Nación estrangera , sino 
después de ser Tencidos por ellos mismos. 
El comercio encuentra su ruina en las mis-
mas riquezas que amontona , como la ha-
llan las grandes Potencias en sus mismas con--
quistas : desde que el comercio de los Grie-
gos cesó en el Mediterráneo , se extinguió 
en todas partes. 
Los Griegos, añadiendo superiores co-
nocimientos á los que recibieron de los 
Egypcios y Tirios , llegaron á elevar la ra-
zón humana á uá grado de perfección, de 
donde las revoluciones de los Imperios la 
han hecho bajar, quizás para siempre. Eran 
superiores á quanto conocemos sus admira-
bles disposiciones; el método que llevaron 
en sus establecimientos les dio su bien me-
recida celebridad. Todo floreció en sus ma-
nos ; todo se perfeccionó ; todo pereció en 
ellas. Se ve por algunas obras de Xeno-
fonte , que entendían los principios del co-
mercio mucho mejor que la mayor parte de 
las. Naciones modernas. 
Si se hace atención á que la Europa goza 
de todos los coaocimientos y luces de los 
, j Grie-
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Griegos; que su comercio es mucho mas 
extenso ; que nuestra imaginación se derra-
ma sobre mas numero , mas grande , y mas 
varia suerte de obgetos, después de los pro» 
gresos de la navegación j debemos aturdimos 
de no tener una superioridad muy manifiesta 
sobre los antiguos : pero hemos de obser-
var , que quando aquellos pueblos conocie-
ron las artes y el comercio, sallan, según 
decimos, de las manos de la naturaleza , y 
se hallaron con toda la necesaria energía para 
cultivar los dones que recibían de ella ; ea 
vez que las demás Naciones de la Europa, 
á medida que han ido abriendo los ojos , se 
han hallado ya sujetas alas leyes , muchas 
de ellas mal concebidas , y peor explicadas; 
otras envegecidas en estragados usos ó preo-
cupaciones > caducas por los insultos del 
tiempo , y perjudiciales con la variedad de 
las vicisitudes que agitan los cuerpos polí-
ticos. 
Los Romanos, mas inclinados y diV 
püesíos al espíritu de conquista , no adelan-
taron , como los Griegos , la razón y la in-
dustria : dieron al mundo un grande espec-
táculo ; pero no añadieron nada á los cono* 
r o a . j . B ci-
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cimientos y artes de aquellos predecesores 
suyos : sujetando las Naciones , y no unién-
dolas, estendieron la comunicación de los 
hombres: asolaron el- mundo ; y quando le 
consideraron sometido , el reposo que die-
ron , fue una especie de letargo ; su despo-
tismo y gobierno militar oprimieron los pue-
blos , y apagaron el ingenio. 
Los habitantes del Norte , que invadie-
ron el Imperio , hallaron estas favorables 
disposiciones para su invasión : desalojados 
de Polonia y de Alemania , por otras Na-
ciones de la Gran Tartaria , ocupaban mo-
mentáneamente unas Provincias ya arruina-
das , para ser echados por otros vencedo-
res mas feroces , que les seguian : eran co-
mo las olas , que se empujan y suceden 
unas á otras. A l fijarse en los Países que aca-
baban de desbastar , dividieron estos Bar-
baros las Regiones que Roma había tenido 
juntas: desde entonces se cortó la comuni-
cación , como era consiguiente, entre Esta-
dos formados por casualidad , necesidad ó 
capricho. Los piratas que cubrían los ma-
res , las atroces costumbres que rcynaban en 
las Fronteras, impedían todos los medios 
de 
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de enlace , que Ja recíproca utilidad debía 
exigir. Por poco grande que fuese una Pro-
vincia , sus habitantes se hallaban separados 
por insuperables barreras , porque los van-
doieros, que infestaban los caminos , obliga-
ban á que un viage algo largo se convir-
tiese en una expedición , y siempre peligro-
sa. Los pueblos de la Europa , agobiados de 
la esclavitud y la costernacion , cayeron en 
un estado de estupidez y de inercia , de 
tal modo, que muy escasamente se aprove-
chaban de la fertilidad de su terreno : solo 
tenían una industria casi silvestre, y ape-
nas conocían sus proprios vecinos, sino es 
para combatirlos ó temerlos. 
Quanto refieren algunos Escritores de las 
riquezas y magnificencias del séptimo siglo 
es una fábula , como mucho de lo que se 
lee de maravilloso en la historia de aquel 
tiempo : poco se conocían entonces las co-
modidades de la vida ; es cierto que se em-
pezaron á construir suntuosos y sólidos edi-
ficios , que nos muestran el punto de per-
fección á que puede llegar un arte , quando 
es el producto de sucesivos y continuos es-
fuerzos de la Nación que le inventó ; pero 
B 2 una 
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una arquitectura, como es la vulgarmente 
conocida bajo del nombre de Gótica, que 
á imitación de los arboles forma sus arcos de 
ángulos agudos, y cuyas ramas , encorbando-
se y enlazándose , conducen á la invencioa 
de sus bóbedas, no prueban que entonces 
fuesen grandes las riquezas ni el gusto. No 
es menester mucho dinero ni mucha cien-
cia para alzar masas enormes de piedra con 
los brazos nada costosos de los siervos. Lo 
que sin réplica alguna manifiesta la pobreza 
de los pueblos es, que los impuestos se co-
braban en las mismas cosechas, y aun las 
contribuciones que el Clero inferior pagaba 
á sus superiores consistía en géneros comes-
tibles. 
Las Historias del siglo octavo y nono 
presentan la perspectiva de la autoridad y 
soberania Romana , de donde nacieron las 
notorias agitadas controversias entre el Sa-
cerdocio y el Imperio , que en gran parte 
han dado ocasión á los novatores y liber-
tinos para sus agrias declamaciones. La cien-
cia de aquella edad se hallaba retirada á 
los Claustros: el que mas sabe, manda , ó 
pretende mandar al que sabe menos: esta 
co-
IÑTIODUCCIOI?. 13 
conocida ventaja arrastra regularmente la 
superioridad , que , á proporción de las cir-
cunstancias , produce un general inííuxo en 
las opiniones, en los intereses, en la con-
ducta. Casi toda la literatura de aquellos 
siglos estaba reducida á Romances absurdos 
y Fábulas melancólicas , que contribuian á 
mantener cierto espiritu de tristeza y de in-
clinación á todo lo portentoso. 
Este era su estado, quando dos Nacio-
nes mudaron en gran parte la faz de la 
tierra. Un Pueblo del fondo de la Scan-
dinavia y del Chersoneso Cimbrico se es-
tendió á todo el Norte de la Europa , que 
los Arabes asolaban también de Ja parte de 
Medio-día: aquellos eran discípulos de Odin, 
éstos los de Mahoma : dos hombres, que 
habían difundido el fanatismo de sus con-
quistas con el de su religión. Cario Magno 
venció á Jos primeros, y resistió á los se-
gundos. Aquellos hombres del Norte , lla-
mados Saxones d Normandos , eran un 
pueblo pobre , mal armado , sin discipli-
na , de atroces costumbres, y resueltos al 
combate y á la muerte , por la miseria 
7 la superstición» Cario Magno Ies h n 
zo 
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zo dejar una religión , que les hacia taa 
terribles , por otra qué les disponía á la 
obediencia y trato civil ; y aunque á costa 
de sangre, logró establecer en ellos ti Chris-
tianismo. Fue este Principe rtienos dichoso 
contra los Arabes > conquistadores del Asia, 
del Africa y de la España 9 y no pudo es-
tablecer su poder de esta otra parte de los 
Pirineos^ 
La necesidad de rechazar á los Arabes y 
Normandos hizo renacer la Marina de Eu-
ropa : Cario Magno én Francia , Alfredo 
el Grande en Inglaterra , y algunas Ciuda-
des de Italia , tuvieron Navios j y este prin-
cipio de navegación resucitó por algún 
tiempo el comercio máritimo. Cario Mag-
no estableció grandes Ferias , de las que era 
la principal la de Aquisgran : este es el me-
dio de hacer el comercio en los parages, 
en que está etl mantillas ; sin embargo los 
Arabes fundaban el mayor comercio que se 
habia visto después del de Athenas y Car-
tágo >¿ pero ésto no lo debían tanto á las 
luces de una cultivada razón , y á los pro-
gresos de una administración bien entendi-
da , como á la extensión de su poder , y á 
la 
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la naturaleza de los Países que poseían. 
Dueños de la España , del Africa, del Asía 
menor, de la Persia , y de una parte d« 
la India , comenzaron por trocar y condu« 
cír entre ellos de una región á otra los gé-
neros de diferentes partes de su vasto Im-
perio : se estendieron después progresiva-
mente hasta las Malucas y la China , como 
negociantes , como fanáticos, como conquis* 
tadores. 
Bien presto los Venecianos, los Geno-
veses y los Barceloneses pasaron á tomaren 
Alejandría las mercancías de Africa y déla 
India, y las condugeron á Europa. Enri-
quecidos los Arabes con el comercio, y 
satisfechos de conquistas , no era ya el mis-
mo pueblo que había quemado la Bibliote-
ca de los Ptoloméos. Cultivaban Jas artes y 
las letras , y han sido la única Nación con-
quistadora que haya adelantado la razón y 
la industria délos hombres: se les debe á 
ellos el Algebra, la Chimica , gran parte 
de la Astronomía , nuevas máquinas, reme-
dios no conocidos de los antiguos j pero en 
quanto á las Bellas Artes, la Poesía es solo 
la que han cultivado con adelantamiento. 
Al 
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A! mismo tiempo, los Griegos había»» 
imitado las manufacturas del Asia , y se ha-
bían hecho dueríos de las riquezas de la In -
dia por diferentes vías : pero estos dos ma-
nantiales de prosperidad cayeron bien pres-
to con su Imperio , del que se apoderó el 
intrépido y guerrero fanatismo de los Ara-
bes , quando aquel se hallaba en su ultima 
decadencia. Los Griegos ya sin Marina , aun-
que poseedores de tantas Islas, solo se ha-
blan defendido contra la de Egypto y la de 
!os Sarracenos con el fuego griego, arma 
vana y precaria. Gonstantinopla no po-
día proteger tan lejos su comercio marítimo* 
y quedó abandonado á los Ginovcses, que 
dueños de Cafa > hicieron de ella una Ciu-
dad floreciente. 
A la nobleza de Europa , en sus infaus-
tas expediciones de las Cruzadas, se la pe-
gó gran parte de las costumbres de Griegos 
y 
CO El fuego griego ( gre- el siglo séptimo Constáis-
geois en Francés ) cono- tino Pogonato quemo con 
cido con este nombre, por él toda la grande Armada 
creerse Invención de los de los Sarracenos, ea el 
Griegos, auiiienta su vio- Helespoáto. 
leticia en el agüa; y en 
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y Arabes , conoció sus artes y lujo , y tot 
mó su gusto. Los Venecianos lograron con 
esto mayor salida de Jas mercancías que 
traían del Oriente : los Arabes mismos las lle-
varon á Francia , y hasta Inglaterra y Alema* 
nía : estos Estados se hallaban sin Navios ni 
manufacturas: se hostigaba al comercio , y 
se despreciaba al Comerciante : esta clase nun-
ca habia sido honrada entre los Romanos, y 
trataban á los negociantes casi con igual des-
precio que á los histriones , las rameras , los 
bastardos, los esclavos, y los gladiadores: fue 
muy consiguiente á este modo de pensar de 
aquella Nación, dueña del mundo, el sistema 
político que sucedió al suyo en toda la Euro^ 
pa : establecido éste por la fuerza y la igno-
rancia de las Naciones del Norte, debía per pe-
tuarsenecesariamente aquella preocupación. 
Se hacia el comercio , en estos siglos de 
que se habla , porcarabanas, caminando coa 
mucha compañía, toda armada , hasta los 
Lugares donde se habían fijado las Ferias: 
se ignoraba enteramente aun Jos mas senci-
llos elementos del comercio j estaba en usó 
el tasar todos los géneros ; los mercaderes 
no se descuidaban en procurarse todos los 
TG.ar. r, G me-
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medios de grangearse la voluntad de Jos 
pueblos; iban ordinariamente acompañados 
de trovadores, músicos y farsantes» Como 
no habia entonces Ciudades populosas , ni 
se conocían los espectáculos y demás diver-
siones de la sociedad sedentaria , el tiempo 
de las Ferias era el único de diversión , que 
solía degenerar en disoluciones: este estilo 
con que se hacía el tráfico prestaba muy 
poco honor á los comerciantes, que se aso-
ciaban y vivían con gentes, cuyas costum-
bres herían tanto la austeridad de aquel 
tiempo. 
Poco tardaron los Judíos en alzarse con 
todo el comercio de por menor ; circuns-
tancia , que aún le hacia bajar de conside-
ración : entonces fueron ellos en toda Euro-
pa lo que ahora todavía son en Polonia y 
en Turquía: las riquezas que diariamente 
adquirían, les pusieron en estado de prestar 
su dinero á mercaderes, y otras gentes, bajo 
ciertos intereses ó beneficios. En esta oca-
sión se levantaron las grandes disputas sobre 
la usura : fue esta la época en que los Ju-
díos , para indemnizarse de sus riesgos y 
liumilJaciones , llegaron a ser tiranamente 
usu-
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usureros y codiciosos sin líaiites: todas las 
Naciones les detestaron y persiguieron ; en-
tonces ellos inyentaron las letras de cambio 
para conservar seguros los restos Úe su for-
tuna : se declaró el cambio por ganancia 
y comercio usurario; pero era cosa de-
masiado útil para ser abolida : uno de 
sus efectos ha sido hacer mas independientes 
de los Principes á los negociantes , que lue-
go fueron mejor tratados, por el recelo de 
que no llevasen sus caudales á otra parte. 
Los Italianos , mas conocidos con el 
nombre de Lombardos , fueron los prime* 
ros que se aprovecharon de este principio 
de revolución en las ideas ; obtuvieron pa-
ra las pequeñas compañías que formaron 
la protección de algunos gobiernos, que 
derogaron para ellos las leyes promulgadas 
en aquel bárbaro tiempo contra los estran-
geros. Este favor les proporcionó el ser los 
agentes de toda la Europa meridional. 
El Norte llegó también á despertarse, 
pero mas tarde , y mas difícilmente. Ha-
biendo emprendido Hamburgo y Lubec 
abrir un comercio en el Báltico , se vieron 
obligados á unirse para defenderse de los 
C 2 mal-
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malvados aventureros , que infestaban aque-
llos parages : eJ buen suceso de esta pe-
queña liga hizo que otras Ciudades se de-
terminasen á entrar en la confederación : pres-
to llegó a componerse de ochenta Ciuda-
des , que formaban una cadena desde el 
Báltico hasta el Rhin : esta asociación , la 
primera que tuvo en los tiempos moder-
nos un sistema regular de comercio , cam-
biaba con los Lombardos las municiones y 
aparejos navales , y otras mercancias del 
Norte, por las producciones del Asia , de 
Italia, y de otros Estados del Medio-dia: 
esto es lo que se llamó el Ansa Teutóni-
ca , ya reducida á pocas Ciudades. 
Flandes servia de teatro á tan útiles 
operaciones : no era solo su situación Ja 
causa de esta preferencia : la debia también 
asi á sus hermosas y abundantes manufac-
turas de paños, como á sus tapicerias, que 
prueban el atraso en que entonces se halla-
ban el dibujo y la perspectiva : todos estos 
medios de prosperidad hicieron que los Paí-
ses Bajos llegasen á ser la reunión mas rica, 
anas poblada , y mas cultivada de Europa. 
, El estado floreciente de Flaodes, de las 
Cía- • 
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Ciudades Anseáticas, y de algunas Repu* 
blicas , que prosperaron á la sombra de la 
libertad y de los privilegios que habiari 
comprado ü obtenido , hizo grande impre-
sión en la mayor parte de los Reyes: die-
ron franquicias y privilegios pródigamente 
á muchas Ciudades; inmediatamente se for-
maron cuerpos de mercaderes y de oficios, 
y estas asociaciones cobraron crédito á pro-
porción de las riquezas que adquirían. Se 
vio disminuirse luego la anarchia y dere-* 
cho feudal, y el tercer estado fue restable-
cido en el derecho de concurrir á las gran-
des ¡untas ó asambleas nacionales con el 
cuerpo eclesiástico y el de la nobleza. ; 
La mayor parte de los Escritores mo-
dernos se encarniza furiosamente contra los 
poseedores de los antiguos feudos: no hay 
duda que conservaron gran parte de aque-
llos principios tiránicos , que el derecho dé 
conquista no podia menos de propagar * 
mayormente siendo aquellos conquistadores 
del Norte , gente bárbara , y su gobierno 
todo militar y despótico : pero debemos ha-
cernos cargo , que aquellos defectos de los 
siglos de ignorancia, y el abuso de algu-
I , nos 
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nos poseedores no debe hacernos olvidar, 
que fue indispensable aquella suerte de di-
Tision de posesiones , y lo fue la autoridad 
repartida en la misma disposición para la 
población y establecimiento de vencedores 
y vencidos : no podia un solo Principe en 
semejante tiempo abrazar gobiernos dilata-
dos; ni podia el estado inculto de la Eu-
ropa formar Repúblicas i aquel fue el úni-
co medio de preparar la Europa á su estado 
c i v i l , á pesar délas mismas vicisitudes, que 
pareciañ retardarle : semejantes Escritores 
han creído adular á los Principes , ajando 
la alia nobleza , al mismo tiempo que pro-
curan adular al pueblo , haciendo odiosos á 
la misma nobleza y á los mismos Principes: 
arman á unos contra otros, y á todos contra 
la religión , el gobierno y el espiritu de or-
den ; lisongean asi al vulgo , que pretenden 
seducir, y que forrtia la mas numerosa parte 
de individuos, y aun de lectores. 
Contemporáneamente i los sucesos de 
Flandes amaneció la aursora de la presperi-
dad de la Italia. Se Veian en Pisa, en Ge-
nova y en Florencia unas Repúblicas fun-
dadas bajo de sabias leyes: calmados ya 
los 
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los vandos de Guclfos y Glvelínos, que 
hablan desolado tan deliciosos Países, flore-
cía el comercio , y bien presto debia atraer 
las letras. Venecia se hallaba en la c im-
bre de sus glorias; su marina, muy superior 
á las desús vecinos, conteníala délos Ma-
melucos y Turcos: era mayor su comer-
cio solo que el de toda la Europa entera; 
su población numerosa , y sus tesoros in-
mensos ; bien administrado el erario , y coa» 
tentó el pueblo; la República tomaba di-
nero prestado á los particulares ricos, mas 
por política que por nrecesidad. Los Ve?-
necianos han sido los primeros que han ima-
ginado atraerse los poderosos, empeñándo-
les á colocar una parte de sus riquezas en 
los fondos públicos. Venecia tenia manu-
facturas de seda, de oro y de plata: su 
platería ^ra la mejor , y casi la única de 
aquel tiempo : se criticaba á sus habitan-
tes el lujo de utensilios y bagilla de plata 
Ó de oro : sin embargo teniaó leyes sump-
íuarias ; pero estas leyes permitían aquel 
lujo, que conservaba los fondos en el Es-
tado : el noble era igualmente económico 
y suntuoso : la opukncia de Venecia ha-
bía 
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bia resucitado la arquitectura dé Athenas. 
jEn fio , se notaba grandeza y algún gusto 
en su lujo : el pueblo era ignorante, pero 
muy instruida la nobleza : sus tropas eraa 
muy diferentes de las de los miserables 
Capitanes Condottieri , cuyos nombres eran 
ci\ Italia tan rerribles ; mas lo eran poco 
sus armas. Reynaba en Venecia la fina cor-
tesanía, y la sociedad estaba entonces mc-
EOS oprimida, por la inquisición de Esta-
do , que se ha visto después que la Re-
publica concibió tanta desconfianza del po-
der sus vecinos y de su propria debi-
lidad. 
En el décimo quinto siglo la Italia de-
jaba muy atrás á todo el resto de la Euro-
pa , según la opinión común: la España, 
que habia gozado el gobierno de grandes 
Monarcas , y el brazo de valientes guerre-
ros , que disfrutaba la bella constitución de 
sabias leyes, y que de sus proprias vicisitu-
des habia sabido aprovecharse , pues entre 
| l ruido de las armas habia logrado culti-
nfák las, ciencias, y aun propagarlas , aca-
baba de sacudir el yugo ^ de los, Arabes ,a 
que tanto fcabia ^«tíib^idQ. el xelp de, la 
m Re-
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Relí gíon ; sus Reynos se habían ya unido 
por el matrimonio de Isabel y Fernando, 
y por la conquista de Granada. Era España 
en éste periodo una potencia de igual d 
mayor poder que la Francia ; sus ricas la-
nas de León y de Castilla se trabajaban en 
Segovia : se fabricaban exquisitos paños, 
que se vendían en toda Europa , y aun en 
Asia : los continuos esfuerzos de los Espa-
ñoles por su libertad les habían dado vi-
gor y confianza : sus felices sucesos ha* 
bian mantenido en ellos un ánimo eleva-
do : su proprio entusiasmo de caballería los 
había hecho bizarros, generosos, sobervio$ 
y arrogantes; pero ceñidos á su Penín-
sula , y comerciando poco por sí mismos 
con las otras Naciones, las despreciaban y 
habían contraído un cierto fastuoso des-
den j que en una Nación , como en un par-
ticular j es defecto , que les hace poco 
advertidos, y muy odiosos. Era la única 
Potencia que tenia entonces una infantería 
permanente, admirable por su valor y dis-
ciplina. Como en todos aquellos siglos te-
nían una continua guerra , se hallaban real-
mente mas aguerridos que los demás pue-
T O M . J . D bl0S 
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blos de Europa. Los Portugueses tenían, 
con corta diferencia , el mismo carácter , pe^  
ro su Monarquía estaba mejor reglada , y 
era mas fácil de conducir y manejar. 
En Francia Luis X I . acababa de po-
ner algún freno á los grandes vasallos, esr 
to es, á los poseedores de algunas de sus 
Provincias: de prestar autoridad á la Ma-
gistratura , y de sujetar la nobleza á las 
leyes: el pueblo Francés empezó á hacer-
se mas industrioso , mas activo , y mas 
digno de estimación ; pero la industria y 
el comercio no pueden florecer de repente. 
No podían menos de ser lentos los pro-
gresos de la razón en medio délas turba-
ciones que agitaban todavía aquel Rey no: 
los Barones aun mantenían un fausto bár-
baro : apenas bastaban sus rentas para man-
tener en su comitiva los muchos nobles po-
bres y ociosos, que les seguían y defen-
dían en todas las ocasiones: el gasto de su 
mesa era excesivo; y este lujo, del que 
han quedado vestigios , no era proprio pa-
la fomentar las artes útiles; aún no había 
en los usos, costumbres y lenguage aque-
lla especie de-decencia que distingue las 
pri-
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primeras clases de personas , y que ense-
ña y obliga á las otras al respeto. Sin em-
bargo áe la cortesanía que se prescribia á 
los caballeros, reynaba entre los mas altos 
mucha grosería y rudeza. La Nación tenia 
ya entonces este carácter de inconsecuen-
cia , que ha tenido después , y que tendrá 
siempre un pueblo, cuyas costumbres y mo-
dales no van de acuerdo con sus leyes. 
Los Tribunales del Principe promulgaban 
edictos sin numero, y las mas veces con-
tradictorios ; pero el Principe fácilmente 
dispensaba su cumplimiento : este carácter 
de facilidad en los Soberanos ha sido mu-
chas veces el remedio á la ligereza con 
que los Ministros de Francia han dado y 
multiplicado las leyes. 
La Inglaterra , menos rica y menos in-
dustriosa que la Francia, tenia Barones in-
solentes , Prelados absolutos, y un pueblo 
cansado de su yugo : ya poseía la Nación 
cierto espíritu de inquietud , que tarde o 
temprano debía conducirla á la libertad: 
debía este carácter á la absurda tiranía de 
Guillermo el Conquistador : el excesivo 
abuso de autoridad había causado en los In-
D 2 gle-
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glescs una extrema desconfianza de sus So-
beranos : oían con temor su nombre , y 
estos sentimientos, tradicionalmente propa-
gados de edad en edad , les han servido 
después á hacerles establecer el mixto go-
bierno en que hoy viven ; pues del mis-
mo despotismo universal en la Isla , por 
sus conquistadores, nació en los siglos si-
guientes la semilla que ha producido la 
constitución que hoy gozan. Las dilatadas 
guerras entre las Casas de Lancaster y de 
Yorck habían fomentado el valor guerrero, 
y la impaciencia de la sujeción que pade-
cían ; pero habían conservado el desorden 
y la pobreza. Los Flamencos eran los que 
tegian las lanas de Inglaterra : sus lanas, 
su plomo , su estaño eran transportados por 
los Navios de las Ciudades Anseáticas: no 
tenia marina , policía interna , jurispruden-
cia , lujo ni artes : se hallaban en gran nu-
mero ricos monasterios y hospitales : los 
nobles pobres iban de convento en conven-
to , y el pueblo de hospital en hospital. 
Quando estos píos y útiles establecimientos 
pasan de la debida proporción, por necesi-
dad se ha de caer en algún desorden. 
La 
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La Alemania , tanto tiempo agitada coa 
las querellas de Papas y Emperadores , y 
por las guerras intestinas , acababa de lo-
grar una pausa tranquila. Había sucedido 
el orden ala anarchía, y los pueblos de 
esta vasta región sin riquezas y sin comer-
cio , pero guerreros y agricultores , no te-
nían que temer ni ser temidos de sus veci-
nos. En general los Señores ó Principes de 
esta considerable porción de Europa gober-
naban sus Estados con cordura : el gobier-
no feudal era aquí menos gravoso que en 
otros Países, quizás porque era mas se-
guro y menos contrariado. 
Las Ciudades libres y aliadas de las 
Anseáticas eran solas las que tenían in-
dustria y comercio :. .aun no estaban des-
cubiertas y trabajadas las minas de Han-
cover y Saxonia ; el dinero era muy ra-
ro ; el agricultor vendía algunos caballos 
a. los estrangeros; los Príncipes no vendían 
todavía los hombres; la mesa, el nume-
roso equipage , y el beber mucho era el 
único lujo. Eran los Alemanes dados al ro-
bo en los caminos , de modo que apenas se 
podía apartar de semejante ínelinacion o vi-
cio 
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cío á los mismos nobles; las costumbres eran 
feroces, y aun hasta los dos siguientes si-
glos fueron sus tropas mas célebres por 
sus crueldades, que por su disciplina y 
valor. 
El Norte se hallaba todavía mas atra-
sado <jíie la Alemania : ninguno de los 
pueblos que le habitaban habla conservado 
el entusiasmo dó su antigua gloria militar, 
y no habian todavía recibido ninguna de 
las sabías leyes que después han tenido : era 
nada sú poder", una sola Ciudad de la 
grande Ansa hacia temblar las tres Coro-
nas Septentrionales. 
Los Turcos no tenían ni espíritu de 
gobierno , ni conocimientos de las artes , ni 
gusto del Comercio ; pero los Genízaros 
eran entonces la primera milicia del mun-
do. Si entre los preceptos de su Profeta 
Mahoma hubieran teñido el de aprender 
«1 arte de la guerra, hubiera perecido la 
libertad de la Europa. Quien perfeccioná-
sc al Turco en la táctica militar sería ene-
migo común de todas las Naciones. Los 
Genízaros , que hacen respetar y temblar 
al Gran Señor , que le coronan y le de-
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giiellan , tenían entonces grandes hom-
bres á su cabeza : ellos destruyeron el 
Imperio de los Griegos: Jos pocos habi* 
tantes de aquel benigno clima , que cul-
tivaban las letras y artes , abandonaron su 
cautiva patria, y se refugiaron en Italia, 
adonde poco después les siguieron artesa-
nos y negociantes. La conveniencia , la 
paz , la prosperidad , frutos del buen go-
bierno , favorecían en el País de los an-
tiguos Romanos el renacimiento délas le-
tras ; y los Griegos llevaron á Italia las 
nociones de los buenos modelos, y el gus-
to de la antigüedad. Después de inventa-
da la Imprenta , había permanecido algún 
tiempo esta invención como inútil, por la 
pobreza y falta de industria de los pue-
blos ; pero desde el progreso del comer-
cio y las artes, se hacían ya comunes los 
libros. 
Roma, que casi siempre ha sabido en 
cada siglo lo que mas la convenia , pro-
tegió las buenas letras y las artes, y flo-
recían en Italia al punto de exaltación 
que se ha conocido , ayudadas de la Ca-
sa de Mediéis. Esta era en general la si-
- I J . tua-
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tuaclon de la Europa, quando los Por-
tugueses empezaron á esteader su Navega-
ción y su Imperio. 
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LIBRO PRIMERO, 
DESCUBRIMIENTOS , GUERRAS Y 
CONQUISTAS DE LOS PORTUGUESES EN 
I.AS INDIAS ORIENTALES. 
C A P I T U L O I . 
P R I M E R A S N A T E G A V I O N E S DE L O S 
Portugueses en el mar Atlántico ; descu-
brimiento de la Madera : estado actual 
de esta Isla : viages a l Continente 
de Africa, 
( J^ORRIA la opinión generalmente esta-
blecida de que el mar Atlántico era in-
practicable : que no podian ser habitadas 
las costas occidentales de Africa, por abra-
sadas de la Zona tórrida. Esta preocupa-
ción hubiera podido disiparse por algunas 
obras antiguas , que se habian salvado de las 
TOM. j . E in-
Qocu 
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injurias del tiempo y la ignorancia Í pero 
no eran bastante familiares aquellos sabios 
escritos para descubrir en ellos las verda-
des , que confusamente contenían : era pre-
ciso que los Arabes , que habian ilustrado 
la Europa , diesen la luz con que se per-
cibiesen estos grandes obgetos. Sacaban r i -
quezas inmensas de un País , que se juz-
gaba desierto , atravesando un Occeano, 
que pasaba por indómito : este cono-
cimiento , adquirido en las ruidosas expe-
diciones de ultramar , habia dispertado la 
ambición de muchos ; pero solo el Infan-
te Don Enrique, hijo de Don Juan el 
Primero de Portugal, fue quien en esto 
tomó sabias y prudentes medidas. 
Supo este Principe aprovecharse de la 
parte de astronomía que habian conserva-
do Jos Arabes Españoles, y que hablan pro-
pagado las famosas Tablas Alfonsinas de su 
tercero Abuelo el Rey Don Alonso el Sa-
bio de Castilla. En Sagres, Ciudad del A l -
garve , hizo levantar un Observatorio, don-
de se instruyesen los jóvenes que compo-
nían su comitiva : era el mas célebre Ma* 
temático de su tiempo : tuvo gran parte 
en 
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en la invención del Astrolabio : fue el pri-
mero que conoció la utilidad que podia sa-
carse de la Brúxula , ya conocida en Eu-
ropa , pero sin haberse todavía aplicado al 
uso de la navegación. 
Los Pilotos, que á su vista se forma-
ron , descubrieron en 1419 la Madera , que 
algunos Sabios han pretendido calificar de 
corto vestigio de la Atlantida. ¿ Pero ha 
habido tal Isla Atlantida ? y si existió, 
¿ quál era su sitio y extensión ? Son estas 
dos qüestiones , que solo pueden decidirse 
según el grado de crédito que se conceda á 
Diodóro de Sicilia y á Platón ; y según el 
modo de interpretarlos. Dice el primero: 
Después de haber visitado las Islas ve-
ciñas de las Columnas de Hercules , va-
mos á hablar de las que están mas ade-
„ lante en el Occeano, echando ácia el Po-
„ niente : en la mar que toca la Libia hay 
„ una muy célebre , distante del continen* 
„ te muchos dias de navegación. *' Se estien-
de luego en lo perteneciente á la poblar 
cion , costumbres, leyes , monumentos y 
fecundidad de la Isla. Después añade: 
j^Los Fenicios en los tiempos, remo* 
E a tos 
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„ tos hicieron su descubrimiento , pasaron 
„ las Columnas de Hercules , y navegaron 
en el Occeano : cerca de las Columnas 
fundaron Gadeira ó Cádiz : habian cor-
„ rido los mares, y costeado la Libia , quan-
do una violenta tempestad los arrojó á la 
„ alta mar del Occeano ; después del mal 
tiempo , que les duró dias, tocaron en 
„ la Isla de que se habla ; publicaron 
„ la relación de este viage : proyectaron 
formar un establecimiento en esta nueva 
„ región ; pero los Cartaginenses se opu-
„ sieron , recelando no se despoblase el País. 
Lo que se hizo esta Isla , parece que 
Platón lo explica. Veamos lo que Cricias 
dice á Sócrates en el Dialogo intitulado Ti-
meo: Solón era el amigo íntimo de Dro-
JJ pidas nuestro abuelo. Dropidas sentía 
mucho que los negocios públicos hubie-
„ sen desviado á Solón de su inclinación 
„ á la poesía, y le hubiesen estorvado el 
„ concluir su poema sobre las Atlantidas. 
, , Habia formado el asunto de su viage 
„ deEgypto. Solón decía , que los habitan-
„ tes de Sais , Ciudad junto al nacimiento 
„ del Rio Delta , en el sitio donde el Nilo 
se 
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„ se dívldlc en dos brazos , se creían des-
„ cendientes de los Athenienses , de quíe-
„ nes habían conservado la lanza , la espa-
„ da , el broquel , y otras armas: atribuye 
„ á esta opinión los honores que Je hicie-
„ ron aquellos naturales: alli fue donde es-
„ te Legislador , Poeta y Filosofo , confe-
renciando con sus Doctores , y hablan-
„ doles de Prometheo , el primero de los 
„ hombres ; de Niobe j del diluvio de 
„ Deucalion; y de otras tradiciones seme-
„ ¡antes, uno de los Sacerdotes Sálticos ex-
„ clamó : ¡ O Solón , Solón ! Vosotros los 
„ Griegos todavía estáis muy en mantillas: 
„ no hay un sabio anciano entre vosotros: 
„ tomáis por cosas de hecho las Fábulas 
emblemáticas ó enigmáticas : no tenéis 
», noticia sino de un solo diluvio °, son mu-
„ chos los que han precedido: largo tiera-
„ po hace que Athenas existe: largo tiem-
„ po que fue civilizada: largo tiempo que 
su nombre es famoso en Egypto , por 
„ las acciones grandes que vosotros igno-
„ raís, y cuya historia consta en nuestros 
„ archivos : en ellos podéis instruiros de 
„ las antigüedades de vuestra Ciudad. 
De-
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Después de una explicación sensata y 
culta de la ignorancia de los Griegos, aña-
dió dicho Égypcio : , , M i sabriais con qué 
„ gloria los Atheniensés reprimieron en 
tiempos antiguos una formidable Potea-
¿ia f qué se había estendido en la Euro-
i} pa y el Asia, por Una activa irrupción 
dé guérreros del seno del mar Atlanti-
co : este mar circundaba un grande es-
,j pació de tierra situada en frente de la 
^desembocadura del estrecho llamado las 
„ Coluttinás dé Hercules : era una región 
mas Vasta qué el Asia y la Libia juntas; 
„ desdé esta régioñ al estrecho había otras 
,, Islas, pequeñas. Este País de que os ha-
„ blo > ó Isla Atlantida , se gobernaba por 
Una liga de Soberanos: en unas expedí-
ciónes sé hicieron dueños, por Un lado^ 
desde la Libia al Égypto y por el otro, 
dé todas las regiones hasta la Tírrenhia; 
„ todós nosotros fuimos sus esclavos, y nos 
„ libertaron vuestros abuelos : trageron su§ 
„ armadas contra los Atlantidas, y los der-
„ rotaron ; pero les ésperaba otra mayor 
„ desgracia: poco tiempo después fue sur 
„ mergida su Isla, y en un abrir y cer* 
„rar 
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rar de ojos desapareció esta región , que 
era mayor que la Europa y Asia juntas. " 
Lo que confirman estas dos autoridades es, 
que el mar, que hoy conserva el nombre 
de Atlántico , ha quedado bajo , y se en-
cuentran á distancia grande de sus costas 
algunas substancias marinas, que indican un 
antiguo continente. 
Sea lo que fuese de esta reglón , en 
parte real s ó del todo imaginaria , como 
la ínsula de Sancho , es tradición muy acre-
ditada , que al arribo de Jos Portugue-
ses á la Madera, estaba ésta cubierta de 
espesos bosques ; qué los incendiaron ; que 
duró el fuego siete años ; y que después 
hallaron la Isla de una fertilidad extraor-
dinaria. Comprehende su terreno veinte y 
cinco millas de largo , y diez de ancho : se 
compone su población de quarenta y tres 
Parroquias , siete Villas, y la Ciudad de 
Mundial , que contienen 63913 almas de 
todas edades y sexos , según el estado for-
mado en 1768 : la Ciudad está situada sof 
bre h costa Meridional en uíi fértil valle 
al pie de algunas montañas, cuyas faldas 




tas, jardines y quintas bastante agradables: 
le atraviesan siete ü ochó arroyos ó ria-
ehuelos: la rada es muy segura casi todo 
el tiempo del año : es la única donde se 
permite cargar ó descargar los bastimentos, 
y por conseqüencia la sola donde hay 
Aduana. Quando los vientos ( caso muy 
raro ) vienen de entre Sud-este y el Oueste-
nord óuest, pasando por el Sud , es pre-
ciso salir al mar; pero por fortuna pue-
de preverse este mal tiempo veinte y qua-
tro horas antes. 
Las hendiduras de los cerros , el color 
negrusco de las piedras, la lava mezcla-
da con la tierra , todo muestra una señal 
de antiguos volcanes: es muy corta , qui-
zas por esta causa , la cosecha de grano, 
y están obligados los habitantes á gastar de 
fuera las tres quartas partes del que con-
sumen : las viñas son todo su recurso, ocu-
pan el pendiente de las montañas, cuyas 
cimas se ven coronadas de castaños: las se-
paran plantíos de granados , naranjos , l i -
moneros , mirthos y rosales silvestres : rie-
gan las cepas cantidad de arroyuelos que 
bajan de las alturas-, y no se pierden en 
el 
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el llano , sino después de haber dado mil 
vueltas en los plantíos : los propietarios 
principales tienen el derecho de dar el cur-
so que les conviene á estas aguas , y los 
demás el de gozarle una, dos ó tres ve-
ces á la semana , según los respectivos con^  
venios: el producto de las viñas se divide 
en diez partes , una para la Iglesia, otra 
para el Rey , quatro para el propietario, 
y las otras para el labrador : producen va-' 
rias especies de vino , el mejor y el mas 
raro es de las plantas oriundas de Candia: 
es un moscatél delicioso , conocido bajo el 
nombre de Maívasía de Madera , y sé 
vende, poco,mas ó menos, á doscientos 
pesos fuertes la pipa: el seco , solo cuesta 
sobre el pie de ciento y veinte , y en In-
glaterra encuentra su principal venta : las 
calidades inferiores , como de precio de 
ochenta duros, ó poco • mas , se destinan 
para las Indias Orientales , para algunas Is 
las , y para el Continente Septentrional dé 
la America : las cosechas ascienden comun-
mente á treinta mil pipas : trece á catorce 
mil se consumen por todo el mundo j lo 
restante se bebe en el mismo País, y en 
TOM. 1, F VÍ-
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vinagre y aguardiente sirve para el consu* 
mo del Brasil. 
Forman las rentas Reales el diezmo ge-
neralmente cobrado sobre todos los produc-
tos í el diez por ciento sobre todo lo que 
entra en la Isla , y el doce sobre todo lo 
que sa'e : ¡untos todos estos obgetos , ira-
porta la suma de 10.800000 reales de ve-
llón ; pero tal es el vicio de la adminis-
tración , que de una cantidad tan conside-
rable poco es lo que llega á la Metrópoli: 
el Gobernador lo es también de Porto-
Santo, que solo tiene cien habitantes , y 
algunas viñas ; de las salvages , aun cosa 
mas corta, y de algunas otras pequeñas Is-
las desiertas , á excepción del tiempo de la 
pesca : solo tiene para defensa de este útil 
establecimiento cien hombres de tropa re-
glada ; pero puede disponer de tres mil 
hombres de milicias , que se egercitan por 
espacio de un mes cada año : todo este 
cuerpo , tanto de Oficiales , como de Sol-
dados sirve sin sueldo ; pero siempre están 
Menas sus plazas, á causa de algunas distincio • 
nes que gozan , y de que los de esta Isla sorí 
muy solícitos mas que en ninguna otra parre. 
He-
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Hecho el descubrimiento de la Made-
ra , siguieron su rumbo los Portugueses acia 
las Costas occidentales de Africa. Se cree 
generalmente que fueron los primeros Eu-
ropeos que arribaron á aquellas bárbaras 
Costas : sin embargo, parece constante que 
ios Normandos las habían visitado un siglo 
antes ; y que estos navegantes, poco cono-
cidos, habían formado algunos cortos esta-
blecimientos , que permanecieron hasta el 
ario de 1410 : en esta época las calamidades 
que desolaban la Francia no les permitie-
ron ocuparse en mantener tan lejanos in-
tereses. 
Las primeras expediciones de los Por-
tugueses en Guinea fueron llenas de atro-
ces violencias; después emprendieron el co-
mercio , y se hicieron algunos cambios: pe-
ro rara vez fundados sobre una entera l i -
bertad , ni sobre una exacta justicia : en fin, 
la Corte de Lisboa creyó conveniente á sus 
intereses , ó á su gloria , unir á su dominio 
en aquella dilatada región los Países que 
parecían mas fértiles, y mas ventajosamen-
te situados: la egecucion de este proyecto, 
mas brillante que prudente , no padeció 
F 2 mu-
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muchas contradiciones: para dar consisten-
cia á estas conquistas, pareció preciso mul-
tiplicar las fortalezas , á que se siguió la 
introducción del Christianismo. Doblaron 
los Portugueses el Cabo de la extremidad 
del Africa en el Reyuado de Don Juan el 
Segundo , Principe ilustrado , que hizo ha-
cer nueva aplicación de la Astronomía á 
la Marina : le llamaron entonces el Cabo 
de las Tempestades , en memoria de las que 
alli padecieron; pero este Soberano , que 
preveía el paso á las Indias por él , le hizo 
llamar el Cabo de Buena-esperanza. 
C A P I T U L O I I . 
A R R I B O D I L O S P O R T U G U E S E S A L A S I N D I A S 
Orientales: descripción general del Asia, 
y en particular del Jndostan , su anti-
güedad , gobierno , krc» 
¡L Rey Don Manuel , siguiendo los 
pasos de sus predecesores , kizo partir en 
18. de Julio de 1497 una flota de quatro 
navios ai mando de Vasco de Gama. Este 
A I -
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Almirante , después de haber sufrido varias 
tempestades , de haber corrido la Costa 
oriental de Africa, de haber errado por 
mares no conocidos , abordó en fin al Indos-
tan á los trece meses de navegación. 
El Asia, de la que el Indostán forma 
una de las mas ricas partes ^ es un vasto 
continente , que , según las observaciones de 
los Rusos , sobre las quaiés se han suscitado 
fundadas dudas, comprehende el dilatado 
espacio que hay entre el 43 y el 207 gra¿ 
dos de longitud , y en la dirección de uñ 
Polo á otro se estiende desde el grado 77 
de latitud septentrional hasta el 10 de la me*-
ridional. La parte de este gran continente 
comprehendida en la Zona templada desde 
35 hasta 50 grados de latitud , parece mas 
elevada que todo lo restante. Está como 
sostenida , asi del lado del Norte como del 
de Medid dia , por dos grandes cadenas de 
montañas, que corren desde la extremidad 
occidental del Asia menor , y de las már-
genes del mar Negro , hasta el mar que 
baña las costas de la China y de la Tarta-
r ia , al Oriente i ambas cadenas se unen en-
tre sí por otras intermedias, que llevan la 
di-
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idireccion del $nx al Norte. Se prolongan 
.éstas por elevadas ramificaciones asi acia el 
•mar del Norte , como acia los de las Indias 
y Oriente, entre las madres de los canda-
loses rios , que riegan tan dilatadas re* 
giones. 
Esta es la grande armazón , que parece 
sostiene la mas fuerte masa del Asia. En 
jo interior de este inmenso País la tierra es 
Una arena movible , juguete de los vien-
tos i no se hallan vestigios de. marmol ni 
piedra calcaría; no hay conchas petrifica-
das » ni otros fósiles ; las minas de metal se 
encuentran al haz de la tierra i se juntan 
á estos fenómenos las observaciones del Ba-
rómetro , para demostrar la elevación de 
este centro del Asia, al qual se ha dado 
en los tiempos modernos él nombre de Pe^  
quena Bucharia. 
De la especie de faja que ciñe tan in-
grata y vasta región manan los abundantes 
y multiplicados rios , que corren por di-
versos rumbos. Estos rios,, que sin cesar lle-
van á todas las extremidades del Asia los 
vestigios de aquel estéril terreno , forman 
otras tantas barreras , contra los mgres, qué 
- ib pu-
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púdieran ir lamiendo las costas , y aseguran 
la consistencia de este continente. De los ma-
res ó grandes lagos de que parece se ha descar-
gado en el curso de los siglos este vasto País, 
solo ha quedado en su seno el mar Caspio, que 
es como un estanque de los grandes rios que 
recibe. Han sospechado algunos Físicos que 
éste mar se comunicaba con el Occcano y 
el mar Negro subterráneamente ; pero sin 
prueba alguna. Por las observaciones del 
Barómetro , hechas en Astracán , parece 
cierto que su superficie es mas baja que el 
nivel de los dos mares vecinos , y por con-
seqiiencia no está en el caso de subminis-
trarle sus aguas por coíiductos subterráneos. 
Basta la evaporación para chupar el agua 
á medida que la descargan los ríos. 
Según los Rusos , el mar Glacial, que 
baña las costas septentrionales de la Siberia, 
las hace inacesibles: no debe esperarse 9 di-
cen ellos , hallar por este mar un rumbo 
de Europa á la America: los hielos estor-
varán siempre doblar el Cabo de Scalagins-
koi , que separa el antiguo del Nuevo-; 
mundo, aunque una vez se dobló : pero 
puede ser que los Rusos no hablen con sin-
ce-
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ccridad , ó no se hallen todavía bastante 
ilustrados para merecer un entero asenso: 
puede ser que no sepan todo lo que han 
dicho , ó no digan todo lo que saben. Me 
aparto de este dictamen , que he trasladado 
fielmente de su original , y soy de la opi-
nión de los Rusos. 
El mar de las Indias , que pesa y hace 
balanza en el Medio-dia del Asia , está se-
parado del gran mar del Sur por una cadena 
de montañas marinas , esto es , cubiertas de 
mar, que empiezan en la Isla de Madagascar, 
y continúan hasta la de Sumatra, como lo de-
muestran los bajos y las rocas de qne se ve 
sembrado este espacio , y vá á unirse con 
k tierra de Diemen y de la Nueva Gui-
nea. M . Buache , Geógrafo que ha consi-
derado como Físico la tierra, trazando el 
Mapa del mundo sobre esta hypótesi, opi-
na , que el mar entre esta grande cadena 
de Islas > y las Cosías meridionales de Asia, 
se compone de tres profundos ó grandes 
estanques , ó especie de piélagos, de que 
parece haber la nataraleza dibujado los lí-
mites. 
El primero, sitiado entre la Arabia y 
la ' 
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la Persia , termina al Medio-día por la ca-* 
dena de Islas , que se estieade desde el Ca-^  
bo Goraorin y las Islas Maldivías hasta Ma-
dagascar ; este piélago es el que iaternan-
dose cava sin cesar el golfo Pérsico y el 
mar Rojo : el segundo forma el golfo de 
Bengala : el tercero es el grande Archipie-* 
lago , que contiene las Islas de la Sonda, 
las Malucas, y las Filipinas : es como una 
masa , que ¡unta el Asia al continente Aus-
ffalveí qual sostiene el peso del mar Pací* 
freo. Entre este mar y el grande Archipiélago 
hay como un nuevo piélago , que forma al 
Oriente una cadena de montañas marinas, que 
se prolongan desde las Islas Marianas hasta 
las del Japón : después de estas famosas Is-
las viene la cadena de las Kuriles , que va 
á juntarse con la punta meridional de Karas-
chatka , y esta cadena encierra un quinto 
piélago donde desagua el rio Araur , cu-
ya ' desembucadura considerada impractica-
ble , por los espesos y gruesos cañaverales^ 
puede hacer creer que esta parte de mar es 
poco profunda. 
; Estas singularidades geográficas , lejos de 
ser fuera de proposito, son casi necesariás 
m o M. i . G pa-
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para dirigir y fijar la atención sobre el mas 
rico y hermoso continente del universo : em-
pecemos por el Indostán. Aunque por el 
nombre genérico de Indias Orientales se en-
tiende comunmente las vastas regiones del 
mar dé Arabia y del Reyno de Persia ; el 
Indostán ó la India propria es solamente el 
País entre el Indo y el Ganges; dos céle-
bres rios, que desembocan en los mares In-
dicos á quatrocientas leguas uno de otro. 
Una cadena de altos montes atraviesa por 
medio este largo espacio de Norte á Me-
dio-dia , y acaba en el Cabo Comorin , se-
parando la Costa de Malabar de la de Coro-
mandel. 
Por una singularidad , quizás única , cs^  
ta cadena es una barrera , que parece ha-
ber levantado la naturaleza entre las opues-
tas estaciones. Solo el espesor de estas mon-
tañas separa el invierno del verano , esto es, 
la estación de los dias serenos , de la de los. 
dias lloviosos; pues ya se sabe que no hay 
invierno entre los trópicos. Se entiende alJi 
por invierno el tiempo en que las nubes que 
saca el Sol del seno del mar> empujadas 
violentamente por los vientos, se rompen 
,1 en 
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én las montanas, y se disuelven en agua^ 
acompañadas de alguna^ tempestades t de 
íéllas se forman los torrentes, crecen los tíos, 
y se inundan los llanos: se obscurece el diá 
con sus vapófes , y de esta estación nebulo-
sa se origina su fecundidad. El verano con-
serva mejor su carácter en esta región ; e! 
Cielo siempre serenó deja al Sol en toda 
Sü fuerza ; pero los vientos de mar por el 
día , los de tierra por la noche templan el 
ardor de la atnaósfcra con una periódica al-
ternativa : sin embargo , las calmas que hay 
a veces hacen padecer grandes calores y se* 
La influencia de ambas estaciones se per* 
cibe todavía mas sensiblemente en sus dos 
mares , donde se distinguen con el nombre 
de Monzón seca y lloviosa: en la prima* 
vera lleva el Sol la estación de tempesta* 
des y naufragios al mar que baña la Cosi-
ta de Malabar , mientras la de Cororaaav 
del vé navegar sus mas ligeros vasos sM 
riesgo alguno por na mar tranquilo , 
qué los Pilotos no necesitan de ciencia ni 
precaución i pero ái otoño se cambian los 
elementos , v pasa lá calina a la costa occi* 
1 G a den-
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dental, y las tormentas á las orientales. A 
quien sepa hacer reflexiones le presenta un 
vasto campo en que pasear su imaginación 
esta periódica variedad de la naturaleza. 
, La Filosofía y la Historia han ocupar 
do , largo tiempo su atención en prolijas 
congeturas sobre las célebres regiones de 
la . India , y la época de la existencia de sus 
primeros habitantes. En efecto , bien sea 
considerando su situación en el globo , ó 
consultando los monumentos históricos , pa-
rece el sitio mas proprio para los vivient 
tes, y el País mas antiguamente poblado. 
Los Griegos pasaban á instruirse á la India> 
aun antes del tiempo de Pithágoras: los mas 
•antiguos pueblos comerciantes traficaban en 
extraer lencería ; lo que prueba , que ya alli 
habia hecho progresos la industria. En ge-
neral bien puede decirse , que el clima mas 
favorable al genero humano es poblado pri-
mero : si se ha multiplicado, y estendido 
hasta las regiones mas ingratas , con ma-
yor causa ha de haberse establecido en pa-
rages tan deliciosos como lo son las her* 
mósas, abundantes, fecundas y fértiles cam-r 
pinas del Ganges y del Indo , sin que la 
•ij^b £ xJ tier-
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tierra se haya nunca cansado de producid 
pródigamente , después de tantos siglos. La 
India , exceptuando un corto número de 
parages ingratos y arenosos, es, todavía el 
País mas fértil del mundo. La parte mo-
ral no es menos extraordinaria que la física: 
las tradiciones remotas presentan á este pue-
blo cómo el mas antiguamente culto; qlian-
do se echa la ^ista sobre tan vasto PaiV, 
no puede mirarse sin dolor , que hayá en 
él trabajado tanto la naturaleza para hacer fe-
liz al hombre, y que él hombre lo haya resis-
tido tanto. El furor de las conquistas, y otro 
azote no menos destruidor, que es la aca-
ricia del comercio , han asolado y oprimido 
alternativamente el mejor País del universo. > 
No obstante , á pesar de las irrupciones 
estrangeras , y del yugo del despotismo] 
se distinguen sus naturales, mas que en la 
tez y forma exterior , en las particulares se-
ñas de su carácter. Asi como recorriendo h i 
Manuras de Egypto 4 y viendo esparcidas 
por sus campiñas trozos de columnas , mu-1 
tiladas estatuas, y las inmensas pyrámidés; 
se contemplan con admiración los restos de 
tina nación que ya no existe : del mismo' 
nio-
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modo examinando atentamente las relació-
ncs de los viageros sobre las costumbres de 
estas gentes Indicas , se cree caminar sobíe 
©tros escombros de ruinas ; vestigios que 
en la parte moral hacen conocer lo que auti 
queda d^ ellas , y lo muestra el carácter que 
. toda via conservan. 
Él Emperador Mahmud Akebar tuvo 
la fantasía de instruirse en los principios 
íde todas las creencias de sus dilatadas pro-
vincias ; pero todo su poder y promesas no 
pudieron conseguir de los Biamanes que le 
descubriesen los dogmas de su religión. De 
tiempo inmemorial son solo los Bramanes 
depositarios de los libros , mysterios , y esta^  
tutos ^ sin que ninguna efpecie de terror , ni 
seducion les hubiese podido obligar á reve-
larlos í pero recientemente el señor Has* 
tings , Gobernador general de los Estable^ 
cimientos Ingleses en Bengala , y uno de 
los Europeos mas instrtiidos que han pasa-
do a la India , pudo hacerse dueño de su 
código : procuró sobornar á tinos , y hacer 
conocer á otros los inconvenientes de su 
mysteriosa reserva. Algunos provectos , á 
quienes la experiencia y estudios les habia 
he-
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hecho sacudir aquellas preocupaciones , sé 
prestaron a las ideas del General con la esv 
peranza de obtener mas libremente el exer» 
cicio de su religión y leyes. Estos fueroa 
once , el mas viejo - pasaba de ochenta años, 
y el mas mozo ,de treinta y cinco*, enm-
pulsaron diez y ocho Autores originales 
Samskrets ; y la colección que formaron 
se tradujo en Persa á su propria vista , y 
la lengua Persa á la Inglesa por el señor 
Halhed : para dar á esta obra la mayor ex-
actitud posible también se convocó de di-
ferentes partes del mismo Bengala los mas 
hábiles Bramanes Jurisconsultos. 
Estos Bramanes ó Bramines , que tam-
bién llaman Pundites, escriben y hablan, 
en el dia la lengua original de las leyes, 
kngua ignorada del pueblo : este idioma 
sagrado y docto , llamado Sanskret , es 
abundante y conciso, : la gramática „ al mis-
mo tiempo que muy regular, es muy com-
plicada : tiene su alfabeto cinqüenta carac-
teres ; las declinaciones llegan al número 
de diez y siete: tienen cada una un singu-
lar, un dual y un plural: hay sílabas bre-
ves , mas: breves , y muy breves i sílabas 
lar-
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largas , mas largas, y muy largas; agudas, 
mas agudas, y muy agudas ; graves , mas 
graves , y muy graves ; es un idioma mu-
sical , y de notas. La poesía posee toda es* 
pecie de verso , la versificación toda suerte 
de pies y dificultades de las otras lenguas, 
sin exceptuar la rima. 
En los libros de este antiguo y venera-
do idioma , que conservan , se habla de las 
pruebas y juicios de Dios por el fuego y 
él agua : eíror que ha corrido por toda la 
redondez del globo: se habla de los siete 
áias de la semana en el misino orden , y con 
el mismo nombre de los siete Planetas: se 
vé por estos escritos, que ya se practicaba 
álli entonces el cultivo de las cañas de azú-
car j ya se hallaba conocida la Chimica; 
ya estaba inventado el fuego Griego , gre-
geots, y habia armas de fuego; se usaba 
una especie de aljaba , que arrojada se di-
vidía en flechas ó puntas encendidas que 
no se apagaban ; tenian una máquina , que 
lanzando un gran número de estas aljabas 
podía matar en un instante hasta cien hom-
bres : todo esto prueba la antigüedad de es-
tá Nación, y que muchas cosas nos pare-
cen 
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cen nuevas, porque hemos tardado en sa* 
berlas. 
Sobre lo mucho que nos dicen las re« 
Ja clones y memorias históricas que de estas 
regiones se han publicado , especialmente de 
algiia tiempo á esta parte , puede consultar 
el curioso la mencionada obra Inglesa ; pues 
sería fuera de lo que nos hemos propuesto 
el tratar desemejante materia: bastará bos-
quejar una ligera idea de su religión , le-
yes y costumbres. Dan el nombre de Bra-
ma á su divinidad primitiva , y la creación 
y atributos que dan otras mithologias: su* 
ponen á sus anales sagrados unas fechas dé 
casi eternidad , y conservados hasta estos 
tiempos sin interrupción ; los dividen eri 
quatro edades : la primera de tres millones 
y doscientos mil años, en que los hombres 
vivian cien mil años , y era su estatura de 
veinte y un codos : la segunda edad de doi 
millones y quatrociemos mil , y la vida del 
hombre de diez m i l : la tercera de un mi-
llón y seiscientos mil , y la vida de mil, 
años; y la quarta , que es la presente , debe 
durar quatrocientos mil , y la vida del hom-
bre no puede pasar de cien años. Lo fabu-
xojtf. i . H lo-
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loso de estas épocas j lo moralizado de sus 
mysteríos; lo implicado de sus sistemas ; su 
división de gerarqnías, razas y clases ; el 
conjunto , en fin , de sus principios de bien y 
de mal ; los exercicios de su religión sea 
respectivamente , como en otras creencias, 
la prueba de la miseria humana , de las pa-
siones délos hombres, y de los desvarios 
de la imaginación , quando corre sin freno. 
Están muy ligados con sus principios re-
ligiosos los del código civil ; y ambos , co-
mo es consiguiente , con su gobierno y cos-
tumbres : sin embargo , casi todas las leyes 
sobre la propriedad , la sucesión , las parti-
ciones son muy conformes á las Romanas; 
porque la razón y la equidad son de todos 
ios tiempos, y dictan las mismas reglas, si 
m se hallan contradichas por otros usos or-
dinariamente caprichosos. Hay algunas le-
yes suyas dignas de notarse : no se hacen 
testamentos ; los grados del parentesco fijan 
la pretensión y derecho de las sucesiones ó 
herencias : si se comete alguna injusticia 
en el tribunal de la ley , el daño se repar-
te sobre todos los que han tenido parte en 
ella, incluso el mismo juez; pues si ha 
luz-
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juzgado mal por incapacidad , es culpable; 
si por iniquidad , lo es mas todavía. 
La poligamia está permitida en todas 
las religiones del Asia , y en algunas , como 
en losReynos deButan y del Tibet, seto-
lera la pluralidad de maridos: el despotis-
mo del marido es sin límites, y no los tie-
ne la sumisión , reverencia y esclavitud de 
la muger: entre la alternativa de leyes sen-
satas y absurdas, no las hay menos en lo 
tocante al culto y á las ordenanzas de su 
policía en varias especies, como cantarínas, 
baylarinas , mugeres publicas, y otros ra-
mos. Desde el rio Indo al Ganges todos los 
pueblos reconocen el Vedam por su Biblia; 
ó libro que contiene los principios de su re-
ligión : hay también en ella una especie de 
religiosos muy austeros, mendicantes ó pe-
regrinos , conocidos con el nombre de Jo-
ques, y profundamente respetados de todas 
las clases; en la suya puede entrar qual-
quiera individuo de las castas ó. tribus en 
que se divide la Nación , muy zelosas ea 
¡tío mezclarse unas con otras. La Metempsico-
sis es uno de sus dogmas recibidos, y de este 
error nacen otros en sus leyes y costumbres. 
H 2 La 
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: La horrible de seguir la muger á su tna* 
ndo, el esclavo á su señor á la hoguera 
donde se queman los huesos ; costumbre 
tan opuesta á la razón y á la propia hu-
manidad , trae su origen del dogma déla 
resurrección , según ellos se la entienden, 
y parece que implica con la Metempsicosis; 
pero tales son las contradiciones del enten-
dimiento humano en el furor del fanatismo. 
La religión de Brama en sus principios era 
mas sencilla que en sus progresos: ha lle-
gado á dividirse en ochenta y tres sectas^  
que entre sí convienen en algunos puntos 
principales, y difieren en los demás: por 
principios de su religión , de sus leyes y de 
su gobierno , la desigualdad entre los hom-
bres Jos coloca á grande distancia unos dé 
otros : esta desigualdad es mas variada , y 
mucho mayor que todas las que conocemos 
en Europa. Sin embargo de lo abundante y 
fértil del País , de lo templado de su cli-
ma , y de Ja añeja civilización, tan exage-
rada por algunos Escritores, sus artes son 
poca cosa , y á excepción de sus telas de 
algodón , no se trae nada de la India que 
tenga gusto y dibujo : las ciencias aun están 
mas 
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nías descuidadas : la casta militar ó de gen-
te de guerra habita ordinariamente las Pro-
vincias del Septentrión , y lo que es Penín-
sula lo ocupan las tribus ó castas inferiores; 
de loque ha provenido, que todos los que 
han atacado la India de la parre del mar 
han encontrado muy endeble resistencia. 
C A P I T U L O I I I . 
CONDUCTA D E IOS PORTUGUESES E N ZÁ 
India s conquista de Goa ; noticia del 
Mgypto , y del modo con que la Europa 
comerciaba en aquellas regiones antes de 
haberse doblado el Cabo de Buena-esperan-
za : los Portugueses se hacen dueños de l¿t 
navegación del mar Rojo : beneficio 
que su dominio causó d la. 
Eurojja. 
JÍLáíOs Portugueses á su arribo á ía India 
todavía hallaron , ademas de los IndigQt 
nas, los Mahometanos ¡ algunos habían ve* 
nido desde el Africa: la mayor parte era 
descendiente de los Arabes, que habían he-
cho 
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cho en aquellas regiones incursiones ó es-
tablecimientos : con las armas habian seño-
reado todo el País situado hasta las orillas 
del Indo : los mas osados habian pasado 
luego este rio , y habian llegado hasta las 
extremidades del Oriente. En todo este in-
menso País eran los factores de Arabia y 
Egypto , y eran tratados con consideración 
por todos los Principes que querían mante-
ner, correspondencia con estas regiones : se 
Jhábian multiplicado considerablemente , por-
que permitiéndoles su religión la poliga-
mia , se casaban en todos los parages don-
de hacían residencia. 
Eran todavía mas rápidos y permanen-
tes sus progresos en las Islas de aquel Oc-
ceano :. la necesidad del comercio les ha-
bia profweionado la buena acogida de 
aquellos Principes y pueblos : poco tarda-
ron en subir á las dignidades de aquellos 
cortos estados , y hacerse arbitros del go-
bierno : aprovecharon la superioridad , que 
les daban sus luces y el apoyo de su pa-
tria para dominarlos : con la propria mira 
se habian ido separando de la poca reli-
gión que llevaban , y abrazado los dogmas 
del 
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del País: el sacrificio era fácil , pues los 
sabios del Alcorán sufrían sin dificultad que 
se aliasen unas supersticiones con otras. 
Estos Mahometanos Arabes, predican-
tes y negociantes al m i s m o tiempo, tam-
b ién habían estendido su religión , com-
prando muchos esclavos , á qu ienes daban 
libertad después de hecha la circuncisión y 
enseñada su doctrina : pero como su or-
g u l l o les impedía mezc la r su sangre con la 
de sus libertos, formaron éstos con el tiem-
po un pueblo particular en la costa de la 
Península de la India, desde Goa hasta 
Madras. No saben el idioma Persa , el 
Arabe ni el Moro , y su lengua es la de 
la t i e r ra que habitan : su religión un Ma-
hometismo sumamente mezc lado con las 
supersticiones Indianas : su regular profe-
sión Co r redo res , escribientes, mercaderes, 
navegantes en la costa de Coromandel, don-
de se les conoce con el nombre de Cha-
liatos; estas ocupaciones no parecen com-
patibles con la ignorancia de aquellos idio-
mas ; pero quizás por lo mismo serán mas 
proprios para desempeñarlas : en el Mala-
bar se les llama Mapules: exercen la mis-
ma 
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nía profesión , pero menos hononfiGafflsfí'fc: 
.allí generalmente se desconfía mucho de su 
carácter avariento , pérfido y sanguinario. ; 
El Indostán , que después ha reducido 
la fuerza casi todo á un yugo estrangero , al 
arribo de los Portugueses se dividía entre 
los Reyes de Cambaya , de D e l h y , de Bis-
nagar , de Warcinga y de Calicnt, que. to-
dos contaban muchos Soberanos mas ó me-
nos poderosos por tributarios suyos. El ul-
timo de estos Monarcas , mas conocido con 
el nembre de Zamorin que con el de Cali-
cnt , y que corresponde al de Emperador, 
tenia sus estados en las partes marítimas, es-
tendiendose su dominio por todo el Mala-
bar : es antigua tradición , que quando Jos 
Arabes en el octavo siglo empezaron á esta-
blecerse en las Indias, el Soberano del Ma-
labar se prendó tanto de su religión, que 
poco contento de abrazarla , resolvió ir á 
acabar sus días á la Meca : Calicut, donde 
se embarcó pareció i los Arabes un sitio tan 
grato , que insensiblemente hicieroa habito 
de conducir á él sus navios: este puerto, 
aunque incómodo y peligroso, vino á ser 
por esta manía el mas rico mercado , y al-
t n nía-
j aaccr i d e í s t a s r e g i o n e s : las p ied ras .p rec io -
sas ,. las per las . , .e l á m b a r , e l m a r f i l , la p o r -
celana, ó loza ,.. « i . o r o ^ - i a / p l a t a ' , .las; estofas 
de .seda. f p. de .a lgodon ;.,V.el a m l ¿Jos s o r n a s , 
las -maderas, exqu is i tas r Jos. heraiosos eharo-
les y barnices.., tocio q u a n t o p u e d e c o i i t r i -
b o i r i Jas ^ delicias d e la v ida se coi iducía 
a l l í de diversas r e g i o n e s ' d e l - O r i e n t e : ü e a 
p a r t e de tantas Anquezas,-, v e n i a ' p o r m a r ; 
p e r o c o m o la navegac ión no era t ^n segura 
n i fomentada c o m o después , v e n i a m u c h o 
p o r . t ie r ra coa elefantes y ,,-bueyes.; 
...je Vasc í ) ; de-Gam-a en te rado .de, estas ^par-
t i c u l a r i d a d e s en M e l i n d a , adonde habia t o -
<cádo ^ t o m ó a l l í ú n P i l o t o h á b i l , y se. h i z o 
c o n d u c i r ' a l / p u e r t o donde se ha l laba mas flo-
reciente e l c o m e r c i o : p o r : f o r t u n a enc'ontró 
i , sp a r r i b o u n ; M o r o ; d e , T u n e z , q u e e n -
t e n d í a , e l Po r t i i g i i es , , y q u e las hazañas 
q u e h a b i a v is to hacer á esta N a c i ó n en las 
costas de Berbe r ía . le hab lan causado u n a 
imd jnac ion : mas? f i i e r t é t q \ ie sus nacionales 
p reocupac iones . E s t a i nc l i nac ión dec id ió a 
i M u z a i d e . á ^ f a v o r : ,deJos: P o r t u g u e s e s , q u i e -
nes se fiaron de é l . P r o c u r ó una aud ienc ia , 
de JZamor in á G a m a , q u e p r o p u s o u n t ra -
1 TOM. i , I ta -
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t o d o de al ianza y come íc i o eon e l R e y su 
amo ; iba á c o n d u i r s e q o a p d o le h i c i e r o n 
•sóspechosQ los • M a f e o m e t a i i o s t e m e r o s o s de 
•un r iva l - e s t r á i r g e r ^ d e s i i valor : , , a c t i v i d a d y 
luces ? lo q u e d i x e r a n de su a m b i c i ó n y 
su i n q u i e t u d h i z o tanta impres ión ; en aque l 
P r i n c i p e ,: ?que r e s o l v i ó hacer perecer a :lps 
mismos q u e acababa de r e c i b i r t a n ' b e n i g -
namen te . . A v i s a d o G a m a de esta m u d a n z a 
p o r su fiel c o n d u c t o r , e n v i ó su i i e r m a n o á 
los nav ios , y le d i x o : , , Q u a n d o sepas q u e 
„ m e han preso t ó m e han m u e r t o , c o -
m o t u G e n e r a l , te p r o h i h o q u e me so-
corras Ó me v e n g u e s ; haz te . l uego a la 
ve la , y v é á en terar a l R e y de todas ' las 
„ c i rcunstanc ias de nues t ro v i age . " N o l l e -
g ó el caso á este es t remo : Z a r a o r i n no se 
a t r a v i ó á l o q u e p u d o , y a u n qu iso , y le 
d i o la l i b e r t a d úc i rse con los suyos- : a l g u -
nas represal ias hechas o p o r t u n a m e n t e le* h i * 
c ie ron v o l v e r los géneros y los rehenes q u e 
había dejado en C a l i c u t , y ^ e r e s t i t u y ó á 
•^Europa. ;;. . 
N o p u e d e ' p o n d e r a r s e - e l g o z o ' q u e su 
Vue l t a causó en L i s b o a . Se ve ia aque l l a 
N a c i ó n en e l m o m e n t o de hacer e l mas r i -
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co comercio del mundos, :.lisoftgcandosé 
ignafíiTiente zelo de, esténdér el Catolicé 
mo. El Papa-',, persiiadido entonces dde su 
poder,' concedió á Portugal todos los des-
cubrimientos qué hiciese en el Oriente. Se 
presentaba en tropel la gente para embar-
carse en las flotas destinadas á los viageS' 
de la India : salieron del Tajo trece navios 
al mando de Pedro Alvarez Cabfal; lle-
garon á Calicut , y entregaron á Zamo-
r i n algunos vasallos suyos que habia traido 
prisioneros Vasco de Gama : estos Indios se 
hacian lenguas del buen tratamiento que 
habian tenido ; pero no bastó esto para 
conciliarse el ánimo de Zamorin , que te-
nían ganado los Moros : sus intrigas sedu-
geron el pueblo de- Calicut, de modo que 
alevosamente mataron cinqüenta Portugue-
ses: Cabral , para tomar venganza , que-
mó todos los navios Arabes que habia en 
el Puerto , bombardeó la Ciudad , zafó de 
allí , pasó á Cochin , y después á Ca-
ñanor,: \ . ; IÚ 31 toq ep J2£}ím 
Los Reyes de estas dos Ciudades le die-
ron especerías , le ofrecieron oro y plata, 
y le propusieron su alianza contra Zamo-
I 2 rin. 
68 ESTABLECIMIENTOS 
r i n , de quien eran t r i b u t a r i o s : los R e y e s 
d e O n o r , - d e - - C u l a n •^•.y a lgunos o t ros l3r in- í 
cipes: h i c i e r o n á.. G á b r a l las mismas' p r o p o s i -
ciones : 'todos sé l i songeaban de verse l ib res 
de l t r i b u t o q u e pagaban á Z a m o r i n ^'Csten-
der sus f r on te ras , - y v e r S ü s -P i i s r tos -enr ique-
c idos con., sus despojos : esta genera l o 
güera . p ropo rc i onó á Jos ,Por tugueses en t o -
do e l M a l a b a r tan g rande supe r i o r i dad , que 
con solo most rarse daban la • ley. N i n g u n o 
de aque l los Soberanos . ob ten í a su a l ianza s i -
no .reconociéndose:; .-vasallos d e . la C o r t e .de 
JLisboa',...:permitiendD:.;:coostruir •C indade las 
en su C a p i t a l , y en t r egando sus mercan -
cías al p rec io fijo q u e pon ían ios P o r t u g u e -
ses ,. los mercantes estrangeros no p o d í a n 
cargar sino después de e l l o s : nad ie n a v e -
gaba aque l los mares sin su pasapor te : los 
combates , q u e á veces les era necesario d a r , 
i n t e r r u r n p i a n pocq , su comerc io : un . c o r t o 
Biimero suyo d is ipaba numerosos exerc i tos 
los. .enemigos les encon t raban s iempre , dis-
puestos po r todas p a r t e s , y era la f u g a su 
. r e c u r s o : b ien . p res to ¡ los nav ios de los A r a -
bes , y los de Z a m o r i n no se a t r e v i e r o n á 
parecer . 
.nií a I X o s 
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L o s P o r t u g u e s e s vencedores de l O r i e n t e 
env iaban con f reqüenc ia ' r icas preseas' á su 
pa t r i a , d o n d e p o r toda el la resonaba e l r u i -
d o de sus hazañas : poco a poco los n a -
vegantes de los demás Países de E u r o p a 
se a c o s t u m b r a r o n á f r eqüen ta r e l P u e r t o de 
L i s b o a . C o m p r a b a n a l l i Jos géneros de la 
I n d i a , p o r q u e los P o r t u g u e s e s , q u e los t ra ían 
d i r ec tamen te , los daban m u c h o mas baratos 
q u e los negociantes de otras N a c i o n e s . Pa ra 
asegurar estas ventajas , y para a u m e n t a r -
las era preciso q u e la r e f l e x i ó n cor r ig iese y 
af i rmase l o q u e hasta entonces solo había 
sido efecto de la casua l idad , de u n a b r i -
l l an te i n t r e p i d e z , y de fel ices c i r cuns tan -
cias. E ra y a prec iso u n s is tema de g o b i e r -
n o q u e abrazase con sol idez e l d o m i n i o y 
e l comerc io ; u n i e n d o todos los obgetos de 
m o d o , q u e , b i e n un idas las par tes de este 
g rande e d i f i c i o , se fo r t i f i casen rec ip roca -
m e n t e . 
A u n q u e la C o r t e de L i s b o a se ha l l aba 
con g r a n c o n o c i m i e n t o en los asuntos de la 
I n d i a , y b i e n i n s t r u i d a p o r las relaciones 
de los q u e hasta entonces hab ían t e n i d o á 
su cargo en e l la sus intereses , t u v o la p r u -
d e n -
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dente - resolución de dar su entera confianza 
al célebre Alfonso de Alburquerque, el Por-
tugués de mayor talento que ha pasado al 
Asia. 
Este nuevo Virrey aun se mostró mas 
grande de lo que se habia esperado : co-
noció que necesitaba Portugal de un estable-
cimiento fácil de defender , qne tuviese buen 
Puerto , que fuese de ayres sanos , y donde 
los Portugueses fatigados del viage de Eu-
ropa á la India pudiesen restablecer sus 
fuerzas : conoció , en fin , que era preciso 
Goa. Esta , forma una especie de anfiteatro; 
está situada casi ai medio de la costa de Ma-
labar , en una Isla separada del continente 
por dos brazos de un rio , que descendien-
do de Gates entra en el mar á tres leguas 
de ¡a Ciudad , después de haber formado 
uno de los mejores Puertos del universo. 
Cantidad de'canales abiertos por la misma 
naturaleza, hermosos bosques, praderas es-
maltadas de mil flores , casas de campo, 
bien distribuidas en sitios ventajosos , ha-
cen muy deliciosa la Isla , que viene á tener 
diez leguas de circunferencia de un terreno 
agradablemente desigual. Antes de entrar 
en 
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en la rada se descubren las dos Penínsulas 
de Sdbet y de Bardes, que á un mismo 
tiempo la sirven de defensa y de abrigo: 
están defendidas de varios fuertes guarneci-
dos de amlleria, en cuyo frente deben 
detenerse todos los navios que quieren ar-
ribar al Puerto. Aunque Goa era menos 
considerable que después lo ha sido , se la 
miraba como el mas ventajoso Puerto de la 
India. Dependía del Rey de Decan ; pero 
Idalcan , á quien la había confiado , se ha-
bía hecho independiente , y procuraba en-
sanchar sus límites en el Malabar. Mientras 
este usurpador se hallaba ocupado acia el 
continente , Alfonso de Alburquerque se pre-
sentó á sus puertas , y las forzó. 
Idalcan , sabidor de su desgracia , no 
dudó un instante del partido que le con-
venía tomar: puesto de acuerdo con los 
mismos Indios sus enemigos v por interés 
común , marchó á su Capital , con una ce-
leridad hasta entonces no vista en el País. 
Los Portugueses , todavía poco firmes en 
su conquista , viéndose fuera de estado de 
mantenerse en ella , se retiraron á su arma-
da , . y sin dejar el Puerto , enviaron por 
so* 
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socor ro á C o c h i n : m ien t ras t an to les fa l ta-
ban los v íveres- : se Jos o f rec ió I - i i l c a n , h a -
c iéndoles d e c i r , q u e é l que r ía vencer con 
ias armas , y no por el h a m b r e : estaba en 
Uso en la I n d i a , q u e los exerc i tos dejasen 
pasar la subsistencia á los enemigos : no 
a d m i t i ó A i b u r q u e r q o e sus-ofertas.', y le res-
p o n d i ó , q u e no rec ib i r í a presentes de I d a l -
can , s ino q u a n d o fuesen am igos . Esperaba 
s i empre los socorros q u e no l l egaban : este 
abandono le d e t e r m i n ó á re t i ra rse hasta m e -
j o r ocas ión- , q u e en efecto se la p r o p o r c i o r 
na ron pocos meses después las c i r c u n s t a n -
cias. I J a l e a n se v i ó prec isado á vo lverse á 
p o n e r en campaña , para preservar sus es^ 
tados de u n a to ra l des t rucc ión : A l b u r q i i e r -
q u e a c o m e t i ó - r e p e n t i n a m e n t e á G o á - , l-a to -
m ó de asalto , y se f o r t i f i c ó b ien en e l l a , 
G a l i c ü t , c u y o P u e r t o - e r a ' s u m a m e n t e ' i o f e r 
r i o r , v i ó desde entonces pasar su comerc i o 
f r iquezas á aque l la C i u d a d , q u e l l e g ó á ser 
l a M e t r ó p o l i de todos los esrablec imientos 
P o r t u g u e s e s : en la I n d i a . L o s na tura les d e l 
Pa ís eran demasiado flojos , cobardes y d is -
cordes en t re sí para poner l ím i tes á las p ros -
per idades ds esta b iza r ra N a c i ó n . So lo t e -
n i a 
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nía ¿pe emplear sús desvelos contra les Egyp-
eios , y no olvidó ni difirió ninguna pre-
caución para el logro de sus ideas. 
El Egypto , que miramos como la ma-
dre de todas las antigüedades históricas , el 
primer origen de la policía, la cuna de las 
ciencias y artes , después de haber queda-
do , durante algunos siglos , como aisla-
da del resto de la tierra , conoció y prac-, 
tico la navegación: sus habitantes descuida-
ron largo tiempo la del Mediterráneo , ó 
no-hallaban grandes ventajas en aquel mar, 
y pusieron toda su atención en el de las 
Indias, que era el verdadero canal de las 
riquezas. 
AJ aspecto de una región situada entre 
dos mares; uno , puerta del Oriente ; otro, 
del Occidente , Alejandro formó el proyec-
to de colocar en ella Ja silla de su Imperio, 
dando al Egypto unaf nueva capital, que fuese 
el centro de la comunicación, ó comercio del 
universo. Este Principe , el mayoj y mas en-
tendido de los conquistadores, comprendió, 
que si habiaalgun raedio de cimentar la unión 
desús conquistas, debia ser en un País, que pa-
rece haber colocado la naturaleza expresamen-
TOM. J . K te. 
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te , si así puede decirse , en la unión de Afri-
ca y Asia , para ligarlas con Europa : la 
temprana muerte de este Héroe , fundador 
de Alejandría , el mayor Capitán que Ja 
historia y la fábula han trasladado á la ad-
miración de los hombres , hubiera para 
siempre enterrado sus grandes miras, si 
en parte no las hubiera seguido Ptholomeo, 
Capitán suyo, que en la partición del mas 
magnífico despojo que se conoce, se apro-
pió el Egypto. 
En el Rey nado de este nuevo Soberano, 
y en los de sus primeros sucesores, tomó 
el comercio inmensos aumentos. Alejandría 
era el general mercado de los géneros de 
las Indias i se habilitó para recibirlos el 
Puerto de Berenice en el mar Rojo. Con 
el fin de facilirar la comunicación de las 
dos Ciudades , se abrió un canal, que par-
tía de un brazo , del N i l o , y descargaba 
en el mar Aiabico : por medio de aguas 
recogidas con inteligencia , y un gran nu-
mero de esclusas ingeniosamente construi-
das , -se consiguió dar á este canal cmqiien-
ta leguas de largo , veinte y cinco tpesas 
de ancho , y la suficiente profundidad para 
los 
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los bastimentos destinados á navegarlc. Esta 
soberbia obra no produjo las ventajas que 
se esperaban, por razones físicas, que se-
ría demasiado largo explicar , y se fue arrui-
nando insensiblemente ; pero se suplió esta 
falta quanto era posible. En Jos desiertos 
áridos y sin agua , que era preciso atrave-
sar , hizo edificar el Gobierno bien dispues-
tas y cómodas ventas , y abundantes cis-
ternas , en que los caminantes y caravanas 
reposasen con sus Camellos. 
Algunos de los muchos navios construi-
dos con motivo de estas comunicaciones se 
ceñían á tratar en el golfo con los Arabes y 
Abisinios. De los que tentaron pasar al mar, 
los unos bajaban sobre la derecha acia el 
Medio-dia á lo largo de las costas orientales 
de Africa, hasta la Isla de Madagascar j los 
otros subían sobre la izquierda acia el seno 
Pérsico , entraban en el Eufrates, para ne-
gociar con los habitantes de sus orillas , y 
áobre todo con los Griegos, que hablan segui-
do á Alejandro en sus expediciones: algunos 
otros mas ambiciosos reconocían las bocas del 
Indo , corrían la costa de Malabar , y se de* 
Unían en la Isla de Ceylan , conocida de 
K 2 los 
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los an t iguos con e l nombre de T r a p o b a n a ; 
en fin , a lgunos pocos atravesaban el C o r o -
m a n d e ! , para sub i r po r e l G a n g e s hasta 
P a l y b o t r a , cé lebre C i u d a d de la I n d i a po r 
sus r iquezas . De este m o d o la i n d u s t r i a , 
paso á paso , de r i o en r i o , y de u n a costa 
á o t ra costa se f u e a p r o p i a n d o los tesoros 
de la t i e r ra mas f é r t i l en f r u t o s , en flores, 
en a r o m a s , en pedrer ía , y en a l imen tos d e l 
l u j o y de l d e l e y t e . 
N o <Q emp leaban en esta navegac ión s i -
n o barcos chatos y l a r g o s , al m o d o de los 
q u e navegaban po r e l N i l o : antes q u e la b r ú * 
x u l a hic iese m a y o r la cons t rucc ión de ba -
xeles , y los hub iese so l tado en a l ta , m a r 
c o n muchas velas , estaban reduc idos á eos* 
tea r con r e m o s , segu i r las sinuosidades de 
las or i l las , y no p r e s t i r s ino poco bo rdo y 
flanco á los v ien tos , poca p r o f u n d i d a d á las 
olas , p o r no n a u f r a g a r con t ra los,escollos y 
arenas ; y asi los viages i , c u y a t ravesía no 
i g u a l á b a la tercera pa r t e de los q u e hacen 
ahora en menos de seis m e s e s ; d u r a b a n á 
veces c inco ó más a n o s : entonces se sup l ía 
de a l g m i m o d o á la p e q u e ñ e z r d e los, na-, 
y ios p o r . e l n u m e r o 5 y á la l e n t i t u d de su 
m a r -
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marcha , p o r la m u l t i p l i c a c i ó n de escpg-
d k s ; íágat lHá Dá -ao-fH:'.! a^ífói : séléí :. ^ d 
L o s E g y p c i o s l l e v a b a n á las I n d i a s l o 
q u e s iempre se h a l l e v a d o después , ropas 
de lana , fierro^, p l o m o , cobre , a lgunas b u -
xerías d e . v i d r i o , y ; p l a t a :• rec ib ían en cánv* 
b io ^marf i l . , : é v a n o v . concha ^ telas .blaiicas 
y p r n t a d a s , -estofas de . seda , per las > p i e -
dras preciosas , canela , y a r o m a s , especia l -
m e n t e e l incienso rres'té era e l p e r f u m e mas 
buscado y su p rec io tan caro , que- los 'ne -
gociantes le fa ls i f icaban con p r e t e x t o de pe r -
fecc ionar le : t rabajaban desnudos , con solo 
u n j u b ó n ce r rado al r ededo r d e l c u e r p o , 
los obreros rque l e p reparaban ; casi al m o -
do q u e h o y d ía se t rabaja en Sev i l l a e l T a -
ba!có. ' '• - r^r^:m, :• , i ¡t 3 1 
T o d a s las N a c i o n e s m a r í t i m a s y comer -
ciantes de l M e d i t e r r á n e o c o m p r a b a n en los 
Pue r tos - d t E g y p r o i a s - " p roducc iones de la 
i n d i a . Q ü a n d o C a r t á g o y Co r ' i n to deca-
y e r o n , arrastradas de su m isma o p u l e n c i a , 
los E g y p c i o s se v i e r o n ob l i gados á ex t raer 
el los m ismos las r i q u e z a s , q u e antes car-
gaban los ' . .navios.de:aquel las sCiudades á en 
e l p rogreso de su ma r i na l l e g a r o n hasta C a -
' * { d i z , 
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diz , apenas podían proveer el consnmo de 
los pueblos: ellos mismos se entregaban de 
suerte á sus profusiones, que la relación de 
ellas nos parece un romance. Cleopatra , en 
quien dio fin su Imperio y su historia , era 
tan pródiga como voluptuosa. Pero sin em-
bargo de los increíbles gastos , era tal el be-
neficio que les daba el comercio de las In-
dias , que después de subyugado , y casi des-
truido el Egypto, las tierras , los abastos, las 
mercancías, todo , en fin, dobló de precio en 
Roma. Los vencedores, que tuvieron parte 
en este manantial de opulencia ganaron ciento 
por uno , si se cree á Plinío. En medio de la 
exageración , que es fácil de percibir en este 
cálculo , debe presumirse quantas serian las 
ganancias en tiempo tan antiguo , en que los 
Indios eran menos inteligentes en sus intereses. 
Mientras los Romanos tuvieron bastante 
virtud para conservar el poder que les ha-
bían adquirido sus antepasados , contribuyo 
mucho el Egypto á sostener la magestad 
del Imperio con las riquezas de la India; 
pero la plenitud de lujo es una enferme-
dad , que indica la decadencia de fuerzas: 
este grande Imperio cayó por su propio 
pe-
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peso , semejante á la palanca f cuya de-
masiada largura causa su flaqueza ; se rom^ 
pió ésta , y resultaron de su rotura dos gran-
des trozos. 
El Egypto queda agregado al Imperio 
de Oriente , que se sostuvo mas tiempo 
que el de Occidente, porque fue atacado 
mas tarde , y con menos fuerza : su situa-
ción y recursos le hubieran hecho permar 
nente, si las riquezas pudieran suplir el 
valor : pero no supo oponerse mas que con 
mañosos medios ó ardides á un agresor co-
mo el Mahometano ,; que juntaba todo el 
entusiasmo de su nueva religión , con toda 
Ja fuerza de sus costumbres , todavía bár-
baras. Una endeble defensa no podía dete-
ner un torrente, que crecía con sus estra-
gos. Desde el séptimo siglo se sorbió mu-
chas provincias , entre otras el Egypto , que 
después de haber sido uno de los primeros 
Imperios de la antigüedad , modelo de Mo-
narquías , le arrastraba el destino á redu-
cirse á la nada , como le conocemos.. 
Los Griegos se consolaron de su des-
agracia , quando vieron que las guerras de 
los Sarracenos habían hecho pasar la ma-
yor 
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yor parte del comercio de las Indias , desde 
Alejandría á Constantinopla por dos cana-
les ya conocidos. El uno era el Ponto-euxino 
ó mar Negro ; se embarcaban en éste para 
subir el Fasis , al principio en bastimentos 
grandes, después en mas pequeños , hasta 
Serapana : de aquí partian los carruages, que 
en quatro ó cinco dias conducían por tierra 
á los mercaderes con sus géneros al rio Cy-
ro , que desemboca en el mar Caspio. Atra-
resando este borrascoso mar ganaban Ja em-
bocadura del Oxos j que subían hasta cerca 
del origen del Indo: deshacían el mismo 
camino cargados de los tesoros del Asia. 
Esta era una de las rutas de comunicación 
entre aquel gran continente , siempre rico 
por su naturaleza , y el de Europa enton-
ces pobre , y asolado en la mayor parte por 
sus habitantes mismos. 
La otra via era menos complicada: los 
barcos Indios de diferentes parages atrave-
saban el golfo Pérsico , y depositaban su 
carga en las márgenes del Eufrates , de 
donde se transportaba en uno ó dos días á 
Palmira , que hacia pasar los géneros á las 
costas de Siria. La idea de tener donde ha-
C cer 
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cer escala había dado sin duda principio á 
esta Ciudad , colocándola en un sitio de los 
pocos de la Arabia , en que se hallaban ar-
boles , agua, y tierra propia para labor. 
Aunque situada entre dos grandes Imperios, 
el Romano y el Parího , se conservó neu* 
tral largo tiempo : en fin , Trajano se biza 
dueño de Palmira , pero sin hacerla per-
der nada de su opulencia; antes bien , du-
rante los ciento cinqüenta años que fue co-
lonia Romana , se levantaron dentro desús 
muros, sobre el modelo de la arquitectura 
griega , esos templos , esos pórticos , esos 
palacios, que en exactas descripciones nos 
han causado recientemente tanta admiración. 
La fue muy fatal su misma prosperidad, 
si ésta determinó á su soberana la famosa 
Zenobia , á salir de una dependencia , que 
no era onerosa. Aureliano arruinó hasta los 
cimientos de esta célebre Ciudad ; y aun-
que este Principe permitió después su ree-
dificación , es mas fácil destruir que res-
tablecer. El centro del comercio , de los 
artes , de la grandeza de Zenobia vino á 
quedar sucesivamente un pueblo obscuro, 
una fortaleza poco impórtame , en fin, en 
TOM. i , L m 
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un infeliz lugar compuesto de treinta ó 
quarenta chozas, construidas en el recinto 
espacioso 4$ un edificio público, en otros 
tiempos muy magnífico. 
Destruida Palraira , las caravanas, des-
pués de algunas variaciones , se fijaron en 
tomar la ruta de Alepo, que por el Puer-
to de Alejándrete arrastró el raudal de las 
riquezas hasta Constantinopla , que , en fin, 
vino á ser el mercado general de las pro-
ducciones de la India. Esta sola ventaja hu-
biera podido sostener alli el Imperio Grie-
go en su declinación , y puede ser resti-
tuirle á su antigua gloria 5 pero la habia 
debido á sus armas, á sus virtudes, á sus 
costumbres frugales, y ya le faltaba todo 
lo que conserva la prosperidad. Corrompi-
dos con las prodigiosas riquezas, que un 
comercio exclusivo les aseguraba sin gran-
de vigilancia ni esfuerzo; se abandonaron 
los Griegos á la vida ociosa y delicada , que 
acarrea el lujo : se dejaban oprimir , y no 
se hacían gobernar: lisonjeaban el mando 
absoluto con baja adulación , ó le irritaban 
con floja resistencia : el gobierno corrom-
pido , comunmente antes que los ciudada-
nos. 
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nos , descuidaba su marina j no contaba pa-
ra su defensa sino los tratados , que hacia 
con los estrangeros, cuyos baxeles llenaban 
sus Puertos. Los Italianos se habian ido se-
ñoreando insensiblemente de la navegación 
de acarreo , que los Griegos habian tenido 
mucho tiempo en sus manos: este ramo de 
industria, mas activo que lucroso , es do-
blemente útil para una Nación comerciante, 
cuya principal riqueza es la que mantiene 
el vigor con el trabajo. La inacción preci-
pitó la pérdida de Constantinopla , estre-s 
chada y asediada de todos lados por las con-
quistas de los Turcos. 
Los Genoveses fueron comprehendidos 
en el precipicio, que su perfidia y codicia 
les habia labrado. Mahomet Segundo , con-
quistador de Constantinopla les arrojó de 
Caifa, donde en los últimos tiempos habian 
atraido la mayor parte del comercio del 
•Asia. 1 f i o b u í o v b i .d.V-p sb bübilii.i 
Los Venecianos no habian esperado este 
catastrophe, para buscar los medios de 
volver a abrir el camin© de Egypto : ha-
blan encontrado mas facilidad de la que es-
peraban de un gobierno formado después de 
L 2 las 
84 ESTABLECIMIENTOS 
las ultimas Cruzadas , casi parecido al de 
Argel. Los Mamelucos, qüe á la época de 
estas guerras se habian hecho dueños de un 
trono de q u e habian sido apoyo hasta en-
tonces , eran unos esclavos , la mayor parte 
Circasianos, exercitados en las armas desde 
la infancia. Un Gefe, y un Consejo com-
puesto de veinte y quatro individuos , de 
los principales entre ellos , exercian la auto-
ridad. Este cuerpo militar , que hubiera po-
dido degenerar con el tiempo , se reforzaba 
todos los años con un tropél de valientes 
aventureros, que atraía de todas partes la 
esperanza de hacer fortuna. Estos hombres 
ambiciosos consintieron por dinero y pro-
mesas , que su País fuese el depósito de las 
mercancias de las Indias : sufrieron por cor-
rupción lo mismo que exigía el interés dé su 
propio estado. Los Písanos, los Florentinos, 
los Catalanes, los Genovescs sacaron algu-
na utilidad de aquella revolución ; pero fue 
singularmente ventajosa á los Venecianos, 
que la habian fomentado. Tal era la situa-
ción de las cosas qúando los Portugueses 
parecieron en las Indias. 
Este grande suceso, y las conseqüencias 
»1 f J.. rá-
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rápidas que tuvo , causaron vivas inquietu-
des á Venecia. La cordura de esta Repúbli-
ca acababa de sufrir un peligroso contra-
tiempo , por una liga , que no podia resis-
tir , y que seguramente no debió preveer. 
Muchos Principes, divididos en intereses, 
rivales en poder , y con opuestas preten-
siones , se habian unido contra toda regla 
de politica , y aun de justicia , para destruir 
un Estado , que no hacia sombra á ningu-
no de ellos ; y Luis X I I . de Francia , que 
de todos los Principes ligados era quien te-
nia mas interés en la conservación de Ve-
necia ; Luis X I I . mismo con la victoria de 
Aiñadel la puso en el punto de su ruina. 
La división , que necesariamente debía so-
brevenir entre semejantes aliados, y la pru-
dencia de la República , la habian salvado 
de este peligro, el mas inminente en apa-
riencia 9 péro en efecto menos grande , me-
nos real que el que la causaba el descubri-
miento del paso á Jas Indias Orientales por 
el Cabo de Buena-esperanza. Inmediata-
mente vió que el comercio de los Portugue-
ses iba á arruinar el suyo , y por conse-
qüencia su poder : hizo jugar todos los re-
gis-
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gis t ros q u e pod ía s u g e r i r l a la habilidad de 
sus-diestros M a g n a t e s . A l g u n o s de sus i n t e -
ligentes emisar ios , q u e sabía e m p l e a r y so-
bo rna r p o r todas partes, oportunamente per-
suad ie ron á los Arabes fijos, y á los espar-
cidos p o r la I n d i a , y po r las costas orienta-
les de Africa , que s iendo su causa tan una 
c o m o la de Venecia , debían unirse con ella 
contra una Nación , que venia á hacerse 
d u e ñ a del manantial común de sus r i -
quezas . 
L o s rumores de esta liga llegaron al 
S o l d á n de Egypto, ya bien despierto por 
las desgracias que experimentaba , y las que 
preveía. Sus aduanas, que formaban el prin-
c i p a l ramo de su erario por el derecho 
dss cinco por ciento de entrada , y diez 
de salida sobre los géneros de las Indias, 
comenzaban á no rentarle casi nada : las 
quiebras que la interrupción de negocios 
hacia inevitables y freqüentes , indisponían 
los ánimos contra el Gobierno, siempre res-
ponsable á los pueblos de las desgracias que 
les suceden. La tropa , mal pagada , te-
miendo serlo todavía peor , se tomaba l i -
cencias mas temibles en la declinación del 
po-
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poder , que en tiempo de prosperidad. El 
Egypto padecía dos desgracias , la del co-
merció que hacian los Portugueses, y la 
que sus violencias le impedían hacer. Pu-
diera levantarse de su decadencia con una 
flota ; pero el mar Rojo no tenia lo nece-
sario para la construcción. Los Venecia* 
nos vencieron este obstáculo : enviaron á 
Alejandría maderas , y demás materiales: 
los condujeron por el Nilo al Cayro, de 
donde los transportaron con camellos á 
Suez. De este célebre Puerto fue de don-
de partieron para la India en 1505 quatro 
navios grandes, un galeón , dos galeras y 
tres galeotas. 
Los Portugueses habían previsto este; 
golpe ; para precaverle habían pensado des-; 
de el año antes en hacerse dueños de la na-
vegación del mar Rojo , persuadidos que 
con esta ventaja no tenían que temer ni la 
competencia ni las fuerzas del Egypto y 
de la Arabia : con esta mira habían for-
mado el designio de conquistar la Isla de 
Socotora, situada á 180 leguas- del estre-
cho de Babelmandel , formado por Ja par-
te de Africa del Cabo, de Gardafui , y por 
la 
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la .de Arabia del de Faríaque. Esta conquis-
ta les trajo totra ventaja , que fue Ja de 
poseer el mas perfecto; Aloe, que jamás se 
ha conocido. 
Tristan de Acuña partió de Portugal 
con una considerable armada, atacó esta 
Isla , y fue rechazado en el desembarco 
por Ibrahin , hijo del Rey de los Farta-
ques, Soberano de Socotora , y de una par-
te de Arabia. Este Principe mozo murió 
en la acción : los Portugueses sitiaron y to-
maron por asalto la única plaza que tenia 
la Isla ; aunque defendida hasta el ultimo 
extremo por una guarnición mas numero-
sa que el exército sitiador : no queriendo 
los sitiados sobrevivir al hijo de su Sobera-
no, rehusaron capitular, y prefirieron de-
jarse matar hasta el ultimo de ellos : la 
intrepidez de la tropa de Acuña era toda-
vía superior, á aquel arrojado valor. El buen 
éxito de ésta empresa no produjo las ven-
tajas que se esperaban : se encontró que la 
Isla era estéril, que no tenia Puerto , y 
que los navegantes que salían del mar Rojo 
nunca tocaban en ella , aunque sí la reco-
nocían para entrar en el golfo Í de suerte 
que 
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que la flota Egypcia penetró sin riesgo en 
el Occeano Indico , y se unió á la de Cam-
baya. Ambas fuerzas juntas combatieron 
ventajosamente con los Portugueses , que 
acabando de enviar para Europa gran nu-
mero de navios ricamente cargados, se ha-
llaban considerablemente inferiores: fue cor-
to el triunfo de sus enemigos: los venci-
dos recibieron sus refuerzos, y recobraron 
la superioridad, que no volvieron á per-
der. Los armamentos que continuaron en 
partir de Egypto , fueron siempre derro* 
tados por las pequeñas esquadras Portugue-
sas , que cruzaban á la entrada del golfo. 
No obstante , como esta pequeña guerra 
inquietaba siempre , y ocasionaba gastos, 
Alfonso de Alburquerque creyó convenien* 
te ponerla fin con la destrucción de Suez. 
M i l obstáculos retardaban este proyec-
to. El mar Rojo, que separa la Arabia de 
Ethiopia la alta , y de una parte del Egyp-
to , tiene trescientas y cinqüenta leguas de 
largo sobre quarenta de ancho. Como no 
hay rio que se oponga á la fuerza del flu-
jo del mar , participa de una manera mas 
sensible-de los movimientos del Occeano que 
T O M . I . M los 
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Jos otros mares m e d i t e r r á n e o s , situados con 
poca d i fe renc ia bajo la m isma latitud : no 
está sujeto á bo r rascas , y casi no conoce 
otros vientos q u e los de l Norte y Sud , que 
son periódicos como el Monzón en la In-
dia , y q u e fijan invariablemente en este 
mar el tiempo de entrada y salida. Se pue-
de dividir en tres fajas , la de en medio 
está limpia, navegable día y noche sobre 
una profundidad desde veinte y cinco á 
sesenta brazas de agua: las dos que guar-
necen las costas, aunque llenas de escollos, 
son preferidas por la gente del País, que 
obligados á quedarse cerca de tierra á cau-
sa de la pequenez de sus bastimentos, no 
entran en el canal grande sino quando te-
men algún golpe de viento. La dificultad 
de arribará los Puertos de la costa , hace 
esta navegación muy peligrosa para los bu-
ques grandes, que solo hallan en su rumbo 
un numero considerable de Islas desiertas, 
áridas, y sin agua. 
Alburquerque, á pesar de su talento, 
experiencia y tesón , no pudo vencer tantos 
obstáculos : después de haberse internado 
en el mar Rojo , le fue preciso volver atrás 
con 
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con su flota , que había padecí Jo continuas 
incomodidades , y corrido grandísimos ries-
gos. Una política inquieta le hizo imagi-
nar unos medios de conseguir su fin , crue-
les y osados; pero que juzgaba infalibles: 
quería que el Emperador de Ethiopia , que 
solicitaba la protección de Portugal , tor-
ciese el curso del Nilo , abriéndole un paso 
para desembocar en el mar Rojo. En tal 
caso quedaría inhabitable una gran parte 
del Egypto , ó á lo menos poco propio pa-
ra el comercio. El mismo se proponía echar 
en el Arabia por el golfo Pérsico trescientos 
ó quatrocientos caballos , numero que creía 
suficiente para ir á saquear Medina y la Me-
ca : pensaba que una expedición tan bri-
llante llenaría de terror los Mahometanos, 
y embarazaría el prodigioso concurso de pe-
regrinos , el mas sólido apoyo del comer-
cio , que procuraba arrancar hasta las 
raíces. 
Otras empresas menos . arriesgadas , y 
mas útiles en el momento, le inclinaron á 
diferir la ruina de una Potencia , que por 
entonces bastaba detener su rivalidad. Xa 
conquista de Egypto por los Turcos pocos 
M 2 años 
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años después, hizo necesarias mayores prc. 
cauciones. Los hombres de talento , que han 
sabido eslabonar la cadena de los sucesos, 
que hablan precedido y seguido el paso del 
Cabo de Buena esperanza , para formar 
profundas congeturas sobre el trastorno que 
este nuevo rumbo de navegación debia cau-
sar , no han podido menos de mirar este 
famoso descubrimiento como la mayor épo-
ca de la historia del mundo. 
Apenas empezaba la Europa á respirar 
y sacudir el yugo de la servidumbre , que 
había envilecido sus habitantes. Los [nume-
rables poderosos , que oprimían el común, 
se habían arruinado con la empresa de las 
Cruzadas quando acaeció esta época. Para 
sostener estas cstrañas expediciones , se ha-
bían visto obligados á vender sus tierras y 
castillos, y conceder á precio de dinero á 
sus vasallos algunos privilegios, que les sa-
caba de su estado vilipendioso. Entonces el 
derecho de propiedad empezó á introdu-
cirse entre los particulares , y les dio cierta 
suerte de independencia , sin la que la pro-
piedad no goza de todas sus facultades. Asi, 
las primeras chispas de libertad , que aíum-
.. . i M bra-
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braron la Europa , fueron la inesperada obra 
de las Cruzadas j y el deseo de las conquis-
tas contribuyó por la primera vez al bien 
estar de los hombres. 
Sin el descubrimiento de Vasco de Ga-
ma , la antorcha de la libertad se habría 
apagado de nuevo r y quizás para siempre. 
Los Turcos iban á suceder á las Naciones 
feroces , que desde las extremidades de la 
tierra vinieron á reemplazar á los Roma-
nos , para llegar á ser como ellos el terror 
del genero humano; y á los gobiernos de 
entonces , los mas de ellos defectuosos , hu-
biera sucedido un yugo todavía mas pesa-
do: este caso era inevitable si los terribles 
vencedores del Egypto no hubieran sido re-
chazados por los Portugueses en las diferen-
tes expediciones que intentaron en la India. 
Las riquezas del Asia los hubiera asegura-
do las de Europa: dueños de todo el comer-
cio del mundo hubieran tenido indispensa-
blemente la mas formidable marina que se 
hubiese visto. ¿ Qué obstáculos hubieran 
podido detener entonces este pueblo, que 
era conquistador por la naturaleza de su 
creencia y de su política > 
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.La España ocupada en su engrandeci-
miento, a u n maiitenia en su suelo ..gran mi* 
,íBefo;.de,lQS ¡suyosirla. Inglaterra se despe-
dazaba en su seno por los intereses de ?u an* 
siada libertad : la Francia por los desús 
Señores: la Alemania por los opuestos fi-
nes y complicadas miras en que la dividían 
las novedades suscitadas en punto de reli-
gión : la Italia por las pretensiones red-
procas de sus diversos potentados: la Euro-
pa entera parecía á un enfermo delirante, 
que en medio de su furor abre sus venas, 
pierde su sangre , y con t\h sus fuerzas. 
En este estado de desfallecimiento , y casi 
anarquía , no hubiera podido oponer á los 
Turcos sino una endeble resistencia. L a cal-
ina , que sucede á las guerras hace formi-
dable los pueblos; pero las turbacioaes de 
disensión que los divide , los expone á la 
invasión y esclavitud. Aún arrastraríamos 
sus cadenas , pues de todas las opresiones 
que afligen la especie humana , y pueden 
caber en los sistemas políticos y religiosos, 
no hay ninguno que deje menos campo á 
la libertad que el de los Musulmanes. Bajo 
el yugo de u n a religión que ^ consagra, la ti-; 
ra-
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ranía , fundando el trono sobre el altar; que 
parece imponer silencio á la ambición ; per-
mitiendo el deleite ; que favorece la natu-
ral pereza con el entredicho á las operacio-
nes del entendimiento , no deja esperanza 
para las grandes revoluciones : asi &e vé que 
los Turcos, que degüellan tan ameniido su 
Principe, no han pensado nunca en mu-
dar su gobierno : esta idea es superior 4 
sus almas enervadas y corrompidas. Se hu-
hiera concluido Ja libertad del mundo ente-
ro , hubiera quedado perdida , si el pueblo 
de la Christiandad , el mas sumiso, no hu-
biera detenido los progresos del fanatismo 
de los despóticos Musulmanes , y roto c i 
curso impetuoso de sus conquistas, cortán-
doles el nervio de sus riquezas. Aun hizo 
mas el grande Alburquerque ; después de 
haber tomado eficaces medidas, para que 
ningún navio pudiese pasar del niar de Ara-
bia á los de la India , buscó el modo de lo-
grar el dominio del golfo Pérsico. 
CA-
1)5 E S T A B L E C I M I E N T O S 
C A P I T U L O I V . 
ADQUISICION D E L DOMINIO D E L GOLFO 
Pérsico for los Portugueses : su estable ci-
miento en Ceylan : su conquista de Malaca: 
su establecimiento en las Malucas ; 
causas de la grande energía 
suya, -
SV* La salida del estrecho de Mozandón, 
que conduce á este brazo de mar llamado 
el golfo Pérsico , está situada la Isla de Ge-
run , que era un estéril peñasco : sobre és -
te un conquistador Arabe edificó en el on-
ceno siglo la Ciudad de Ormuz , que con 
el tiempo llegó á ser la capital de un Rey-
no , que por un lado se estendia bien aden-
tro de la Arabia , y por el otro en la Per-
sia. Tenia Ormuz dos buenos Puertos: era 
grande , poblada y fortificada; debiendo sus 
riquezas y poder á su feliz situación. Servia 
de escala al comercio de Persia con las In-
dias ; comercio muy considerable en un 
tiempo en que ios Persas hacían pasar por 
los 
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los Puertos de Syria j y por Caifa la mayor 
parte de mercaderías del Asia para Europa. 
En las estaciones que permitían el arribo de 
los mercaderes estrangeros, Ormuz era la 
Ciudad mas brillante y deliciosa del Orien-
te : se veían en ella gentes de todas las 
partes del mundo hacer el cambio de sus 
géneros con una política y unos miramien-
tos poco conocidos en las otras plazas de 
comercio. Los mercaderes del Puerto ha-
bían comunicado á los estrangeros una buena 
parte de su afabilidad y buen trato : su bello 
modo , el excelente orden de la Ciudad , las 
comodidades y placeres de toda especie que 
en ella se encontraban , todo contribuía, con 
los intereses del comercio , á atraer los negó, 
cían tes: el piso de las calles estaba cubier-
to de muy limpias esteras , y en algunas 
partes de alfombras: unos toldos pendientes 
de lo alto de las casas templaban los ar-
dores del Sol: ss veían gavinetes al modo 
de las Indias, adornados de vasos dorados, 
ó de porcelana , con arbustos floridos, ó 
plantas aromáticas : se encontraban en las 
plazas gran número de camellos cargados 
de agua : se prodigaban los vinos de Per-
r o s , i . N sia. 
9S ESTABLECIMIENTOS 
sia , como también los perfumes y alimen-
tos mas exquisitos: se oía la mejor musi-
ca del Oriente; concunian las mas hermo-
sas mugeres del Asia ; en fin se juntaban 
en esta Ciudad todas las delicias, que pue-
den unir la proporción de las riquezas, un 
comercio inmenso , un ingenioso lujo , y 
un pueblo muy culto. 
A'burquerque á su arribo empezó á aso-
lar las costas , y saquear las Ciudades de-
pendientes de Ormuz: estas devastaciones, 
mas proprias de un facinoroso que de un 
conquistador, repugnaban á su buen na-
tural i pero las juzgaba precisas con la es-
peranza de empeñar una potencia, que no 
podia reducir por la fuerza , á que se pres-
tase ella misma á recibir su yugo. Quando 
creyó haberla inspirado el terror necesario 
para sus designios, se presentó delante de 
h capital, intimando al Rey se hiciese tri-
butario del de Portugal , como lo era de la 
Persia, Esta proposición fue recibida como 
debia serlo. Una armada compuesta de na-
vios Arabes, Persas y de Ormu¿ , vino á 
atacar la esquadra Portuguesa ; pero ésta 
con solo cinco navios destruyó todas aque-
llas 
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lias fuerzas juntas. Desanimado el Rey, con-
sintió que el vencedor construyese una Cin-
dadela , que debia dominar la Ciudad y 
sus dos Puertos* Alburquerque , conociendo 
la preciosidad del tiempo , se dio priesa á 
esta construcción: trabajaba él mismo como 
el ultimo de los suyos. 
Atar, que por las revoluciones comu-
nes en el Orieñíe , habia subido desde la es-
clavitud al ministerio, corrido de haber sa-
crificado el Estado á un puñado de estran-
geros > mas hábil para manejar los palillos 
de la política que las máximas de la guer-
ra , resolvió enmendar, con artificios el md 
que habia hecho por cobardía : supo ga-
nar , corromper, desunir y enredar tan bien 
á los Portugueses unos con otros, y coá 
su Gefe , que estuvieron mil veces sobre el 
punto de venir á las manos: esta animosi-
dad, que iba en aumento siempre, tes de-
terminó á embarcarse, quando se les avisó 
que habia una conjuración para pasarlos á 
cuchillo. Alburquerque aumentaba su tesón 
con los mismos obstáculos , tomó el parti-
do de sitiar por hambre á la Ciudad, f 
cerrar el paso á todo socorro, No podiá de-
N 2 jar 
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jar de ser tomada , quando tres Capitanes 
suyos le abandonaron vergonzosamente con 
sus navios. Para disculpar su deserción, aña-
dieron á la fealdad de su infiel proceder la de 
imputar á su General los mas atroces de-
litos. 
Esta traycion forzó á Alburquerque á di-
ferir la execucion de su proyecto , hasta el 
tiempo , no muy distante , en que, como sa-
bía bien, tendría á disposición suya todas 
las fuerzas de la Nación. Fue declarado Vir-
rey , y volvió á parecer delante de Ormuz 
con un aparato , á que no se creyó en estado 
de resistir una Corte corrompida ; un pueblo 
afeminado; en fin , se sometió. Sin embargo, 
el Soberano Persa se atrevió á pedir un tribu-
to al vencedor. Alburquerque hizo traer de-
lante del Enviado, balas , granadas y sables, 
y le dixo : Esta es la moneda de los tribu-
tos que paga el Rey de Portugal. 
Después de esta expedición el Imperio 
de los Portugueses se halló sólidamente es-
tablecido en los golfos de Arabia , y de Per-
sia , y sobre la costa de Malabar; y tanto, 
que pensó estenderle en el Oriente del Asia. 
Bien presto se le ocurrió á Alburquerque lo 
con-
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conveniente , que á este fin le era Ceylan, 
Isla de ochenta leguas de largo , sobre treinta 
en su mayor anchura. En los remotos si-
glos habia sido muy conocida con el nom^ 
bre de Trapobana : no han llegado á noso-
tros las particulares noticias de las revolu-
ciones que debe haber padecido : lo mas 
notable que la historia conserva , es , que las 
leyes eran alli tan respetadas en aquel tiem-
po , que el Monarca no estaba mas dispen-
sado de su observancia que el ultimo de 
sus vasallos:. admirable exemplo , que de-
biera ser observado de todos los pueblos del 
universo. 
Quando los Portugueses arribaron á 
Ceylan la hallaron muy poblada : la habi-
taban dos Naciones diferentes en costum-
bres , gobierno y religión. Los Bedas, es-
tablecidos en la parte septentrional de la 
Isla, y en el País menos abundante , están 
divididos en tribus , que se miran como una 
sola familia , y que obedecen á un solo Ge-
fe , cuya autoridad es absoluta : andan casi 
desnudos , y se parecen mucho sus costum-
bres y gobierno al que se halla en las mon-
tañas de Escocia. Estos tribus unidos para la 
co-
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coman defensa , han peleado siempre vale-
rosamente por su libertad , y no han inva-
dido nunca la de sus vecinos : se sabe poco 
de su religión , y aun se duda si tienen al-
gun culto : tienen escasa comunicación con 
estrangeros : se ponen guardas de vista á los 
que atraviesan sus Cantones .* ios tratan 
bien , y son prontamente despedidos: son 
zelosos 5 lo que en parte les inspira este 
cuidado de alejar á todo forastero , y no 
¡contribuye poco á vivir tan separados de 
todos los pueblos : parece que estos son los 
primitivos habitantes de la Isla. Los Chín-
galas , Nación mas numerosa y poderosa, 
|50see la parte meridional; comparándola 
con la otra, se Ja puede llamar Nación 
culta : andan vestidos , y tienen Déspotos-, 
hay entre ellos la distinción de castas . co-
mo en el Indostán ; pero religión difereni 
te : reconocen un Ser supremo , y después 
de él otras divinidades del segundo y ter-
cer orden , y todas tienen sus Sacerdotes: 
honran especialmente entre las del segundo 
orden al Buddu , que bajó á la tierra por 
mediador entre el Dios supremo y los hom-
bres : sus Sacerdotes son las personas de mas 
i m -
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importancia, y nunca pueden ser castiga-
dos. Los Chíngalas entienden el arte de la 
guerra: han sabido hacer uso de la natu-
raleza de su País montañoso para defender-
se contra los Europeos , que muchas veces 
lian vencido : son bellacos, interesados, 
ceremoniáticos , y tienen dos lenguas, la 
de los sabios y la del pueblo. Ambas Na-
ciones gozaban de los frutos, granos y pas-
tos , de que abunda el País, Se encontraban 
en él gran número de elefantes , piedras 
preciosas, y una grande cantidad de exce-
lente canela. Sobre la Costa septentrional, 
y sobre la de Pesqueria, que está inmedia-
ta , se hacia la mas abundante pesca de per-
las del Oriente. Los Puertos de Ceylan 
eran los mejores de la India , y su situación 
la mas ventajosa. 
Parece que los Portugueses deberian ha-
ber establecido todo su poder en esta Isla: 
es el centro del Oriente : es el paso que 
guia á las mas ricas regiones: con poco gas-
to en hombres y dinero se hubiera logra-
do poblarla y fortificarla bien. Las nume-
rosas esquadras , que pudieran partir de 
todas las radas de la Isla , hubieran hecho 
res-
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respetar el nombre de sus dueños en toda 
el Asia ; y los navios, que hubieran cruza-
do en sus inmediaciones, hubieran intercep-
tado fácilmente la navegación de las otras 
Naciones. El Virrey no conoció todas es-
tas ventajas: tampoco hizo mucho alto so-
bre la costa de Coromandel , mas rica que 
la de Malabar. Esta ultima no ofrece sino 
mercancias de mediana qualidad , muchos 
víveres, algo de mala canela , bastante pi-
mienta y cardamomo , que usan mucho los 
Orientales. La costa de Coromandel provee 
las mas ricas telas de algodón que hay en 
el universo. Sus habitantes, la mayor parte 
naturales del País , y menos mezclados de 
Arabes j otras Naciones , son gente de bue-
na índole , y los mas industriosos del In-
dostán. Fuera de esto , subiendo la costa de 
Coromandel acia el Norte , se encuentran 
las minas de Golconda ; y ademas esta costa 
esta admirablemente situada para recibir las 
mercaderías de Bengala , y de otras re-
giones. 
No obstante, Alburquerque no hizo 
en ella establecimiento alguno : los de San-
to Thomás y de Negapatan se formaron 
mu-
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mucho después: sabía que esta costa des-
proveída de Puertos, era inabordable en 
ciertos tiempos del año, y que enton-
ces las flotas no podían socorrer las Co-
lonias ; en fin , pensó , que siendo dueño 
de Ceylan , empresa comenzada por su an-
tecesor Al meida , y después llevada á su 
perfección , podrían los Portugueses poseer 
el comercio de Coromandel, si tomaban á 
Malaca ; por lo que se determinó á esta 
conquista. 
El País , de que es capital la Ciudad 
de Malaca , y le da su nombre , es una 
estrecha lengua de tierra , que tiene como 
cien leguas de largo : está unido al conti-
nente por la parte del Norte , confinando 
con el Estado de Siam , ó mas bien con el 
Reyno de Johor , desmembrado de aquel: 
todo lo demás le baña el mar que le se-
para de la Isla de Sumatra por un canal 
conocido con el nombre de Estrecho de 
Malaca. Próvida la naturaleza para la feli-
cidad de los Malayos , en un clima bajo de 
la Zona-tórrida , les ha dado un temple dul-
ce , sano y refrigerado por los vientos y 
aguas ; una tierra pródiga de frutas delicio-
aro Jf. J. O sas.' 
106 E S T A B L E C m i E N T O S 
sas, propia para el cultivo de todas las co-
sechas necesarias á la sociedad ; montes siem-
pre verdes ; flores que se suceden unas á 
otras; un ayre perfumado de olores vivos y 
suaves, que exalandose de todos los vegeta-
bles aromáticos hacen voluptuoso el aliento 
que se respira: la naturaleza , en fin , hizo 
todo en favor de sus habitantes; pero fue 
mal correspondida por la sociedad : el gobier-
no era duro , despótico , y con la progresión 
correspondiente á semejante gobierno; pero 
después de sus vicisitudes, y á pesar de ellas, 
este pueblo había conquistado un Archipié-
lago inmenso , célebre en todo el Oriente, 
bajo el nombre de Islas Malayas ó Malesas; 
y habia llevado á sus numerosas Colonias sus 
leyes, costumbres y usos , y lo que es singu-
lar en su ferocidad , la lengua mas dulce del 
Asia. No obstante , Malaca habia llegado á 
«er por su situación el mas considerable mer-
cado de la Indiá : se miraba su puerto siem-
pre lleno de navios; los unos venían del Ja-
pon , de la China , de las Filipinas , de las 
Malocas, y de las costas orientales menos dis-
tantes ; los otros , de Bengala , de Coroman-
del, de Malabar, de Persia , de Arabia y de 
Afri-
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A f r i c a . T o d o s estos navegantes trataban en-
tre e l l o s , y con los naturales con la mayor se-
g u r i d a d Í pues la inclinación de los Malayos 
al r o b o había cedido , en fin , á un interés 
mas seguro que e l de los sucesos siempre va-
gos , inciertos y dudosos de la piratería. 
Los Portugueses quisieron tener parte en 
este comercio de toda e l Asia: desde luego se 
mostraron en Malaca como meros negocian-
tes ; pero sus usurpaciones en la India habían 
hecho tan sospechosa su bandera , y los Ara-
bes comunicaron tan rápidamente su animo-
sidad contra estos conquistadores , que puso 
la Ciudad todo su cuidado en destruirlos : se 
les tendió la red , en que cayeron ; muchos 
de ellos, fueron a-sesinados , otros presos , y los 
que pudieron escapar huyeron a bordo de 
sus navios, y se salvaron viniéndose al Ma-
labar. Alburquerque no hubiera esperado esta 
violencia para pensar en conquistar aquella 
capital; pero en parte se alegró de ella , por-
que daba á su empresa un ayre de justicia, 
propio a disminuir el rencor , que natural-
mente debía inspirarles el nombre Portugués. 
El tiempo había de debilitar esta impresión 
de su justificada conducta, que juzgaba ven-
O 2 ta-
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tajosa , y no difirió un instante su venganza: 
esta actividad la preveían sus enemigos, y á 
su arribo delante de la plaza , en principios 
de 15 n , halló tomadas todas las medidas pa-
ra recibirle. 
Un obstáculo mayor que todo el formi-
dable aparato de defensa , detuvo algunos 
dias el valor del General Christiano: su ami-
go Araujo era uno de los prisioneros de la 
primera expedición : amenazaban los Mala-
yos con su muerte , el momento que co-
menzase el sitio. Alburquerque tenia buenas 
entrañas , y le detenia el peligro de su ami-
go , quando recibió de él este papel:;;: No 
pensad sino en la gloria y ventajas de Por-
tugal ^ ya que no puedo ser instrumento de 
vuestra victoria , quiero d lo menos no ser 
m obstáculo. La plaza fue atacada , y ren-
dida después de varios combates sangrientos, 
dudosos y obstinados ; se encontraron en ella 
inmensos tesoros, grandes almacenes, y quau-
to puede contribuir á la delicia de la vida 
humana: se construyó una Cindadela para 
asegurarse tan importante conquista. 
Como los Portugueses se contentaron con 
la posesión de la Ciudad , los habitantes, to-
dos 
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dos sectarios de un corrompido Mahometis-
mo , que no quisieron sujetarse al nuevo yu-
go , se internaron en las tierras , ó se derra-
maron por las costas, y habiendo perdido el 
espiritu de comercio, volvieron á tomar la 
violencia de su carácter. Estas gentes andan 
siempre con un sangriento puñal, que llaman 
Cridt si se embarcan asesinan á puñaladas toda 
la tripulación en el momento de la mas pro-
funda seguridad; por lo que, desde que se lle-
gó á conocer su perfidia , todos los Europeos 
tienen la precaución de no servirse de tales 
marineros; pero llega á tal extremo el in-
explicable furor de estos bárbaros, que en 
el dia , con un barco de treinta hombres re-
sueltos á morir ó matar, abordan los navios,y 
á veces los toman : si son rechazados, quedan 
por ló menos con el consuelo de haber derra-
mado sangre. Un pueblo, á quien la naturale-
za ha dado este inflexible valor , desespera-
ción ó temeridad , puede muy bien ser ex-
terminado , pero nunca reducido por la fuer-
za : solamente el atractivo de las riquezas y 
de la libertad , el exemplo de las virtudes, 
y la moderación de un gobierno muy dulce 
puede civilizarlos : es preciso rendirle de 
aquel 
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a q u e l m o d o , ó abandonar le á el mismo , an-
tes "de formar la alianza q u e repugna; la con^  
quista es e l ultimo m e d i o que debía inten-
tarse , no lograría sino irritar mas vivamente 
su ferocidad. La providencia ha permitido 
formarse ciertos pueblos en m e d i o del mar, 
como los leones en los desiertos, para vivir 
i todos los enganches de su al v e d rio. 
Después de la toma de Malaca , los Re-
yes de Siam , de Pegü , y otros muchos, 
consternados de una victoria tan fatal á su 
independencia , enviaron á Alburquerque sus 
Embajadores dándole la enorabuena , ofre-
ciéndole su comercio , y pidiéndole la alian-
za de Portugal. En estas circunstancias, se 
destacó de la armada grande una esquadra 
con el rumbo á las Malucas. Estas Islas , si-
tuadas cerca del círculo equínocial en el Oc-
ceano Indico , son diez , comprehendiendo, 
como comunmente se hace , las de Banda; 
la mayor solo tiene doce leguas de circuito, 
las otras mucho menos : parecen como vo-
mi tadas del mar: podrían creerse con fun-
damento resultas de algún fuego subterrá-
neo : sus elevados montes , cuya cima se 
pierde en las nubes; sus enormes rocas amon-
to-
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tonadas unas sobre otras; sus cavernas hor-
ribles y profundas; sus torrentes precipitados 
con una extrema violencia , y sus volcanes 
persuaden ser aquel su origen , y aun sin 
cesar amenazan su próxima destrucción. Se 
ignora quienes fueron sus primitivos pobla-
dores ; pero parece probado, que sucesiva-
mente han recibido Ja ley de los Javaneses 
y de los Malayos. Sus habitantes eran al prin-
cipio del siglo décimo sexto una especie de 
salvages , cuyos Ge fes, aunque condecora-
dos con el título de Reyes , solo tenian una 
autoridad muy limitada , y enteramente de-
pendiente del capricho de sus vasallos. De 
un tiempo á esta parte habian añadido las 
supersticiones del Mahometismo á las del Pa-
ganismo , que antes profesaban. Era excesiva 
su pereza; la caza y la pesca eran su única 
ocupación , y no conocian ninguna especie 
¿ e cultivo : favorecían esta inacción los re-
cursos que les daba la palmera de Coco. 
Este árbol , nativo en casi todas las re-
giones de la India , es de una hermosísima 
forma , alto de quarenta á sesenta pies : se ar-
raiga en la tierra por un gran número de 
raices menudas y fibrosas : su tronco ligera-
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mente inclinado acia la base es derecho en el 
resto de su altura , de una forma cilindrica, 
de un grueso mediano , señalado de muchas 
desigualdades circulares formadas por la base 
de las hojas, que están inclinadas: su made-
ra ligera y esponjosa no puede emplearse en 
Ja construcción de navios , ni en edificios só-
lidos : los barcos hechos de esta madera son 
fragües y de poca duración ; pero su fruto 
en diferentes periodos , sus ramas , sus hojas 
les sirven de varios usos muy útiles: la cima 
es muy parecida á la de la palma , una telilla 
que cubre aquella primera hoja la emplean 
en tamices: de las hojas, que son muy an-
chas , forman los tejados: de ellas hacen qui-
tasoles , velas y redes de pescar , y las muy 
nuevas pueden suplir al papel: su fruto, que 
es el Coco, y que da el nombre al árbol, tie-
ne una corteza hilachosa , tres dedos de grue-
sa., conocida en este comercio con el nombre 
de Kayre ó Cayro , de la que fabrican esto-
fas bastas , y cordelería para los navios ; y 
también sirve para su calafeteo , con la venta-
ja , de que no solo no se corrompe en el 
agua , sino que hinchándose , deja mas segu-
ras y mejor calafeteadas las embarcaciones 
que 
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que con qtialquiera otra suerte de estopa o 
tomento : la especie de nuez que contiene 
esta corteza , y conocemos por Coco , tiene 
el grueso y forma de un melón pequeño, y 
es del que se hacen vasos , y otros muchos 
utensilios: la pulpa , que sirve de forro inte-
rior , es alimento muy sano , de que se ex-
prime en la viga un aceyte muy dulce, y 
del que se hace grande uso en las Indias; pe-
ro quando se enrancia contrae cierta amar-
gura , y solo es bueno para luces : la cascara 
ó heces que quedan sirve para las aves y bes-
tias , y aun para la ínfima plebe en tiempo 
de carestía. E l centro de esta gran Nuez, ó 
Coco , está lleno de aquella agua tan clara y 
deliciosa , algo dulce y refrigerante , que 
tanto sirve para refrescar á los trabajadores y 
caminantes: quando se deja envejecer este 
fruto , se disipa el agua , y en su lugar sé 
forma una grande almendra, que llena el 
hueco , y es propia para la germinación: al-
gunas veces se halla en la parte interna una 
concreción calculosa , á la que se la atribu-
yen grandes virtudes. No solo se sacan las re-
feridas ventajas del Coco , pues también, si 
se corta la punta de los vastagos de sus flores, 
TOM. 1. P an-
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antes que se abran destilan un licor blanco, 
que se recibe en un vaso atado á la extremi-
dad , cuya bebida es dulce , y sumamente es-
timada. Algún Autor la considera como el 
-maná del desierto : no se evapora al Sol co-
mo el maná, pero se agria , y se convierte 
en un buen vinagre -. destilando éste se saca 
tin aguardiente muy espirituoso , y hacién-
dole fermentar con un poco de cal viva , pro-
duce un azúcar de mediana calidad. El bo-
tón que dá este licor aborta necesariamente, 
y rio llega á abrirse, porque ha perdido la 
materia que debia servir á la formación , cre-
cimiento y madurez del fruto. 
Además del Coco tenían los Malucos una 
especie particular de palmera , común en sus 
Islas , que llaman Sagú, Este árbol se dife-
rencia del antecedente , por sus hojas mas 
largas, su tronco mas corto , y su fruto mas-
pequeño ; su vegetación es muy lenta : al 
principio es como un arbusto bien guarneci-
do de espinas , que hacen difícil el llegarse á 
e l ; pero desde que se halla formado el tron-
co crece en poco tiempo hasta altura de trein-
ta pies, sobre muy cerca de seis de circun-
ferencia, y pierde insensiblemente sus espi-
nas: 
ULTRAMARINOS. j j g 
ñas: su corteza es del espesor dé una pulga* 
da ; todo el interior está,Heno de un tuétano, 
que se reduce á harina : el árbol, qtie parece 
no se cria sino para el uso del hombre , le 
indica esta harina por un polvillo fino y blan. 
co , de que cubre la hoja ; señal cierta de 
Ja madurez del Sagú : entonces le cortan por 
el pie , sin cuidar del fruto , de que no ha* 
cen caso , y le dividen en trozos, para sa-
car el tuétano p la harina que encierran : des-
pués que han desleído en agua esta substan-
cia , la cuelan por un tamiz: lo que ha pa-
sado lo echan en moldes de tierra , en don-
de aquella pasta se seca y endurece para años 
enteros. Se come el Sagú , ya desleido sim-
plemente en agua , ya cocido ó convertido 
en pan. La humanidad de estos Indios reser-
va la flor de la harina para los viejos y en-
fermos : á veces la reducen á una jaletina 
delicada y blanca. 
Este pueblo sobrio , independiente , y 
enemigo del trabajo , había vivido siglos con 
la harina del Sagú y el agua de Coco , quan-
do habiendo arribado casualmente los Chi-
nos á las Malucas en la mediana edad , des-
cubrieron el clavo y la nuez moscada , pre-
P 2 CÍO-
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exosas especias, que no habían conocido los 
antiguos : presto se estendió su gusto por las 
Indias, de donde pasó á Persia y á Europa. 
Xos Arabes , que entonces tenían en su mano \ 
casi todo el comercio del universo, no se des-
cuidaron en aprovecharse de una porción tan 
rica , acudiendo en gran número á estas Islas, 
que llegaron á ser célebres. Ya se habían apro-
piado sus producciones, quando los Portugue-
ses, que jes perseguían por todas partes,víníe-
ron á arrancarles este ramo de industria.Las in-
trigas que imaginaron para desbaratar los pro-
yectos de estos conquistadores, no embaraza-
ron el que se consintiese en dejarles construir 
un fuerte. Desde aquel momento la Corte 
de Lisboa contó las Malucas en el número 
de sus provincias, y en efecto no tardaron en 
serlo. 
Mientras que los Tenientes de Albur-
querque enriquecían su patria con produc-
ciones únicas , este General acababa de re-
ducir el Malabar, que había querido apro-
vecharse de su ausencia para recobrar algu-
na libertad. Tranquilo después de sus últi-
mos sucesos en el centro de sus conquistas, 
reprimió la licencia de los Portugueses, res-
¿ ^ ta-
ULTRAMARINOS, JJJ 
tabléelo el orden en todas las Colonias , per-
feccionó la disciplina militar , y se mostró 
activo , cauto , prudente , humano , justo y 
desinteresado. La idea de sus elevadas prenn 
das habia hecho una impresión tan profunda 
en el ánimo de los Indios, que , mucho tiem-
po después de su muerte , iban á su sepul-
cro , para pedirle justicia de las vexaciones 
de sus sucesores. Murió en Goa año de 
1515 , sin riquezas , y en la desgracia del 
Rey Don Manuel, con quien le hablan hecho 
sospechoso. 
Si debe causar maravilla el número de 
sus victorias, y la rapidez de sus conquistas, 
¿ qué derechouo tienen á nuestra admiración 
los hombres bizarros , de quienes fue Co-
mandante ? ¿ Se habia visto hasta entonces 
una Nación hacer tan grandes cosas con tan 
poco poder ? No llegaban á quarenta mil 
hombres de armas los Portugueses, y hadan 
temblar el Imperio de Marruecos , todos los 
bárbaros del Africa , los Mamelucos, los Ara-
bes , y todo el Oriente desde Ormuz básta la 
China. No eran uno contra ciento , y ataca-
ban tropas, que disputaban sus bienes y sus 
vidas hasta el ultimo extremo , muchas ve-
ces 
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ees con armas iguales. ¡ Qué hombres de-
bían ser entonces los Portugueses , y que ex-
traordinarios resortes habian hecho de ellos 
un pueblo de héroes! Investiguemos las 
causas. 
En el siglo onceno el Conde Enrique de 
•Borgoña , acompañado de varios Caballeros, 
pasó á España con el deseo de servir en la 
guerra contra Infieles bajo el célebre Cid, 
cuya fama atraía grandes Capitanes y Seño-
res : sus proezas le grangearon el ánimo del 
Rey Don Alfonso el Sexto de Castilla , que 
agradecido á sus servicios , le dio liberal-
mente á su hija natural Doña Teresa , lle-
vando en dote los Estados que tenia en Por-
tugal con el titulo de Condado : su hijo Al-
fonso se intituló Rey después de la conquista 
de Lisboa. Los estatutos de caballería que 
dominaban la Europa , institución que elevó 
tanto la naturaleza humana, y que substi-
tuyó al antiguo amor de la patria , el de la 
gloria: espiritu purificado de las heces de 
los siglos bárbaros, y nacido de ios estable-
cimientos del gobierno feudal , y que tem-
plaba sus decantados perjuicios: la caballe-
ría , en fin , se mostró con todos sus resplan-
do-
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dores en las orillas del Tajo. Los Reyes pro-
curaron conservarla y estenderla con el esta-
blecimiento de las Ordenes Militares, forma-
das sobre el modelo de las antiguas, con su 
notoria mezcla de devoción, de heroismo y 
de galanteria. 
Eran , pues , los Portugueses Caballeros 
armados por su honor , por sus bienes , por 
sus mugeres é hijos, y por sus Reyes, Ca-
balleros como ellos. Sus Soberanos elevaban 
todavía mas el espíritu de la Nación , por la 
suerte de igualdad con que trataban la no-
bleza, y por los límites en que se cenia su 
propia autoridad Real. Juntaban freqüen-
temcnte las Cortes: con ellas dieron largo 
tiempo las leyes , muchas muy propias á 
inspirar el amor á las grandes acciones. Ss 
concedía la nobleza á los servicios distingui-
dos ; al que habia muerto ó hecho prisio-
nero un General enemigo , al que cautivo 
rehusaba conseguir su libertad á costa de su 
religión , y asi en otros casos: perdía la no-
bleza el que insultaba á una muger, el que 
era testigo falso , el que faltaba en la leal-
tad , ó disfrazaba la verdad al Rey, Las 
guerras que habían sostenido , eran al mismo 
tiem-
120 ESTABLECIMIENTOS 
tiempo guerras de religión: defendiendo el 
Christianismo , combatían por su patria: 
añádese á esto , que era una Nación peque-
ña , una Potencia limitada ; y se tiene obser-
vado , que en los pequeños Estados, suje-
tos á riesgos y peligros , es en donde se man-
tiene el entusiasmo por la patria , que no co-
nocen tanto los grandes pueblos , que gozan 
de mayor segundad. Tuvieron algunas guer-
ras con los Reyes de Castilla y León , de 
quienes fueron tributarios , hasta el tiempo 
del Rey Don Alonso el Décimo , llamado el 
Sabio, que les levantó el tributo por su 
nieto Don Dionis. Los principios de activi-
dad , de fuerza , de elevación , de grande-
za que se habian juntado en esta Nación , se 
mantuvieron aun después de la expulsión de 
los Moros : persiguieron á festos enemigos 
de la Fe y del estado hasta el Africa mis-
ma : en fin , en los tiempos que precedieron 
las expediciones á las Indias , la nobleza , le-
jos de la Corte , conservaba en sus castillos 
ó palacios los retratos y las virtudes de sus 
padres. 
Quando se emprendieron las conquistas 
en Africa y Asia , una nueva pasión se unió 
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á los resortes., de que liemos, hablado , para 
dar todavía mayor fuerza ó impulso al inge-
nio y valor Portugués: esta pasión , que de-
bía desde luego exaltar todas las otras, y 
después debilitarlas, fue la codicia. Partie-
ron los Portugueses en tropel, para enri-
quecerse , para servir al Estado , y para con-
vertir á los Infieles. En la India parecieron 
mas que hombres , hasta después de Albur-
querque : luego degeneraron ; las riquezas 
corrompieron todo : á las pasiones nobles su-
cedieron el lujo y los deleytes, que ener-
van las fuerzas del cuerpo y las virtudes del 
alma. Fueron menos diligentes ó dichosos 
los sucesores del gran Rey Don Manuel: fue-
ron medianos los hombres que se escogieron 
para el mando de las Indias, y decayeron 
poco á poco los Portugueses. No obstan-
te , Lope-Suarez , que sucedió á Albur-
qüerque , continuó sus proyectos: abolió 
una bárbara costumbre, establecida en el País 
de Travancor , cerca de Calicut : estos pue-
blos consultaban sus agoreros sobre el hado 
de sus niños; si los adivinos les prometían 
un destino feliz , los criaban 5 si no , los de-
gollaban. Tuvo que luchar algún tiempo 
r o i f . r . Q coa-
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contra los movimientos de que estaba ame-
nazada su Nación en las Indias: luego que 
quedó libre de aquella inquietud , pensó en 
abrirse el camino de la China. 
C A P I T U L O V . 
A R R I B O D E Z O S T O R T U G U E S E S A L A C H I N A ' , 
idea general de este Imperio y su 
estado , según las opiniones 
mas acreditadas. 
ÜLIÁL grande Alburquerque tenia resuelto 
el designio de pasar á la China, cuyo pen 
Sarniento nació de que habiendo encontrado 
en Malaca navios y negociantes Chinos, ha-
bía formado alta idea de aquella Nación: 
notó que ios últimos marineros usaban de 
mas cortesía , y tenían mayores miramientos, 
dulzura y humanidad , que estilaba entonces 
la nobleza de Europa. Los convidó á que 
continuasen su comercio en Malaca: se in-
formó de ellos por menor del poder , de las 
riquezas y de las costumbres de su vasto 
Imperio , y pasó sus informes á la Corte. 
No 
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No se tenia en Europa idea alguna de seme-
jante Nación. El Veneciano Marco Paulo, 
que habia hecho el viage por tierra á la 
China, había publicado una relación , que 
se tenia por fabulosa ; era sin embargo muy 
conforme á las Güdcias que envió Alburquer-
que. En Portugal se dió fe al testimonio de 
este gran General, y se creyó lo que ase-
guraba del rico comercio que podía hacerse 
en aquella región. 
En 1518 partió de Lisboa para ella un* 
esquadra »conduciendo un Embajador : lue-
go que llegó á las Islas vecinas de Cantón se 
halló rodeada de navios Chinos , que vinic. 
ron á reconocería :., Fernando de Andrade, 
que era el Gefe , no se puso en defensa; de-
jó visitar sus navios, dió parte á los Man-
darines de Cantón del motivo de su venida, 
y les entregó el Embajador, que fue con-
ducido á Pekín. Este Embajador encontraba 
en su camino á cada paso cosas que le mara-
villaban ; la grandeza de las Ciudades, la 
multitud de los lugares , la cantidad de ca-
nales, unos navegables, otros de regadío: 
el arte con que estaban labradas las tierras: 
la abundancia y variedad de sus cosechas: el 
Q a ex-
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exterior circunspecto y dulce de los pueblos: 
la continua atención de buenos oficios recí-
procos , esto es , de conveniencias, agasajos 
y serviciales exprer.iones, de que están llenos 
los caminos reales y todo el País : el buen 
orden en medio de un inumerable pueblo, 
que la industria mantiene siempre en una 
viva agitación : todo esto debió dejar ató-
nito á un Embajador Portugués , criado en 
las costumbres groseras y ridiculas de la Eu-
ropa , en aquel tiempo. 
Paremos un poco la consideración sobre 
este pueblo , tan diversamente opinado entre 
los Europeos. A Ja pintura que han trazado 
sus panegyristas, interpolemos la de sus de-
tractores , y. la de los moderados críticos: 
puede ser que de este contraste se saque al-
guna luz , propia á concordar las unas opi-
niones con las otras. La historia de una Na-
ción tan culta es propiamente la historia de 
los hombres ( dicen sus partidarios ) todo el 
resto de la tierra es una imagen del cabos: 
por una continuación de destrucciones se ña 
ensayado la sociedad al orden , á la harmo-
nía : los Estados y los pueblos han nacido los 
unos de los otros, como los individuos; con 
es-
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esta diferencia , que en las familias la natu-
raleza provee á la muerte de unos, y al na-
cimiento de otros , por medios constantes y 
regulares j pero en los Estados , la sociedad 
turba y rompe esta ley con un desorden , en 
que se vé tan presto las antiguas Monarquías 
abogar en la cüna las Repúblicas : tan pres-
to un pueblo informe y salvage tragar en 
sus irrupciones- una multitud de Estados, 
desmembrados y rotos. Solo la China ha re-
sistido á esta fatalidad. Este Imperio, cuyos 
límites son por el Norte la Tartaria Rusa, 
por Medio-día las Indias, por el Occidente 
el Tibet, y por el Levante el Occeano, abra-
za casi toda la extremidad oriental del con-
tinente del Asia; su circuito pasa de mil 
y ochocientas leguas. Seie da una duración 
seguida de quatro mil años; antigüedad que 
no debe sorprender. A la guerra , á la situa-
ción , y á otras causas debe atribuirse la bre-
vedad de nuestra historia , y la pequeñez 
de nuestras Naciones, que se han destruido 
y sucedido con rapidez , pero los Chinos, 
encerrados y resguardados por todos lados 
de las aguas y los desiertos, han podido , co-
mo el antiguo Egypto , formar un Estado 
durable. Es una Nación , que jamás habla 
de 
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de conquistas , sino de guerras que ha pa-
• decido ; n í a s dichosa en haber civilizado sus 
vencedores, que si hubiera destruido sus ene-
migos. 
En una región tan antiguamente civili-
zada , deben conocerse las huellas antiguas y 
profundas de la industria : los llanos se han 
alisado quanto es pasible , la mayor parte no 
conserva sino el declive, que exige la faci-
lidad de los regadíos, mirados con razón 
como uno de los grandes medios de la agri-
cultura : se ven pocos arboles, porque no 
roben el jugo á los granos : no se encuentra 
en aquella tierra los parques , los inmensos 
bosques destinados á las fieras para el placer 
de los Principes y Personages, y para triste-
za del Labrador. En la China , el gusto de 
las casas de campo se reduce á una ventajo-
sa situación, á un cultivo agradablemente 
variado , á algunos arboles plantados con ir-
regularidad , imitando la naturaleza , y al-
gunos montes de piedra porosa , que desde 
lejos se creen rocas ó montañas: los collados 
están cortados en terrazas: para recibir el 
agua déla lluvia y de manantial hay estan-
ques formados con grande inteligencia : aun 
mu-
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muchas veces los canales y ríos que bañan el 
píe de una colina , riegan la cima , y la pen-
diente por un efecto de la industria , que 
simplificando y multiplicando las máquinas, 
disminuye el trabajo de brazos, y hace con 
dos hombres lo que apenas podrían mil. Es-
tas alturas dan ordinariamente tres cosechas 
al año: á una especie de raíz , que produce 
el aceyte , se sigue la cosecha de algodón , y 
á ésta sucede la de patatas i este orden de la 
labranza no es precisamente invariable , pero 
sí muy común. En la mayor parte de mon-
tañas , que no son propias para el sustento 
del hombre, se vén los arboles necesarios 
para los edificios, y para la construcción de 
navios. En muchas se encuentran y traba-
jan las minas de hierro , de estaño , de co-
bre , proporcionadas al consumo del País: se 
han abandonado las de oro , ó porque no 
se han considerado suficientemente abundan-
íes para pagar el trabajo que exigen , ó 
porque las partes , que traen consigo los tor-
rentes , se han juzgado bastantes para el co-
mercio. 
Eí mar , que muda de orillas como los 
ríos de madre , pero en los espacios de tiem-
po 
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po proporcionados á las masas de agua : el 
mar que dá un paso en diez siglos , pero 
cuyo paso causa cien revoluciones en el glo-
bo , cubria en otro tiempo las arenas , qiiQ 
h o y forman el Nankin y el Tche-kiang, 
las mejores provincias del Imperio. Los Chi-
nos han rempujado , contenido y señorea-
do el Occeano , como los Egypcios domaron 
el Nilo :• han reunido al continente algunas 
tierras , que las habian separado las aguas; 
estos pueblos contienen con la reacción de 
su industria la acción de los elementos ; es-
fuerzos , que parecerían sobrenaturales, si no 
fuesen continuos y sensibles. Del mismo mo-
do se aprovechan de las utilidades del agua 
que de la fertilidad de la tierra : en medio 
de los rios, que comunicándose entre ellos 
por los canales , atraviesan lo largo de la 
mayor parte de Ciudades, se ven otras tan-
tas flotantes , formadas por la afluencia de 
bateos llenos de gente , que solo habita en 
el agua , y su ocupación es solamente la pes-
ca : aquella parte de Occeano está igual-
mente cubierta y trillada por millares de 
barcos, que parecen bosques movedizos. El 
Almirante Inglés Anson , en sus viages, es-
tra-
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traña, que los pescadores establecidos en 
aquellos bastimentos no se hubiesen distraído 
un momento de su trabajo , para mirar con 
atención su navio , el mayor que jamás ha-
bía tocado en aquellos parages; pero esta 
apariencia de insensibilidad en cosa tan pro-
pia de su profesión , prueba quizá la felici-
dad de aquel pueblo , que cuenta por muy 
importante su ocupación , y por nada la cu-
riosidad, que le es indiferente. 
E l cultivo no es el mismo en todo el Im-
perio ; varía según la naturaleza de los ter-
renos , y la diversidad de los climas. En las 
provincias bajas y meridionales se pide á la 
tierra un arroz continuamente sumergido, 
que es muy grueso , y las cosechas son dos 
al año. En los parages altos y secos de lo in-
terior del País esta cosecha es una sola vez, 
y su arroz de menos volumen, gusto y 
substancia: en las partes del Norte se halla 
toda la especie de granos que cogen los pue-
blos de Europa , y son tan abundantes , y 
de tan buena calidad como los de las mas 
fértiles provincias. De un extremo al otro 
de la China es muy grande la abundancia de 
legumbres: no obstante, es mayor en k 
T O M . J . ^ R par-
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parte del Sur , y con ellas y pescado s€ ali-
menta el pueblo en lugar de carne , cuyo uso 
es general en las otras provincias: es univer-
sal la aplicación en estercolar y mejorarlas 
tierras; y este gran sistema de la naturaleza, 
gue se produce de sus mismas ruinas , se 
halla mas bien entendido y seguido en 
la China que en ningún otro País del 
mundo. 
El principal origen déla economía rural de 
lá China nace de la misma índole y genio de 
la Nación , porque es la mas laboriosa que se 
conoce,y cuya constitución física exige menos 
reposo; trabaja todos los dias de) año, á excep-
ción del primero , destinado á reciprocas visi^ 
tas de las familias, y el ultimo , consagrado á 
la memoria de sus mayores : lo uno por 
obligación de la sociedad , lo otro por culto 
doméstico. En este pueblo de juiciosos todo 
lo que une y civiliza los hombres es reli-
gión , y la misma religión no es sino la prác-
tica de las virtudes sociables: es un pueblo 
maduro y racional , que no necesita del fre-
no de las leyes para obrar bien : el culto in. 
terior es el amor á sus padres vivos ó muer-
tos ; el culto publico , el amor al trabajo : y 
el 
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el trabajo mas religiosamente honrado es la 
agricultura. 
Hagamos aquí alto : fío puede menos de 
ser muy laboriosa la Nación China ; no se 
duda , y es preciso que trabaje : está necesa-
riamente condenada al trabajo, por la des-
proporción de sus productos con el numero 
de sus habitantes; de donde se infiere , que 
dado un cierto espacio de País , la población 
tan decantada tiene sus límites: fuera de ellos 
es un azote , que quita al hombre el tiem-
po de reposo , le arrastra ácia atroces accio-
nes , y destruye en su alma el honor , la mo-
ral , la consideración , y aun los sentimien-
tos de humanidad. Después de esto se obs-
tinan los panegyristas de los Chinos en llá-
mailes un pueblo de sabios : un pueblo , en 
donde se exponen y ahogan los niños; en 
donde es común el mas infame de los vicios; 
en donde se mutila al hombre j en donde no 
se sabe evitar ni castigar los delitos causados 
por la carestía ; en donde el comerciante eli-
g í a al ciudadano y al estrangero ; en donde 
el conocimiento de la lengua es el término 
de la ciencia ; en donde se conserva tantos 
siglos hace un idioma y una escritura ape-
R 2 ñas 
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ñas suficientes para el comercio de la vida; 
en donde los zeladores de costumbres son 
gente sin honor ni probidad : en donde la 
justicia es de una venalidad sin egemplo en 
los mas deprabados pueblos; en donde su 
gran legislador Confucio , tan reverenciado, 
no niereceria serleido, sino se escusara la 
pobreza de sus escritos por la ignorancia del 
tiempo en que vivió; en donde , desde el 
Emperador" hasta el ultimo vasallo , es una 
cadena de entes, que se devoran unos á otros; 
y donde este Soberano no deja engordar á al-
gunos, sino para chuparles la sangre á su 
tiempo, y con el despojo del Concusiona-
rio obtener el nombre de vengador del pue-
blo. 
Prosigamos: la agricultura se halla en 
tanto honor en la China , que se reveren-
cia la generosidad de dos Emperadores, que 
prefiriendo el bien del Estado al de su casa, 
apartaron del Trono sus propios hijos, para 
colocar en él á unos hombres sacados del ara-
do : se reverencia la memoria de estos ilustres 
labradores, que sembraron la semilla de la fe-
licidad y permanencia del Imperio , procu-
rando la fertilidad de la tierra , inagotable 
ma-
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manantial de la reproducción de cosechas, 
y de la multiplicación de los hombres. To-
dos los Emperadores de la China son agrí* 
cojas \>or razón de estado : una de sus fun-
ciones públicas es abrir la tierra en la pri-
mavera con un aparato de fiesta y magnifi-
cencia , que atrae todos los agricultores del 
alrededor de la capital : es grande el con-
curso , para ser testigos del honor solemne 
que rinde el Principe al primer arte de to-
dos : no es como en las fábulas de los Grie-
gos , un Dios que guarda los ganados de un 
Rey : es el padre de los pueblos, que con el 
arado en la mano muestra á sus hijos los ver-
daderos tesoros del Estado: poco tiempo des-
pués vuelve al campo , que ha labrado él 
mismo para sembrar las semillas que pide el 
terreno : el egemplo del Soberano se sigue 
en todas las provincias , y en la misma esta-
ción los Virreyes repiten las mismas ceremo-
nias , á presencia de grande multitud de la-
bradores. Los Européos, testigos de estas so-
lemnidades en Cantón , no pueden hablar de 
ellas sin enternecerse. Bien pudiera desearse 
que esta fiesta política , cuyo fin es fomentar 
el mas útil trabajo, substituyese en nuestros 
el i -
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climas á tantas otras, que solo sirven de ce-
bo á la holgazaneria. No por esto ha de 
creerse que ía Corte de Pekín se entrega se-
ríamente á los trabajos del campo : los artes 
de lujo están demasiado adelantados para que 
estas demostraciones sean otra cosa que una 
pura ceréiiíonia ; este homenage del Sobera-
do á la opinión pública , contribuye á perpe-
tuarla ; y la influencia de la opinión , como 
bien se sabe , es el primero y mas acertado 
exe del gobierno. 
Se sostiene este influjo con los honores 
concedidos á los-labradores, que se distin-
guen en el cultivo : si alguno hace un útil 
descubrimiento en su profesión , es liamadíj 
a la Corte para enterar al Principe , y á ex-
pensas del Estado viaja por las provincias, 
para enseñar su método. La agricultura , de 
tiempo inmemorial , siempre ha estado en 
grande estimación en la China : este es un 
hecho en que todos concuerdan: toda región 
agrícola , que goza de una larga paz , debe 
abundar de habitantes; por conseqiiencia toda 
la China es muy poblada. Todo el País está 
cortado con canales, que fueran superfinos 
si no estableciesen una comunicación nece-
sa« 
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saria y freqüente de un lugar á otro , hacien-
do ver un gran movimiento interior , y con-
siguientemente una población muy conside-
rable. La China gozaba ó se miraba afligida 
de esta inmensa población quando fue con-
quistada por los Tártaros : muchos conclu-
yen , que debian ser muy sabias las leyes de 
este Imperio, pues las adoptaron los ven-
cedores ; pero debe considerarse , que esta 
sumisión del Tártaro al gobierno Chino no 
prueba la bondad de las leyes. La naturale-
za quiere que las grandes masas manden á las 
chicas , ley que se executa en lo moral como 
en lo físico : si se compara el numero de los 
conquistadores de la China al de los pueblos 
conquistados, se hallará que para cada Tár-
taro habia cinqiienta mil Chinos: un indi-
viduo no puede mudar los usos, costum-
bres y legislación de cinqiienta mil hombres; 
¿ ni cómo podian dejar estos Tártaros de 
adoptar las leyes de la China buenas ó ma-
las , si no tenian ningunas que substituirías í 
Conquista, que hace un contraste digno de 
reflexión con las de los Españoles en el 
Nuevo-mundo , en que por excepción de la 
regla general, un puñado de hombres lle-
va-
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vada en la punta de la espada sus leyes y cos-
tumbres , que impuso á un crecido número 
de Naciones, sin unas ni otras, ó muy mal 
constituidas las pocas que tenían algunos Es-
tados. Esta estraña revolución de la China 
muestra evidentemente la cobardía de la Na-
ción , y su indiferencia por sus Principes, 
principal carácter de la esclavitud. 
$u misma población inmensa sofoca el 
sentimiento natural, común al hombre y 
al bruto , que es la ternura de los hijos, y 
se resuelven los padres á perderlos, sin que 
se oponga la vindicta pública. Qtro fenóme-
no hace ver la excesiva población de la 
China , y es el poco progreso de las cien-? 
cías y artes. Después de tan remota época 
como hace que se cultivan , se pararon en 
cierto punto , que solo mira á la utilidad: 
allí es muy común la respuesta , que tam-
bién , por desgracia , suele oírse entre no-
sotros en, gente sin reflexión : ¿ De qué sirve 
esto ? ¿ qué importa eso ? Prueba de una in-
diferencia culpable. Semejante reposo de 
ánimo en los Chinos , contrario á la natural 
inclinación del hombre , no puede.atribuir-
se sino á su demasiada población, que no 
de-
ULTRAMARINOS. 
deja tiempo á cierta tranquilidad, y á h 
meditación del espíritu ; pues la Nación, 
siempre cuidadosa con sus urgentes necesa-
rias ocupaciones , se halla continuamente agi-
tada. Cuenta aquel Imperio comunmente 
doscientos millones de habitantes, y por la 
ultima numeración se regula que hay cerca 
de sesenta millones en estado de tomar las 
armas. Supuesto que la China es la región 
mas poblada del universo, ¿ no es consequen-
cia justa , que es la mas corrompida ? ¿ La 
experiencia general no nos enseña , que los 
vicios de los pueblos guardan proporción con 
el numero de individuos que los componen ? 
¿Podrá tener réplica el asegurar , que las 
costumbres Chinas deben ser en toda la ex-
tensión del Imperio todavía mas perversas 
que en las grandes Ciudades Europeas, 
en donde el honor , sentimiento no conoci-
do de los Chinos, da tanto resplandor á las 
virtudes , y templa tanto los vicios ? ¿ Qué 
carácter de pueblo es este , en donde se vé 
con frequencia invadir una provincia á otra, 
y pasar á cuchillo los habitantes tan impune 
y cruelmente como usa del infanticidio ? 
No parece que este pueblo puede califí-
T O M . I . S car-
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carse de costumbres dulces , como pretenden 
sus panegyristas: la impunidad de los deli-
tos manifiestan mas bien una Nación bárbara 
que culta : todas las circunstancias la brinda-
ban á servirse del prudente medio de fundar 
colonias ; pero no imagina , ó quizás desde-
ña un remedio tan sencillo, conveniente y 
seguro para su excesiva población , y pre-
fiere su ^  horribles desgracias , perennes siem-
pre : de este modo es difícil hacer gran caso 
de la prudencia Chinesa. Según el prodigio-
so número de individuos amontonados en 
solo el recinto d« la China , también parece 
no puede haber en ella policía ni costumbres, 
á lo que nos dicta la experiencia y el juicio 
prudente ; ó es preciso disminuir la mitad ó 
tres partes de aquella portentosa población, 
que se muestra exagerada. 
La nobleza en esta Nación no es una me-
moria hereditaria , sino una recompensa per-, 
sonal: no se distingue el estado llano del 
noble , sino el mérito. Muchos Magistrados 
y hombres constituidos en dignidad son es-
cogidos de entre las familias, únicamente 
ocupadas en las labores del campo : el méri-
to de un hijo dá la nobleza á su padre ; pero 
es-
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esta prerrogativa finaliza con é l : no puede 
menos de aplaudirse semejante estatuto j pe-
ro no obstante la nobleza hereditaria tiene 
también sus grandes ventajas. ¿ Quién será 
el descendiente tan v i l , que no conozca la 
carga que le impone el distinguido nombre 
que lleva , para no esforzarse á corresponder 
como debe ? Si se degradáse en Europa al 
noble , indigno de sus antepasados, queda-
ríamos al par con los Chinos sobre su arre-
glada disposición en esta parte. Sin embar-
go , no confundamos las especies , para no 
caer en una pura qiiestion de nombre, equi-
vocando la esencia de las cosas: lo que llama-
mos nobleza , no es alli lo mismo que acá en-
tendemos por este titulo. Los Mandarines y 
grandes empleos, casi siempre se eligen de 
cierta clase de gente , llamada los Letrados, 
de suerte que son personas de aquella distin-
guida y destinada clase los que los gozan, 
désele el nombre que se quiera á semejante 
casta, orden ó rango de individuos, y solo 
se reduce á que viene á darse una especie de 
exclusiva á la carrera de las armas , y en su 
lugar se da toda la estimación át la de las 
teas.. .... .... . 
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Pasemos á otras instituciones suyas: todo 
lo que de su naturaleza no puede ser partido, 
como el mar , los rios , los canales, es co-
mún : todos tienen el goce , ninguno la pro-
piedad : la navegación, la pesca , la caza son 
libres: el ciudadano que posee un campo, no 
se le vé disputar por los abusos de las leyes 
feudales. Este es un orden de cosas muy ra-
zonables : un pueblo tan numeroso no podia 
abandonar sus mieses, convirtiendo sus cam-
pos en bosques destinados á la voracidad de 
los animales silvestres , ni los poderosos po-
dían arrogarse un goze exclusivo de montes 
y aguas: estas leyes mas bien son hijas dé la 
necesidad que de la prudencia. Añaden los 
clogiadores de la China, que sus Sacerdotes 
no tienen el atrevimiento de formar preten-
siones odiosas sobre los hombres y las tierras, 
cosa que nunca alli han intentado ; que es 
cierto son demasiado numerosos , y que go-
zan , aun sus Mendicantes mismos , muy 
grandes posesiones, pero que no perciben 
ningún oneroso tributo de los ciudadanos; 
que el pueblo tendría por loco al Bonzo que 
sostuviese , que le eran debidas las dádivas 
por la santidad de su carácter. No se confor-
man 
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man con esta relación otros muchos, y di-
cen , que sus Bonzos son mas intrigantes, mas 
disolutos, y mas ociosos , que los mas íelaja-
dos de qualquiera otro País , y que son unas 
sanguijuelas extremamente importunas. La 
tolerancia de la China no se estiende sino á 
las religiones antiguamente establecidas en el 
Imperio : el Christianismo ha sido proscrip-
to , bien sea por causas que no conocemos bas-
tantemente , ó porque las intrigas y dispu-
tas de ios respectivos Misioneros , de que 
tanto se ha hablado en Europa , y dado que 
hacer á las Cortes Catholicas, particular-
mente á la de Roma , haya asustado á sus 
genios desconfiados , y causado sospecha á su 
espantadizo gobierno. 
La moderación de los impuestos acaba de 
asegurar los progresos de la agricultura : á 
excepción de las Aduanas establecidas en los 
Puertos de mar , solo se conocen dos tributos 
en el Imperio , el primero personal , pagado 
por cada ciudadano desde la edad de veinte 
á sesenta años, á proporción de sus faculta-
des : el segundo recae sobre los productos, y 
se reduce al diezmo , y al vigésimo ó al tri-
gésimo , según la calidad del terreno. La co-
bran» 
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branza de las contribuciones es tan paternal 
como las contribuciones mismas. La única 
pena que se impone á los contribuyentes len-
tos en pagar las cargas publicas, es enviar^ 
les á sus casas los viejos, los enfermos y po-
bres para que vivan á su costa , hasta que 
hayan pagado la deuda del impuesto : pare-
ce este medio mas humano , aunque quizás 
mas penoso, que las visitas , execucion y 
confiscaciones de la exacción Europea. 
Los Mandarines perciben en el genero 
el diezmo de las tierras , y la capitación en 
dinero : los oficiales municipales entregan 
estos productos al erario por mano del red-
bidor de la provincia: el destino de estas 
rentas evita el mal uso de su cobro ; se sabe 
que una parte sirve para mantener Magis-
trados y Militares: que el precio de la por-
ción de cosechas que se vende, no sale del 
Fisco , sino para las necesidades públicas; y 
en fin que el resto queda en los almagace-
nes para el tiempo de carestia , de suerte que 
se vuelve al pueblo lo que habia como pres-
tado en tiempo de abundancia. Este ultimo 
método viene á ser el de ios pósitos en Espa-
ña , que bien administrados son de grandísi-
ma 
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ma utilidad pública , y de tanto recurso en 
años calamitosos. 
Unos pueblos que gozan de tantas ven-
tajas , repiten sus panegyristas, no podían 
menos de multiplicarse prodigiosamente en 
una región donde las mugeres son suma-
mente fecundas ; en donde es muy raro el 
libertinage; en donde Ja extensión de los 
derechos y autoridad paterna inspira necesa-
riamente la pasión por una numerosa poste-
ridad ; en donde reyna una igualdad de con-
veniencias , que en otras partes hace tan di-
fícil la diferencia de clases; en donde el ge-
nero de vida es generalmente sencillo , poco 
costoso , y que mira siempre á la mas auste-
ra economía ; en donde las guerras no son 
sangrientas ni freqiientes ; en donde el celi-
bato está prohibido por las costumbres ; y 
en donde lo sano del clima aleja toda espe-
cie de epidemias: asi es que no hay en el 
universo una región tan poblada j tanto , que 
ya lo es demasiado ; pues los anales del Im-
perio atestiguan , que rara es la mala cose-
cha que no cause levantamientos. A Ja ma-
yor parte de las aserciones que contiene este 
párrafo, queda respondido. No es necesa-
rio. 
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rio, prosiguen , buscar por otro rumbo las 
causas que en la China detienen los progre-
sos del despotismo. Estas freqiientes revolu-
ciones suponen un pueblo bastante ilustrado 
para conocer, que el respeto que guarda al 
derecho de propiedad ; que la sumisión que 
concede á las leyes, son unas obligaciones de 
segundo orden , subordinadas a los impres-
criptibles derechos de la naturaleza , que no 
ha formado las sociedades sino para los me-
nesteres de todos los individuos que las com-
ponen ; y asi luego que llegan á faltar las 
cosas de primera necesidad , los Chinos de-
jan de reconocer una potencia, que no les 
mantiene ; pues la obligación de conservar 
los pueblos constituye el derecho de los So-
beranos. 
El Emperador Sabe que reyna sobre una 
Nación , que no se sujeta á las leyes sino en 
quanto son para su felicidad ; que si se entre-
gara un momento al espíritu de tiranía , se 
expoadria á verse precipitado del trono. En 
esto no es tan grande la diferencia , como 
ponderan , entre el Chino y el Europeo j las 
historias antiguas, y modernas nos ofrecen 
bastantes egemplos. Colocado el Soberano á 
la 
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la cabeza de un pueblo, que le observa , y 
le juzga, no se erige en un sagrado fantas-
ma, á quien todo le es permitido , no rompe 
el inviolable contrato que le ha puesto en 
el Trono : se halla tan convencido de que 
el pueblo conoce sus derechos y sabe defen-
derlos , que quando una provincia se desa-
zona contra el Mandarín que la gobierna , i n -
mediatamente le depone sin preceder examen, 
y le entrega á un Tribunal que le procesa, si es 
culpable: aunque no lo sea , ya no vuelve al 
empleo , porque se considera como delito ha-
ber disgustado al pueblo. Esta complacencia^ 
que en otras partes sería un manantial de intri-
gas y continua fermentación de discordias , no 
tiene inconveniente en la China , porque sus 
habitantes son naturalmente de buena índole; 
y amantes de la justicia. La precisión en que 
se halla el Principe de ser justo, debe hacer-
le prudente y advertido. Parece que las cos-
tumbres y las leyes tiran de concierto á esta-
blecer la Opifí ion fundamentaldequela China 
es una sola familia , de ía que el Emperador 
es el Patriarca : noexerce su autoridad como 
conquistador , ó como legislador, sino C G m 0 
padre : no puede imaginarse el •respeto y 
TOM . i , T amor 
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amor que los Chinos tienen á su Soberano^ <> 
como ellos dicen , á su padre común , su pa-
dre universal. Este homenage público está 
fundado sobre el establecido por la educa-
ción doméstica : en la China un padre , una 
madre conserva una autoridad absoluta so-
bre sus hijos en qualquiera edad ó dignidad 
en que se hallen. El poder paterno , y el 
amor filial son los muelles de este Imperio: 
son el exe y apoyo de las costumbres: son 
«nos lazos que unen el Principe á los vasa-
llos, éstos al Principe , y los ciudadanos unos 
coa otros. E l gobierno de los Chinos, por 
los grados de su perfección ha vuelto al pun-
to de donde todos los otros han salido , y 
del que parece se han alejado para siempre; 
esto es, del gobierno patriarcal, que es el 
de la misma naturaleza. 
Examinemos un poco algunas de todas es-
tas clausulas de los elogiadores de la China, 
según otros Escritores menos apasionados. En 
consagrando el titulo de Despoto con el nom-
bre de Padre , está hecho su panegyrico y ca-
lificación : pero bien reflexionado, los Chinos 
viven agoviados de un doble despotismo ; la 
tirania paterna en la familia , la tiranía ci-
vil 
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vil en el Imperio : de donde puede co ncluir-
se , que deben ser ellos los mas dulces, los 
mas insinuantes , los mas respetosos , igual-
mente que los mas viles, los mas tímidos, 
los mas sumisos esclavos , ¿ quál es el efecto 
del despotismo paterno > E l respeto exterior, 
y el rencor interior para con los padres. 
I Quál en todas las Naciones el efecto del 
despotismo civil ? La bajeza y la extinción 
de toda virtud moral. E l gobierno patriar-
cal en una región inmensa , y tan numerosa 
como de doscientos millones de individuos, 
es una idea mucho mas quimérica que el de 
una República de la mitad del mundo cono-
cido. E l gobierno republicano supone una 
región estrecha para la pronta y fácil unión 
de voluntades: el gobierno patriarcal, un 
pequeño pueblo errante , ó pastor , reducido 
á tiendas de campaña : la idea del gobierno 
patriarcal de la China es una especie de sueño, 
que haría reír á qualquicra hombre de juicio^ 
y aun al mismo Emperador y sus Mandarines. 
Bajo el nombre de Maniarines Letrados 
hay un cuerpo de hombres instruidos y pru-
dentes , que se dedican á todos los estudios 
mas propios para la administración pública. 
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El talento y la inteligencia son los que pro-
porcionan la entrada en este respetable cuer-
po : las riquezas no dan para él derecho al-
guno ; los Mandarines mismos escogen los su-
getos que juzgan á proposito para socios su-
yos ; y precede á cada elección un riguroso 
examen : hay diferentes clases de Mandari-
nes , y se pasa de unas á otras, no por anti-
güedad , sino por mérito. Entre estos Man-
darines , por uso antiquisimo, escoge el Em-
perador los Ministros , los Magistrados, los 
Gobernadores de provincia , y todos los que 
bajo de diferentes qualidades tienen parte en 
el gobierno. No hay dignidad hereditaria si-
no la del Emperador; y aun el Imperio mis-
mo no pasa siempre al primogénito , sino á 
aquel hijo que el Emperador y el Consejo 
supremo de Mandarines juzga el mas digno; 
por lo que reyna la emulación de la gloria y 
virtudes, hasta dentro de la familia Impe-
rial y ha habido Emperadores que han prefe-
rido escoger el sucesor en otra casa estraña, 
por no dejar las riendas del gobierno en ma-
las manos. 
Los Virreyes y Magistrados participan 
del amor del pueblo como de la autoridad 
del 
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del Monarca ; y el pueblo tiene cierta consi-
deración á las faltas en que pueden incurrir, 
como la tienen a las del Gefe del Imperio. 
No hay eñ la China cuerpo alguno que pue-
da formar ó conducir facciones. Como los 
Mandarines no son de familias ricas y pede-
rosas , no tienen otro apoyo que el del Tro-
no, y el de su buena conducta : ¿ pero esta 
misma circunstancia de ser gente aislada no 
pudiera turbar la tranquilidad ^  ó ser mas 
propensa á la corrupción ? El famoso polí-
tico Richelieu seguia el sistema opuesto , y 
era su opinión , que los grandes empleos no 
se diesen á gente de nada, ó sin obligaciones, 
pues era mas expuesto el que faltasen á su 
deber, no teniendo el freno y miramiento de 
aquellas. El Principe no promulga ningún 
edicto , que no sea una instrucción de mo-
ral y política : el pueblo necesariamente se 
instruye en sus intereses, y en las operaciones 
del gobierno , y como mas impuesto, vive 
mas tranquilo. 
Las disputas y diferencias de religión no 
causan guerras ni disturbios, ni tienen influ-
jo en el gobierno: en éste , solo tiene parte 
la secta dé los Letrados, que no permite á 
los. 
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los Bonzos fundar sobre sus dogmas la moral 
pública , ni dispensar en ella. Confucio, 
cuya memoria es igualmente venerada que 
su doctrina ; que se adquirió el amor y res-
peto de todas aquellas clases y sectas, y cu. 
yas acciones les sirvieron de egemplo , co-
mo de lección sus palabras; Confucio fundó 
la religión Nacional de la China ; es su có-
digo la ley natural en acción. La razón, 
enseña Confucio , es una emanación de la 
divinidad ; la ley suprema es la concordan-
cia de la naturaleza , y la razón : estas guias 
déla vida humana dimanan del Cielo. E l 
Cielo es Dios, porque los Chinos carecen 
de termino para expresar la palabra Dios. E l 
Emperador Chan-Gien , en tm edicto del 
año de 1710 dice : JVo es el Cielo visible y 
material al que dirigimos nuestros sacrifi-
cios , es al Dueño del Cielo. Esto hace ver, 
que el Atheismo, aunque no es raro en la 
China , no está recibido, ni se hace de él 
pública profesión ; está solamente tolerado, 
como otras sectas y supersticiones. E l Empe-
rador es el Pontífice del Imperio , y el Juez 
de la religión : esta unidad de poder , que 
pudiera tiranizar al pueblo, aunque no está 
re-
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reprimida por los dogmas y ritos de la ge-
rarquia , lo está muy fuertemente por las 
costumbres publicas y nacionales. Nada es 
alli mas difícil que la mutación de ellas, 
porque se hallan inspiradas por la educación, 
la mejor que quizá se conoce. No se apresu-
ran los Chinos en instruir los niños antes de 
la edad de cinco años: entonces se les enseña 
á escribir desde luego palabras y gerogiifi-
cos, que les acuerdan las cosas sensibles, de 
las que al mismo tiempo se les dá ideas jus-
tas : después se les llena la memoria de ver-
sos sentenciosos, que contienen máximas de 
moral, y se les muestra la aplicación que 
ha de hacerse de ellas. En la edad mas ade-
lantada se les enseña la filosofía de Confu-
cio. Esta es la educación para los del pue-
blo : la de los niños que han de aspirar á los 
honores empieza del mismo modo ; pero se 
añaden luego otros estudios, que llevan por 
obgeto la conducta del hombre en los dife-
rentes estados de la vida. 
Ya vemos aqui que hay distinciones des-
de la infancia : veamos, después de esta 
pintura de la educación China , las sombras 
de otro pincel. Nada puede dar nociones 
mas 
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mas seguras de las costumbres populares que 
la educac ión ; ésta se v é formada en la Chi-
na desde la n i ñez m u y tristemente: se obli-
ga al m u c h a c h o á estar sentado horas enteras, 
inmobil , c a l l a n d o , ios brazos cruzados en 
estado de meditación y recogimiento: el 
fruto que puede esperarse de un exercicio 
habitual , t a n contrario á la naturaleza , es 
la taciturnidad , la malicia , la falsedad , la 
hypocresía , y todos los vicios que acompa-
ñ a n de pensado el dañado corazón del hom-
bre m a l v a d o ; y por conseqüencia quedan 
sofocadas desde la tierna edad aquella fran-
queza amab le , propia de los niños, y la 
ingenuidad , q u e deben acompañar la crian-
za d e l hombre de bien , y que después mode-
ra bastante la expe r ienc ia y el trato. E n la 
China las leyes p resc r i ben las costumbres, 
y á estas las m a n t i e n e n las modales , tam-
bién prescriptas por las l e y e s : los Chinos 
son e l pueblo q u e hay en la tierra mas lleno 
de preceptos sobre las acciones mas ordina-. 
rías y c o m u n e s : el código de su política ó 
cortesía es m u y l a r g o , y las ultimas clases de 
los ciudadanos están t an enterados y confor-
mes con é l , como los Mandarines y la Cor-
te. 
U L T R A M A R I N O S . 
te. A la verdad este modo de vida contiallá-
mente ceremonioso , no prueba mucha cor-
dialidad , ni trato amistoso ; mas bien confir-
ma lo que nos dicen algunas obras sobre sus 
costumbres, traducidas de la lengua China, 
en que se vé la grande corrupción de ellas. 
Para con los cortesanos de moda y eru-
ditos superficiales, tiene la fortuna este cere-
monial Chino de que no se le dé el nombre 
de etiqueta , palabra , que han hecho tan 
odiosa , que á fuerza de denigrarla , y pre-
tender hacerla pasar por ridicula , han des-
terrado de nuestra España la atención y urba-
nidad , especialmente de la Corte: llámese 
etiqueta , ceremonia , ordenanza , estatuto, 
c«nstitucion , regla , ó como se gustare , lo 
cierto es que toda Nación culta , todo trato 
civil necesita de algún orden en la recíproca 
comunicación de las gentes, y sus diversas 
condiciones, clases ó gerarquias , sin las que 
no puede subsistir comunidad alguna. 
Las leyes de este código ceremonioso es-
tán hechas con el fin de perpetuar la opinión 
de la estrecha hermandad de los Chinos, y 
prescribir á los ciudadanos los miramientos 
que mutuamente se deben unos á otros: es 
TOM. i . V una 
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una especie de culto , que se da siempre al 
buen modo ; y aunque esto mismo apaga los 
sentimientos del ánimo , mantiene en cierto 
respeto la sociedad j asi como en otros cultos 
el exterior solo , que hace hypócritas , sos-
tiene también el verdadero zclo. Hay tribu-
nales erigidos para castigar las faltas de Ja 
cortesía establecida , como los hay para juz-
gar los delitos y las virtudes. Parece que el 
administrar justicia sobre aquellas menuden-
cias con tanta formalidad , como sobre Jos 
crimines, muestra una cierta pequenez en 
aquel gobierno que caracteriza la Nación de 
superficial, de mala f é , y de limitadas 
ideas. 
Todos los que han comerciado en la 
China convienen unánimemente , en que es 
preciso grandisima precaución para no ser 
engañados: en efecto ya es refrán común en-
tre nosotros el decir : Nos engañaron como 
Chinos, esto es , como engañan los. Chinos. 
Se cuenta en una re^cion de aquel País, que 
un Europeo recien llegado á la China ccm-
pro sus géneros, y fue engañado en la cali-
dad y precio; !a«? merdaderias estaban ya á 
bordo , y concluida la compra : el Europeo, 
l i - ' 
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lísongeandose que quizás el mercader Chino 
tuviese consideración de sus áioderadas re-
convenciones , empezó por decirle : Tú ms 
has 'vendido muy mala mercancía. Puede 
ser , respondió el Chino , fero es precisé 
pagar. Prosiguió el Europeo : Tú has que* 
hrantado las leyes de la justicia , y has 
abusado de mi conjianza. Puede ser , pero 
es preciso pagar. ¿ Luego tú tms un pica-
ro , un tramposo ? Puede ser , perQ es pre-
ciso pagar. ¿ Qué opinión quieres que yo Ue-
we d mi País de los Chinos , tan nombrados 
por su sabia conducta ? diré que -vosotros 
no sois sino una canalla. Puede ser , conti-
nuó el Chino , pero es preciso pagar. El 
Européo , después de perdida su paciencia, 
de haberse encolerizado , y haberle dicho in-
jurias sobre injurias , sin haber podido ar-
rancarle sino las mismas frías palabras, pro-
nunciadas fríamente , no tuvo otro remedio 
que sacar su bolsa y pagar; entonces al to-
mar su dinero el Chino le dixo : Europeo, 
't en lugar de pestear , como has hecho , no 
te hubiera estada mejor callar , y empezar 
por donde has acabado > Esta falta de pu-
dor , tan común en los grandes bribones, 
V 2 hl-
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hace ver el grado de depravación á que allí 
llega : no hay que pensar que este caso 
ha sido un egemplar particular; sucede fre-
qíientemente con el negociante que no cami-
na con toda cautela : aquélla flema es el efec-
to natural de la reserva, que inspira la educa-
ción China. 
Volvamos á tomar el hilo. El espíritu 
patriota, sin el qual los estados son unos me-
ros poblados , y no Naciones , es mas fuerte 
y activo en la China que puede serlo en la 
mas unida República. Es muy común ver á 
los Chinos componer los caminos con un 
trabajo voluntario ; á los hombres ricos edi-
ficar albergues para los caminantes ; á otros 
plantar arboles, y hacer otras buenas accio-
nes públicas. Ha habido tiempos en que han 
sido mas ó menos comunes semejantes accio-
nes, porque si la corrupción las hacia decaer, 
las costumbres las reparaban luego. Xa ulti-
ma invasión de los Tártaros las habia mu-
dado , pero se restablecen á medida , que los 
Principes de la Nación conquistadora han ido 
adoptando el espíritu del pueblo conquista-
do , y se han instruido por los libros que 
hs Chinos llaman canónicos. 
Los 
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Los errores y vicios políticos no pueden 
echar fuertes raíces en un País en donde no 
sirven los principales empleos, sino los 
hombres , cuya única ocupación es instruirse 
en los principios de la moral y del gobierno. 
Mientras dure este-sistema habrá en el pue-
blo de la China un fondo de razón y de vir-
tud , que no suele hallarse en otras partes: 
sin embargo , es preciso confesar, que exi-
gen una teórica- algo complicada: no hace 
alli los progresos que naturalmente debia es-
perarse de una Nación antigua, activa y apli-
cada , que tanto tiempo hace tiene el hilo de 
ellos j pero este enigma no es inexplicable. La 
lengua de los Chinos pide un estudio largo 
y penoso , que ocupa hombres enteramente 
destinados á ella durante el curso de su vida: 
los ritos y ceremonias de esta Nación dan 
mas exercicio á la memoria que al entendi-
miento : sus estudiados modales detienen los ... 
movimientos del alma , y debilitan sus resor-
tes : demasiado embebidos sus entendimien-
tos en los obgetos de utilidad , no pueden 
adelantar en la carrera de la imaginación: 
un excesivo respeto por la antigüedad les su-
jeta servilmente á todo lo establecí do : todas. 
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estas causas ¡untas han debido amortiguar en 
los Chinos el espíritu de invención : les son 
precisos siglos enteros para perfeccionar qual-
quiera cosa , y quando se considera el esta-
do en que se hallaban alli las artes y ciencias 
trescientos años hace, se conoce la prodigiosa 
duración de este Imperio. La imperfección de 
las letras y bellas artes puede también atribuir, 
se á la misma perfección de policía y gobierno. 
Esta paradoxa va fundada en razón : quando 
en un pueblo el primer estudio es el de las 
leyes ; quando la recompensa de aquel estu-
dio es un puesto de la administración en lu-
gar de una plaza de academia; quando la 
ocupación de los letrados es atender á la ob-
servancia de las costumbres , á la estabilidad 
de su política , si esta Nación es sumamente 
numerosa j si es precisa una continua vigi-
lancia de los sabios sobre la población y sub-
sistencia ; si cada uno j ademas de las obli-
gaciones publicas , cuyo conocimiento mis-
mo es una larga ciencia , tiene que cumplir 
con las obligaciones particulares de_ familia 
ó de profesión : en ima Nación semejante Jas 
ciencias especulativas , las de curiosidad y 
ornamento no pueden elevarse á la altura 
y 
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y al esplendor en que las vemos en Europa; 
y asi los Chinos, aprendices siempre en nues-
tros artes y cierta clase de ciencias, son nues-
tros maestros en la ciencia del gobierno. 
No lo son en lo que toca al arte de des-
truir : la guerra no es en la China una cien* 
cia perfeccionada: una Nación en que el 
curso de la vida está arreglado, como la 
crianza de la niñez , con menudos precep-
tos, ritos y usos públicos y domésticos, debe 
ser naturalmente dócil , moderada, apaci? 
ble y pacífica , ó mas bien , afeminada. La 
razón y reflexión que presiden á sus leccio-
nes y pensamientos , ñola dan lugar á aquel 
entusiasmo que forma los guerreros y los hé-
roes. Con este espiritu apocado , que toca 
en pusilanimidad , no es estraño que los 
Chinos no sean belicosos : es innumerable su 
milicia , pero ignorante , y solo sabe obede-
cer ; la falta mas táctica que valor. En las 
guerras contra los Tártaros no supieron pe. 
lear los Chinos, sino dejarse matar ; el amor 
por su gobierno , su patria , sus leyes , les 
sirve para todo ; pero no les dá las armas, 
ni Ja ciencia necesaria en la guerra. 
Ceñida esta Nación á su solo País, io--
no. 
l 6 o ESTABLECIMIENTOS 
noramos si los demás pueblos del universo la 
sirven de sigo ; pero lo cierto es , que ella 
no sirve de nada á los otros pueblos del mun-
do. Es difícil hacer un fundado juicio de la 
China , porque está igualmente cerrada á los 
estrangeros, que no tienen la libertad de en-
trar en ella, que á los naturales, que no tie-
nen la de salir : esta prohibición es una de 
las preocupaciones, que les obstina en la va-
nidad , en la fantasía y en ia indiferencia 
que obstentan, presumiendo saberlo todo, 
poseerlo todo , despreciando lo que ignoran: 
insuperable obstáculo para adelantar , y se-
guro medio de quedarse en su estado anti-
guo. No obstante , sus panegyristas parece 
que han tenido la afectación de dar á la Na-
ción China una altura colosal, y de reducir 
las Naciones Europeas á la enana estatura 
de pigmeos; pero mientras no nos traigan 
de Pekin unas obras de filosofía superiores 
á las dc> Descartes, Locke , y otros de aquel 
calibre; unos tratados de Matemáticas, dig-
nos de colocarse al lado de los de Newton, 
de Leibnitz , y de sus sucesores; unos ex-
celentes pedazos de eloqüencia , de literatu-
ra , de erudición , que merezcan leerse por 
mies-
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náestros ingenios y literatos, y que les obli-
gue á confesar la profundidad , la gracia , el 
buen gusto , la delicadeza ; unos discursos 
sobre la moral , la política , la legislación, 
la hacienda y el comercio , en que haya un 
renglón de especies nuevas para nuestros ilus-
trados talentos; mientras no nos muestres 
estatuas, vasos , pinturas, música ,planes de 
arquitectura , que paren la vista de nuestros 
artistas; mientras no nos presenten instru-
mentos de phisica y máquinas, en que nues-
tra inferioridad quede bien demostrada : en 
fin, hasta tanto que veamos todas estas prue-
bas de sus progresos, suspenderemos nues-
tra sentencia á su favor. ¿ Qué es su grande 
Confucio, de que tanto se habla , si se com-
para con un Montesquieu , dirá algún Fran-
cés, si se compara con el Autor de las Parti-
das , debe decir un Español ? 
¡ O quántas necedades hace decir á los 
hombres la reverencia á los tiempos pasados 
y á las regiones distantes ! Fácil es percibir 
que todo se pondera demasiado , y que re-
sultan de estas opiniones exageradas unas 
contradiciones bien palpables. A vista de la 
luz , que se les subministra , puede el lector 
T O M . I , X fór-
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formar su opinión, ó por lo menos puede 
instruirse con precaución del mayor ó me-
nor mérito de aquella Nación remota , en las 
historias y noticias que le adquiera su curio-
sidad , j sacar un ajustado conocimiento de 
las propiedades buenas y malas que concurren 
en aquel vasto y pobladisimo País. Si se nos 
permite exponer nuestro parecer, diremos, 
que aunque los sistemas en pro y contra de 
l a N ación China se hallen bastantemente apo-
yados de respetables testimonios, estas au-
toridades no gozan del gran carácter y au-
tenticidad que exige un entero crédito. Para 
decidirse sería preciso esperar que se permi-
tiese á hombres desinteresados , juiciosos y 
versados profundamente en los escritos y la 
lengua China , el hacer una larga mansión 
en la Corte de Pekin , viajar por las provin-
cias , detenerse en las aldeas, quintas ó ha-
ciendas , y conferenciar libremente con los 
Chinos de todas clases. 
Quando los Portugueses arribaron alli, 
les pareció que aquella región gozaba del 
mas acertado gobierno del mundo ; se propo-
nían adquirir grandes riquezas, y poder in-
troducir el Christianismo. Thomás Pérez, 
su 
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su Embajador, halló la Corte de Pekin muy 
propensa á su Nación , cuyas .glorias resona-
ban en toda el Asia ; gozaba ya la estima-
ción de los Chinos ; y la buena conducta de 
Fernando de Andrade , que mandaba la ar-
mada , aumentaba aquella estimación en su-
mo grado. Recorrió las costas de la China, 
y en ellas hizo un buen comercio. Al tiem-
po de partir mandó publicar en todos los 
Puertos donde hábia estado , que si alguno 
tuviese que pedir ó quejarse de los Portu-
gueses , lo declarase , para darle satisfacción. 
Los Puertos de los Chinos iban á abrírseles; 
Thomás Pérez estaba para concluir un tra-
tado , quando Simón de Andrade , hermano 
de Fernando , se apareció en aquellas costas 
con una nueva esquadra y opuesta conducta. 
Trató éste á los Chinos, como algún tiempo 
hacia tratábanlos Portugueses á todos los 
pueblos del Asia: construyó sin licencia un 
fuerte en la Isla de Taman , y de aili pásó á 
saquear y poner en contribución todos los 
navios que entraban ó salían de los Puertos de 
la China ; á robar doncellas en la costa ; á 
cautivar los Chinos, y se entregó al mas 
desenfrenado desorden y vergonzosa disolu-
X % cioa 
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cion que puede ponderarse : sus marineros y 
soldados seguian su egemplo. Irritados los 
Chinos , equiparon una numerosa flotar los 
Portugueses se defendieron valerosamente, 
y se escaparon abriéndose camino por medio 
de los navios enemigos. El Emperador hizo 
poner á Thomás Pérez en la cárcel, donde 
murió ; y la Nación Portuguesa quedó ex-
cluida de la China por algunos años. Con el 
tiempo se amansáronlos Chinos , y permi-
tieron comerciar á los Portugueses en el Puer-
to de Sanciam. Conducian alli el oro que sa-
caban de Africa ; la especería que cogían en 
las Malucas , los dientes, de elefante , y la 
pedrería de la Isla de Ceylan: tomaban en 
cambio estofas de seda de toda especie , por-
celanas ,, barnices , plantas medicínales , y 
el the , que después se ha hecho tan ne-
cesario en Europa para las Naciones del 
Norte. 
Los Portugueses se contentaban con tener 
sus tiendas y factorías , ó contadores ^ y con 
la libertad que el gobierno Chino concedía á 
su comercio , quando se les vino á la mano 
la ocasión de formar un establecimiento mas 
sólido , y menos dependiente de los Maoda-
r i -
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riñes de la Corte. Un Pirata , llamado 
Tchang-sMao , llegó á hacerse tan poderoso, 
habiendo tomado la pequeña Isla de Macao, 
•que tenia bloqueados los Puertos de la China, 
y habia puesto sitio á Cantón. Los Mandari-
nes de las cercanias recurrieron á los Portu-
gueses , que tenían navios en Sanciam : inme-
diatamente acudieron al socorro de Cantón, 
y hicieron levantar el sitio : consiguieron 
una completa victoria contra el Pirata, que 
siguieron hasta Macao, en donde se mató él 
mismo, Ei Emperador , informado del im-
portante servicio que le habiau hecho los 
Portugueses, se mostró reconocido, y les re-
galó la Isla de Macao *. aceptaron esta gracia 
con grande gozo , y edificaron una Ciudad, 
que llegó á ser floreciente. Esta Plaza les fue 
muy ventajosa para el comercio que luego 
entablaron en el Japón. 
CA-
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C A P I T U L O V I . 
A R R I B O D Z L O S P O R T U G U E S E S A L J A P O N : 
religión , costumbres y gobierno de estas Is-
las : extensión del dominio Portugués, 
en las Indias : corrupción de los 
Portugueses. 
^ E í N 1542 una tormenta echó , por for-
tuna , un navio Portugués sobre las costas 
de las famosas Islas del Japón : fueron reci-
bidos los Portugueses con agasajo : les dieron 
los naturales quanto necesitaban de refres-» 
eos , y para componer aquel navio. A su 
arribo á Goa dieron cuenta al Virrey de lo 
que les había sucedido , y habian visto: le 
informaron , que una región muy rica y po-
blada proporcionaba la ocasión de emplear 
su zelo á los Misioneros, y su industria á los 
negociantes: con esto unos y otros toma-
ron el rumbo del Japón. Con efecto , halla, 
ron ser un grande Imperio de los mas anti-
guos del mundo , después del de la China: 
sus anales están muy mezclados de fábulas; 
pe-
ULTRAMARINOS. 167 
pero parece constante que en 6 6 o Sin-Mu 
fundó la Monarquía , que después se ha per. 
petuado en su casa ; estos Soberanos, lla-
mados Dairíes, eran los Reyes y los Pontí-
fices de la Nación ; y la unión de ambas po-
testades ponía en sus manos todas las ¡uris-
diciones de la suprema autoridad. Los Dai-
ries eran personas sagradas , descendientes 
de los dioses , y que representaban aquellas 
divinidades: la mas ligera falta de inobe-
diencia á la menor desús leyes era mirada 
como un crimen digno de los mayores su-
plicios : no era castigado solamente el cul-
pable , también se comprehendia en el cas-
tigo toda su familia. 
Acia el siglo once estos Principes, ha-
llando demasiado oneroso el manejo de un 
Imperio tan grande, dividieron el estado en 
varios gobiernos, cuya administración polí-
tica , reservándose por entero la del Sacer-
docio /confiaron á grandes señores , cono-
cidos por su talento y prudencia. El ilimita-
do poder de los Dairies padeció sus baybe-
nes con esta mudanza , y quedaron como 
sueltas al acaso las riendas del Imperio. Sus 
grandes Tenientes , cuya ambición era in-
quie-
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quieta y perspicaz , hallaron en esta indo-
lencia la semilla de mil revoluciones. Poco 
á poco se relajaron de la obediencia juradaí 
tuvieron guerras entre ellos , y la hicieron al 
supremo Gefe. Una entera independencia 
fue el fruto de estos movimientos. 
Tal era el estado del Japón , quando le 
descubrieron los Portugueses. Las grandes 
Islas que componen este Imperio , están si-
tuadas bajo un cielo borrascoso y clima ca-
lido , cercadas de tempestades, agitadas de 
volcanes, y sujetas á estos grandes acciden-
tes de la naturaleza : las habitaba un nume-
roso pueblo, dominado de la superstición. 
Esta se divide alli en muchas sectas , dos 
de ellas principales : la del Sintos es la anti-
gua religión del País : reconoce un Ser su-
premo , la inmortalidad del alma rinde su 
culto á una multitud de Camis ó Dioses, 
como los Paganos : esta secta sigue una es-
pecie de sistema Epicúreo : sus fiestas son 
al modo de las Bachanales de los antiguos 
Gentiles: tienen sus Sacerdotisas prostitui-
das , como las consagradas á Venus. La otra 
principal secta del Japón es la de los Budsi-
tas , llamada asi , por Buds su fundador: 
aun-
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aunque profesan casi los mismos dogmas , liaa 
creído sobrepujar aquella con una rígida mo-
ral : los Budsistas adoran , adeinas de la di-
vinidad de los Sintosístas , un Amida , es-
pecie de mediador entre Dios y los hombres, 
y otras divinidades, mediadoras entre los 
hombres y su Amida. Con una multitud de 
preceptos, con un exceso de austeridad , con 
estranas ridiculeces y mortificaciones preten-
den merecer la preferencia sobre la antigua 
secta. 
En Ja China se ponen en las manos de 
los niños libros didácticos, que les instru-
yen por menor en sus obligaciones: en el 
Japón se les hace aprender de memoria poe-
mas, en que se celebran las virtudes de sus 
antepasados, y en que se les inspira el me-
nosprecio de la vida , y el valor del suici-
dio : parece que en general los Chinos tiram 
á contener la violencia y el ímpetu del áni-
mo , y los Japoneses á librar el espíritu de 
toda insulsez y flaqueza. Semejante carácter 
debía hacer a este pueblo ansioso de nove-
dades , y asi los Portugueses fueron recibi-
dos con el mas vivo anhelo. Les abrieron 
todos los Puertos : cada uno de aquellos pe-
T O M . i . Y que-
I J O ESTABLECIMIENTOS 
queños Reyes del País procuraba atraerles a 
sus Estados: se disputaban quién les baria me-
jores partidos, quién les concéderia mayo-
res privilegios , quién les proporcionaria mas 
facilidades; de suerte que aquellos negocian-
tes hicieron un comercio inmenso. Trans-
portaban al Japón las mercancías de la In-
dia, que sacaban de diferentes mercados , y 
las de Portugal , de las quales Macao servia 
de depósito. El Dairi, los pequeños Reyes, ó 
Potentados usurpadores de sus derechos so-
beranos , los Grandes del Imperio , la Na-
ción entera , todo hacia un prodigioso con-
sumo de los productos de Europa y Asia: 
veamos con qué los pagaban. 
El terreno del Japón es en general mon-
tuoso , pedrejoso , y poco fértil: lo que dá de 
arroz , trigo y cebada , no basta para la pro-
digiosa población que le cubre: las gentes 
moririán de hambre , á pesar de su activi-
dad , inteligencia y frugalidad , si no fuese 
por la mar sumamente abundante de pesca-
do : no produce el Imperio ningún fruto ca-
paz de extraerse , ni puede dar en cambio 
ningún trabajo de las artes y maniobras de 
su§ talleres y fabricas, a excepción de las 
obras 
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obras de acero , las mas perfectas que se co-
nocen. Suplen todo esto las minas de oro, 
plata y cobre , las mas ricas del Asia, y pue-
de ser que del mundo entero: con estas el Ja-
pón puede sostener todos sus gastos. Los Por-
tugueses cargaban todos los anos de estos me-
tales el valor de cinqüenta y seis á sesenta 
millone^ de reales: fuera de esto , se casa-
ban coií las mas ricas herederas del País, y 
emparentaban con las mas poderosas fami-
lias. 
Su codicia debia estar satisfecha, como 
también su ambición: eran los dueños, sí 
asi puede decirse, de la Guinea , de la Ara-
bia , de la Persia , de las dos Penínsulas de 
la India : reynaban en las Malucas, en Cey*-
lan , en las Islas de la Sonda , y sus estable-
cimientos en Macao Ies aseguraba el comer-
cio de la China y del Japón. En este inmen-
so espacio erá ley suprema la voluntad de 
los Portugueses: tenían bajo de su yugo las 
tierras y los mares : su despotismo no dejaba 
á las cosas y á las personas mas que una exis* 
tencia precaria y fugitiva : ningún pueblo, 
ningún particular podía navegar ni hacer co-
mercio sin su eonsentimiento y suspasapor-
Y 2 tes: 
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tes : á los que se les permitía , era sin po-
derse estender á la canela , al gengibre , pi-
mienta, madera de construcción , hierro, 
acero, plomo, estaño y armas, de cuyos 
géneros aquellos Conquistadores se habían 
reservado la venta exclusiva. M i l obgetos 
preciosos , con los que tantas Naciones han 
hecho después su fortuna, j que entonces 
con la novedad tenian un valor que no han 
tenido después , estaban en solas sus manos. 
Este monopolio les hacia los árbitros absolu-
tos del precio de las producciones, y de las 
manufacturas de Europa y de Asia. 
En medio de tanta gloria , tesoros y con-
quistas, los Portugueses no tenian olvidada 
aquella parte de Africa entre el Cabo de 
Buena-esperanza y el mar Rojo , que había 
sido en todos tiempos tan famosa por sus 
efectos; todo llamaba su codicia : los Ara-
bes se habían alli establecido y multiplicado 
muchos siglos antes: habían formado varias 
pequeñas Soberanías independientes, algu-
nas con esplendor , y todas cómodamente, 
pstos establecimientos debían su prosperidad 
á las minas que estaban en su terreno , pues 
les producían una parte del oro, que servia 
' ;2M 5 Y ' pa-
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para la compra de las mercaderías de la In-
dia. Los Portugueses, según sus principios, 
debían procurar hacerse dueños de estas r i -
quezas , y quitárselas á sus competidores: 
asi lo hicieron. Estos negociantes Arabes fue-
ron fácilmente subyugados acia el año de 
1508. Sobre sus ruinas levantaron aquellos 
un señorío , que se estendía desde Sofala has-
ta Melínda , al que dieron por centro la Isla 
de Mozambique , separada del continente 
por un solo.pequeño canal , que apenas tiene 
dos leguas : su Puerto , que es excelente , y 
al que no falta sino un ayre mas puro , vino 
á ser un lugar de escala y de depósito para 
el vencedor. A l l i esperaban los vientos re-
glados , que en ciertos tiempos del año so-
plan constantemente desde las costas del Afri . 
ca á las de la India, como al contrario en los 
otros tiempos. 
Tantas ventajas podían formar una masa 
de potencia estable; pero los vicios y Ja iner-
cia de algunos Comandantes , el abuso de las 
riquezas, el del poder, la ilusión de los 
prósperos sucesos, Ja distancia de su patria 
habían mudado á los Portugueses. El zelo 
de la religión , que. ¿ahia dado tanta fuerza 
y 
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y actividad á su valor , se había entibiado: 
no hadan ya escrúpulo de saquear , de en-
gañar , de esclavizar los idólatras. Tiranos 
de los mares del Oriente , ponian en con-
tribución los navios de todas las Naciones: 
asolaban las costas , insultaban los Principes, 
y fueron bien presto el horror y el azote de 
los pueblos. 
El Rey de Tidor fue sacado de su pro-
pio palacio, y muerto con sus hijos, que 
había confiado á los Portugueses mismos. En 
Ceylan ya los pueblos no cultivaban las tier-
ras sino para sus nuevos amos. Faria , envía^ 
do contra los corsarios Malayos, Chinos , y 
otros piratas, fue á saquear los sepulcros de 
los Emperadores de la China en la Isla de 
Calampui. Sousa , recorriendo y derriban-
do las Pagodas de las costas de Malabar, iba 
degollando inhumanamente aquellos desgrar 
ciados Indios. Correa liabia terminado una 
viva guerra con el Rey de Pegú ; y habien^ 
dose convenido arabas partes en jurar la ob-
servancia del tratado sobre los libros de su 
respectiva religión , juró sobre uno de can-
ciones y romances, creyendo eludir su con 
trahido empeño con esta vil estratagema. 
Nu-
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Nimo de Acuña quiso hacerse dueño de la 
Isla de Daman , junto á la costa de Camba-
ya: los habitantes ofrecieron abandonar la 
Isla, pidiéndole les permitiese llevar consi-
go sus bienes: Acuna les negó esta gracia, 
y les hizo pasar á cuchillo. Diego de Silvey-
ra cruzaba en el mar Rojo ; le saludó un na-
vio ricamente cargado; el Capitán vino á 
su bordo , y de la parte de un general Por-
tugués le presentó una carta , que decia ser-
virle de pasaporte; pero la tal carta conte-
nia estas palabras -. Pido d los Capitanes de 
las. navios dd Rey de Portugal , que to-
men el navio de este Moro como de buena 
•presa. 
Sucesivamente ya no guardaban los Por-
tugueses mas humanidad y buena fe unos 
con otros, que la que tenian con los natu-
rales del País : en casi todos los Estados que 
dominaban estaban divididos en facciones ó 
bandos : reynaba en sus costumbres una mez-
cla muy singular de avaricia , de libertina-
ge, de crueldad y de devoción. La mayor 
parte de ellos raantenia seis ó siete concubi-
nas , que hacian trabajar con el ultimo rigor, 
y a quienes tomaban el dinero , que ganaban 
cpn 
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con su trabajo : bien lejos era este modo de 
tratar las mugeres al de las costumbres del 
tiempo de la caballeria. Los Comandantes 
y principales personas admitían en su mesa 
las quadrilías de cantarínas y baylarinas , de 
que está llena la India. La molicie se habia 
introducido en las casas y en los exercitos: 
los Oficiales marchaban en Palanquines á en-
contrar al enemigo : no se les hallaba ya 
aquel brillante valor , que habia sometido 
tantos pueblos al dominio Portugués : ya 
rio peleaban sin el cebo de un rico despojo. 
Bien presto la Corte dejó de percibir el 
producto délos tributos, que pagaban al 
Rey mas de ciento y cinqüenta Principes del 
Oriente. Este dinero se perdia entre las ma-
nos por donde pasaba r tan desordenado an-
daba el gobierno de la Real Hacienda, y 
tal era la rapiña que los tributos de los Sobe-
ranos orientales , el producto de las aduanas, 
que debia ser inmenso , los impuestos que se 
cobraban en oro, en plata, en especería en 
los pueblos del continente y de las Islas, no 
bastaban para mantener el gasto de las Cin-
dadelas , y de las naos necesarias para la pro-
tección del comercio. 
Es 
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Es cosa triste parar la consideración so-
bre la decadencia de una Nación tan reco-
mendable por sus heroycas hazañas ; y tam-
bién lo es que una pluma tan instructiva y 
elegante , como la del autor , que me sirve 
de guia , se encarnice tan furiosamente en 
sus invectivas, y tomando ocasión de suce-
sos naturales y comunes en la flaqueza y vi-
cisitudes humanas, prorrumpa en impreca-
ciones y declamaciones que causan horror, 
y sobre que debo correr el mas tupido velo, 
C A P I T U L O V I L 
B R I L L A N T E A D M I N I S T R A C I O N D E D O N J U A N 
de Castro : nueva relajación de los Portu-
gueses : su vigoroso restablecimierto 
en el tiempo de Don Luis 
de Atalde, 
^ PESÍR de la decadencia en que acaba-
mos de dejar á los Portugueses, la sabia po-
lítica , y acertado gobierno del célebre Don 
Juan de Castro supo hacer renacer en ellos 
su primera energía , y resucitar sus amorti-
TOM, i , "Z gua-
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guadas glorías. Era este famoso Virrey un 
hombre muy instruido para su siglo ; tenia 
una alma muy noble , un elevado espíritu, 
y sú aplicación á la lectura de los antiguos 
le había inspirado este amor de gloria y pa-
triotismo , tan común entre los Griegos y 
Romanos,, 
Desde los principios de su glorioso y 
excelente Vírreynato, Cojé-Sophar, Minis-
tro de Mahamud, Rey de Cambaya , supo 
inspirar á su Soberano el designio de atacar a 
los Portugueses. Este hombre , hijo, á lo 
que se asegura , de padre Italiano y de ma-
dre Griega , había subido desde el estado 
de esclavo al Ministerio , y al mando gene-
ral, de los exercitos r se había hecho Mu-
sulmán; pero 110 tenia religión ninguna : ha-
bía sabido hacer uso del rencor , que por cau-
sa de religión tenían á los Portugueses aque-
llos naturales, para inspirarles ün odio mas 
enconado. Supo hacerse con Oficiales expe-
rimentados , con Soldados .aguerridos .,, con 
buenos Ingenieros , y hasta con fundidores 
que hizo venir de Constaiitinopla : dió á 
sus preparativos la apariencia de destinados 
contra el Mogol, ó contra los Patanes, y 
quan-
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quando los Portugueses lo esperaban menos, 
atacó la plaza de Din , se hizo dueño de 
ella , y puso sitio á la Cindadela. 
Esta plaza , situada en una pequeña Isla 
junto á las costas de Guzurate , se habia mi-
rado siempre como la llave de las Indias, 
en tiempo que los navegantes no se aparta-
ban de las tierras , y que Surate, el mayor 
almagacen del Oriente desde el arribo de Ga-
ma , había sido constantemente el obgeto de 
los Portugueses , y habia por fin caldo bajo 
de su dominio en tiempo de Acuña. Masca-
reñas, que era el Gobernador en el tiempo 
que aqui se habla , debia tener novecientos 
hombres , y solo tenia trescientos: el resto 
de su guarnición , por un abusó entonces co-
mún , comerciaba en las Ciudades de la cos-
ta : iba á rendirse , si no hubiese recibido 
prontos socorros. Castro se los hizo pasar 
bajo la conducta de su hijo , que fue muerto. 
Cojé-Sophar también fue muerto , pero su 
muerte no alteró el sitio. 
Castro estableció juegos fúnebres en ho-
nor de los que habían muerto peleando por 
la patria : envió recados de parabienes de la 
parte del Gobierno á los padres ó parientes 
Z 2 de 
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de los difuntos : él mismo los recibió por la 
muerte de su hijo primogénito : el segundo 
presidia á los juegos fúnebres , y partió in-
mediatamente para Diu , como para irá me-
recer los mismos honores que acababa de dar 
á su hermano. La guarnición rechazaba los 
asaltos , y se señalaba cada dia con acciones 
y hazañas extraordinarias : á los ojos de los 
Indios los Portugueses eran mas que hom-
bres. Castro , por fin , condujo en persona 
un socorro mucho mayor que los que ha-
bía enviajo: entró en Ja Cindadela con ví-
veres , y mas de quatro mil hombres, Se 
tuvo consejo para deliberar si se les daria la 
batalla á los sitiadores: Garcia de Sá , Ofi-
cial veterano, impuso silencio, y dixo : He 
oído ; es -preciso pelear : esto mismo era el 
dictamen de Don Juan de Castro. Los Por-
tugueses marcharon á las trincheras , y con-
siguieron una completa victoria : libertada 
la Cindadela , era urgente el repararla: fal-
taban los fondos, y Castro • los consiguió 
prestados en su nombre. 
Quiso á su vuelta en Goa dar i su exer-
cito los honores del triunfo al modo de los an-
tiguos : era de parecer , que estos honores 
ser-
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servirían á fomentar el espíritu belicoso de 
los Portugueses , y que el fausto de esta ce-
remonia impondría respeto á la imaginación 
de los pueblos. Las puertas á su entrada es, 
taban adornadas de arcos triunfales: las ca-
lles entapizadas: las damas magnifica ni ente 
puestas , asomadas á las ventanas , arrojaban 
flores y perfumes á Jos vencedores : el pue-
blo baylaba al son de bélicos instrumentos: 
se conducía el Real estandarte á la cabeza de 
las tropas victoriosas , que marchaban en or-
den : el Virrey , coronado de hojas de pal-
ma , ocupaba un sobervio carro triunfal: 
los Generales enemigos seguían su carro, 
los Soldados prisioneros , después de estos: 
las vanderas tomadas se llevaban vueltas , y 
arrastrando : seguían luego la artilleria y ba-
gages tomados á los vencidos : á todo acom-
pañaban las emblemas, que representaban la 
Ciudad libre y la batalla ganada ; versos, 
canciones, arengas, fiestas de polvosa , nada 
quedó olvidado para hacer esta fiesta magní-
fica , divertida , ostentosa , y mas augusta la 
pompa de este aparato. La relación del triun-
fo corrió luego en Europa: las gentes limi-
tadas la calificaron de ridicula ; ios virtuosos 
la 
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la hallaron profana. La Reyna dixo en esta 
ocasión , que Castro habia vencido como un 
Christiano héroe, y habia celebrado su triun-
fo como héroe Pagano. 
El vigor de los Portugueses , que Castro 
habia revivido , no se sostuvo largo tiempo: 
la corrupción se aumentaba de dia en dia en 
todas las clases: un Virrey estableció en to-
das las principales Ciudades unas cajas en 
que todos pudiesen echar memoriales, y co« 
municarle sus dictámenes j pero este útil es-
tablecimiento , capaz de reformar muchos 
abusos, era como nulo en un País donde tan-
to habían degenerado las costumbres. Ya no 
habia quedado ninguno de ios primeros Con-
quistadores de la India , y su patria apurada 
por el demasiado número de empresas y co-
lonias , no tenia con que reemplazarlas : ya 
los defensores de los establecimientos Portu-
gueses habian nacido en el Asia: la abundan-
cia , la benignidad del clima , el genero de 
vida, y puede ser los alimentos, habian al-
terado en ellos aquella intrepidez de sus pa-
sados: no conservaban bastante valor para 
hacerse temer , y se entregaban á todos los 
excesos que les hacían odiosos :• llegaron a 
ser 
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ser unos monstruos familiarizados con el ve-
neno , con los incendios, con los asesinatos-
derramaban la sangre de los naturales del 
País, y entre ellos mismos se destruían : el 
Gobernador , que llegaba, procesaba á su 
antecesor , para despojarle : la distancia , los 
falsos testimonios , y el oro derramado á ma-
nos llenas aseguraban la impunidad de todos 
los crimines. 
La Isla de Amboina fue de aquellos Paí-
ses el primero que se hizo justicia. ^En una 
fiesta pública un Portugués afrentó una her-
mosa muger , y dio motivo á que un Isle-
ño , llamado Genu lio dispusiese*armar sus 
paisanos, y tuviese el espiritu de hacer jun-
tar los Portugueses, y con un patético razo-
namiento intimarles que evacuasen la IsJa: 
esta acción , que treinta años antes hubiera 
causado la ruina de Amboina , fue toíerada 
con una paciencia, que mostrába la conside-
rable mudanza y abatimiento de los Por tu. 
gueses. Igualmente detestados por todas par-
tes , vieron formar una confederación para 
echarles del Oriente. Todas las grandes Po» 
teUcias de la India entraron en esta liga , y 
durante tres ó quatro años hicieron secreta-
men-
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mente los preparativos. Lo supo la Corte 
de Lisboa, y el Rey Don Sebastian , que sin 
el exceso de su entusiasmo hubiera sido un 
gran Rey , hizo partir para la India á Don 
Luis de Ataide , y á todos los Portugueses 
que se habían distinguido en las guerras de 
Europa. A su arribo , la opinión general era 
que convenia abandonar las posesiones dis-
tantes , y juntar sus fuerzas en el Malabar y 
en las cercanías de Goa. Aunque Ataide co-
nocía bien que se hablan hecho demasiados 
establecimientos, no consintió en sacrificar-
los : Compañeros, dixo , quiero conservarlo 
todo ; y nnfntras yo viva no ganaran los 
enemigos un palmo de tierra ; inmediata-
mente expidió socorros á todas las Plazas 
amenazadas de invasión , y dio las dísposí-
ciones necesarias para la defensa de Goa. 
El Zamorin atacó á Mangalor, Cochin 
y Cananor : el Rey de Cambaya á Chuul, 
Daraan y Bazaim: el Rey de Achem puso 
sitio á Malaca: el Rey de Témate les hizo 
la guerra en las Malucas, Agalachem , tribu-
tario del Mogol, hizo arrestar á todos los 
Portugueses que traficaban en Surate : la 
Reyoa de Garcopa intentó echarlos de Onor, 
Atia-
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Ataide , en medio de los cuidados y embara-
zos del sitio de Goa , envió cinco navios á 
Surate , y lograron hacer soltar los Portu-
gueses presos por Agalachem : trece basti-
mentos partieron para Malaca ; y el Rey de 
Achem y los aliados levantaron el sitio, de 
aquella Plaza. Ataide quiso enviar los na^  
vios , que llevaban todos los años á Lisboa 
algunos tributos y géneros ; se le representó, 
que en lugar de privarse de l socorro de 
hombres que componían esta flota , era pre-
ciso conservarlos para la defensa de las/ In-
dias,: iVoío/rOi' nos bastamos , replicó Atai-
de , el Estado tiene necesidad aquel alu 
vio , y no conviene engañar sus esperanzas'* 
todos quedaron atónitos de semejante res» 
puesta , y partió la flota. 
En el tiempo mismo que Goa, Capital del 
Virrey nato , se veta tan vivamente apretada 
por Idalcan , Ataide envió tropas al socorro 
de Cochin tjj navio^ á Ceylan : el Arzobis-
po , cuya autoridad era tan grande, se l e 
quiso oponer: Señor , le dixo Ataide , vos 
no . entendéis de nuestros negocios. , ceñios d 
encomendarlos d Dios. L o s Portugueses, que 
hablan llegado de Europa, hicieron en la de-
TOM. i . Aa fen-
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fensa de Goa prodigios de valor. Ataíde tu-
vo muchas veces trabajo en embarazarles que 
aventurasen inútilmente su vida : muchos, á 
pesar de sus ordenes , sallan en secreto por 
la noche , para ir á atacar á los sitiadores en 
sus lineas. Este Virrey no contaba tan abso-
lutamente sobre la fuerza dé sus armas, que 
no creyese debía emplear el juego de la po-
lítica : supo que Idalcan se dejaba mandar 
de uiía Concubina suya que habia traido al 
campo : esta muger se dejó sobornar , y par-
ticipaba los secretos de su amante: Idalcan 
percibió la traición ; pero no descubrió el 
traidor : en fin , después de diez meses de 
combates y trabajos, este Principe veía sué 
tiendas arruinadas , sus tropas disminuidas-, 
muertos sus elefantes , su caballeria fuera de 
servicio : finalmente , vencido por el talento 
de Ataide , levantó el sitio , y se retiró, lle« 
vando en su corazón la desesperación y la 
vergüenza ; escarmiento para los Principes 
que se dejan dominar de sus pasiones. El va-
liente vencedor bajó en esta ocasión de su 
propio carácter , sobornando al obgeto de iá 
pasión de Idalcan, ardid no de guerra , ni 
correspondiente al noble natural suyo. 
Con-
ULTRAMARINOS. 187 
Concliiidía esta hazaña , marchó inmedia-
tamente al socorro de Chaúl \ sitiada porNi-
zaraaluc , Rey de Cambaya , qué tenia mas 
de cien niil hombres : lá defehsá de aquella 
Plaza habla sido tan vigorosa cómo la de 
Goa , y á ella se siguió una grande victoria, 
que á la frente de un puñado dé Portugue-
ses consiguió Ataide contra un éxército tan 
numeroso y aguerrido en aquel largo sitio. 
Luego partió contra el Zamorin , le derro-
tó , y ajustó con él un tratado , por el que 
se obligaba este Principe á no tener ningún 
navio de guerra. Este fue el fin de una cons-
piración urdida con mucho concierto , se-
creto y arte. 
Bajo del grande Ataide loí Portugueses 
volvían á ser en el Oriente lo que hablan 
sido. Un solo navio , mandado por Lope 
Carrasco, peleó durante tres dias contra la 
flota entera del Rey de Achem ; vinieron á 
decir al hijo de Lope , que su padre habia 
sido muerto ; y respondió : Esto es , tenemos 
de menos un hombre bizarro; es preciso ven-
cer , b morir como él. Tomó el mando del 
navio , y atravesando triunfante la flota ene-
miga , entró en Malaca. Se volvieron en-
Aa a ton-
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tonces á encontrar en los Portugueses aque-
llas virtudes hijas del valor : tan poderoso 
es sobre las Naciones, aun siendo relajadas, 
el ascendiente de un hombre grande. Tilo-
mas de Sonsa habia hecho esclava una her-
mosa joven , tratada de casar con un mance-
bo que la amaba mucho : sabidor éste de la 
desgracia de su amada se entregó en la mis-
ma prisión , para ser igualmente esclavo; 
Sonsa , testigo de esta acción , les dió la l i -
bertad , y les dixo : Idos donde queráis d 
'vivir felices. Ataíde puso también una gran 
reforma en el manejo del dinero público; 
cor rigió el abuso mas perjudicial á los esta-
dos , y mas difícil de reprimir: pero este 
buen orden , este revivido heroísmo notduró 
mas tiempo que el de su Virreynato. 
C A -
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C A P I T U L O V I I I . 
DJECÁDENGIA D E LOS PORTUGUESES E N ZAS 
Indias Orientales: causas que concurren 
d ella , y su estado actual en 
aquellas regiones. 
muy complicada , que tiene sus principios, 
sus progresos, y su momento de perfección, 
quando está bien constituido ; y también sil 
principio , sus progresos , y su momento de 
corrupción extrema , quando se lia viciado 
su origen. En uno y otro caso abraza la ad-
ministración pública un gran número de obr-
getos, asi fuera como dentro; en el ulti-
mo suele parar en verse bajo de otro do-
minio : entonces las leyes del conquista-? 
dor ludían continuamente con las del pue-
blo conquistado; los usos del uno contra 
los usos del otro ; las costumbres contra las 
costumbres; la lengua se confunde con' el 
idioma estrangero ; es un cabos , que no se 
desvanece sino en siglosr «con- -el lapso: del 
-n • ' • - • ' • . ' i:i ' 'tiem-r 
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tiempo , y de que aun quedan huellas que 
nunca se borran enteramente. 
Esta es la imagen de Portugal desde Ja 
muerte del Rey Don Sebastian , hasta que 
pasó este Reyno al poder de Felipe Segun-
do , y durante su posesión por la España. 
Los Portugueses se consideraron sin patria; 
algunos se hicieron independientes, otros 
corsarios , ó mas bien piratas, sin respetar 
pavellon alguno ; muchos entraron al servi-
ció deles Principes del País, y casi todos lle-
garon á ser Ministros ó Generales j tanta era 
la ventaja que gozaba todavía su Nación so-
bre las de la India : cada Portugués trabaja-
ba solo para su propia fortuna : obraban sin 
zelo y sin concierto por el interés común: 
sus conquistas en la India estaban divididas 
en tres gobiérnds > que no se prestaban mu-
tuo socorro , y cuyos intereses y proyectos 
llegaroni se¥ diferentes : los Oficiales y Sol-
dados servían síin disciplina , sin subordina-
ción , siflí amor á la gloria. Los navios de 
guerra no sallan de los Puertos , ó salían maí 
armados : las costíímbres llegaban á mayor 
depravación que nunca. Los Portugueses per-
dieron , en fin , su grandeza^  y esplendor, 
quan-
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guando otra pequeña Nación ilustrada y l i -
bre , la Holanda , de quien se hablará des-
pués , se dejó ver en la India , y les disputó 
su Imperio. 
Para conocer las otras causas , que con-
currieron ala ruina de los Portugueses en 
h India es preciso tener presente , que en el 
tiempo de los descubrimientos , que hizo 
Portugal, los principios políticos sobre el 
comercio ; sobre el verdadero poder de los 
Estados; sobre las ventajas de las conquistas; 
sobre el modo de establecer y conservar las 
Colonias; y sobre la utilidad que de ellas 
podía sacar la Metrópoli , no estaban todavía 
bastante bien conocidos. El proyecto de ha-
llar un rumbo por el Africa para pasar á las 
Indias, y traer de ellas sus géneros, era jui-
cioso. Los beneficios que lograban los Vene-
cianos por otras vías mas dilaíadas , habían 
excitado una justa emulación : pero esta lau-
dable idea debía tener sus límites. Una corta 
Nación como la Portuguesa, hallándose de 
un golpe dueña del mas Hco y estendido co-
mercio del mundo , presto sé convirtió en 
mercaderes , factores y marineros, que las 
largas navegaciones iban destruyendo; perdió 
tam-
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también el fundamento de todo poder real, 
y verdadero , que componen la agricultura, 
la industria y la población : faltó la propor-
ción entre su comercio y los medios de con-
tinuarle. 
Aun todavia hizo peor : quiso ser con-
quistadora , y abrazó una extensión de ter-
reno , que ninguna Nación de Europa sería 
capaz de conservar, sin debilitarse : por con-
siguiente un País medianamente poblado se 
minoraba sin cesar en soldados , marineros 
y colonos. Como el gobierno mudó tan in-
mediatamente los proyectos de comercio en 
proyectos de conquista , la Nación , que aun 
no habia adquirido el espíritu de comercio, 
tomó el de rapiña. La reloxeria , las armas 
de fuego , los paños finos , y otras mercan-
cías i que después se han llevado á las Indias, 
no habiendo entonces llegado al grado de 
perfección , que han tenido posteriormente, 
faltos de estos surtidos los Portugueses, no 
podían dar en cambio sino solo dinero ; pres-
to se cansaron de un trueque tan desigual , y 
tomaron por fuerza lo que habían empeza-
do por compra. Se vio entonces en Portu-
g a l al lado de una excesiva riqueza una po-
bre-
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breza extrema : no eran ricos sino los que ha-
bían poseído empleos en Jas Indias : el labra-
dor que no hallaba brazos que le ayudasen: 
el artesano , á quien faltaban ofiGÍales, aban-
donaron presto sus labores y talleres , y se 
vieron reducidos á la mayor miseria. 
Todas estas calamidades no se habían 
previsto, quando la Corte de Lisboa se ocu-
pó con tanto conato en el dercubrimiento de 
las Indias: se había lisonjeado , que con solo 
mostrarse en aquel dulce clima le domioaria: 
que el comercio de aquellas regiones sería 
un manantial inagotable de riquezas para la 
Nación , como lo había sido para los pue-
blos , que hasta entonces habían poseído co-
mo dueños aquel comercio ; que los tesoros^  
que de alli se sacarían, elevarían su estado, a 
pesar de los estrechos límites de su territo-
rio , sobre la fuerza y el esplendor de las 
mas formidables Potencias, Sin embargo , es-
tas lisonjeras esperanzas no convencieron á 
todos. Los mas capaces , los mas moderados 
Ministros tuvieron el tesón de decir, ó re-
presentar , que por la avaricia de adquirir 
los metales , que por correr tras unos apa-
rentes obgetos, se descuidaban los verdade-
ro M. B b ros 
194 ESTABLECIMIENTOS 
ros bienes, que son el cultivo de la tierra y 
el fomento de las manufacturas; que las 
guerras, los naufragios, las epidemias , y 
todo genero de accidentes enervaban para 
siempre el Rey no entero; que conducido el 
cuidado del gobierno tan lejos de su centro, 
por una desmedida ambición , empujaría con 
especie de violencia, ó por atractivo los ciu-
dadanos á las extremidades del Asia ; que las 
fuerzas mismas para la empresa suscitarían 
á la C o r o n a poderosos enemigos, que la se-
ría i m p o s i b l e resist ir /Inútilmente empren-
dieron otros cortesanos , algún tiempo des-
pués, desengañar á aquellos prudentes y avi-
sados patricios , mostrándoles sometidos los 
Indios , reprimidos los Moros, humillados 
los Turcos , el oro y plata abundantemente 
d e r r a m a d o efi todo Portugal: sus principios 
sólidos y su experiencia Ies mantuvieron en 
sus dictámenes con t ra el aliciente brillante y 
falso de aquellas p r o s p e r i d a d e s : por réplica, 
solo p i d i e r o n pocos años mas todavía 3 a n u n -
c iando , que d e n t r o de el los se vería la cor-
rupción , la devastación , la confusión de to-
das las cosas llevadas al ultimo período. E l 
tiempo, j uez s u p r e m o de la política , no 
tar-
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tardó en justificar sus pronósticos. 
Ds todas las conquistas que los Portu-
gueses habían hecho en los mares del Asia, 
no Ies ha quedado sino Macao , una parte de 
la Islg de Tímor n Da man , Din y Goa. La 
correspondiencia que entre sí mantenían es-
tos miserables establecimientos , la que te-
nían en el resto de la India y con Portugal, 
se hallaban en un estado muy deplorable: se 
estrecharon todavía mas desde que se estable-
ció en Goa una compañía exclusiva para la 
China y Mozambique. Actualmente Macao 
envía á Tímor , á Siam , á la Cochinchína 
algunos cortos bastimentos de poco valor: 
también envía cinco ó seis á Goa cargados 
de mercancías de derecho de Cantón , y que 
la mayor parte es de negociantes Chinos; 
estos últimos navios cargan de retorno ma-
dera de Sándalo , azafrán de la India , gen» 
gibre , pimienta, telas, y todos los obgetos 
que Goa ha podido negociar en la costa de 
Malabar ó en Surate con su navio de sesenta 
cañones , con sus dos fragatas, y con sus seis 
chalupas armadas. Resulta de esta inacción, 
que las Colonias no pueden componer anual-
mente para la Europa mas que tres ó qua-
B b 2 tro 
I96 ESTABLECIMIENTOS 
tro carguíos , cuyo valor no pasa de doce 
millones setecientos mil reales vellón , aun 
desde el año de 17^2 , en que aquel comer-
cio cesó de padecer el yugo del monopolio, 
á excepción del azúcar , el tabaco en polvo, 
la pimienta ,, el salitre f las perlas, el palo de 
sandal y de águila , géneros de que la Coro-
na ha continuado en reservarse la compra y 
venta exclusivamente. Las embarcaciones to-
caban antes en el Brasil, ó en Africa, y ven-
dían allí una parte de sus mercaderías; pero 
de un tiempo á esta parte se les obliga á vol-
ver en derechura á la Metrópoli. 
En este estado de degradación han caído 
en la India los osados navegantes que la des» 
cubrieron, los intrépidos guerreros que la 
subyugaron : el teatro de su gloria y de su 
opulencia ha mudado su perspectiva en el 
de su ruina.y su oprobio. Un Virrey , y desu-
de el año de 1774 un Gobernador General 
despótico ,. y ordinariamente cruel ; una mi-
licia turbulenta y sin disciplina , compuesta 
de seis mil doscientos setenta y seis Soldados 
blancos y negros ; unos Magistrados de cono-
cida venalidad , y una administración injusta 
y codiciosa ,; son todos unos géneros de opre-
sión 
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síon , capaces de aniquilar el pueblo mas bien 
morigerado ¿ y cómo pueden estos hacer re-
vivir una nación negligente y estragada ? Es 
preciso que la Corte de Lisboa abra , en fin, 
los ojos, y presto su pavellón , olvidado tan-
to tiempo hace , volverá á tomar alguna con-
sideración : no figurará entre las grandes Po-
tencias comerciantes; pero podrá sin ruido 
enriquecer su País. Vamos á ver con el egem-
plo de los Holandeses , cuyas empresas ocu-
parán el Libro siguiente , lo que puede una 
corta Nación ,'quando la paciencia , la refle-






E S T A B L E C I M I E N T O S , GUERRAS, 
POLITICA Y C O M E R C I O DE LOS 
HOLANDESES EN LAS INDIAS 
ORIENTALES. 
CAPITULO PRIMERO. 
ESTADO Y ANTIGUAS REVOLUCIONES D E L A 
Holanda : fundación ds su 
República. 
tLJí A. República de Holanda presenta des-
de su cuna un grande espectáculo á las Na» 
cienes , digno obgeto de interés y de curio* 
sidad. Su industria y su audacia se han dis-
tinguido por todas partes , pero mas particu-
larmente en los mares y continente de las In -
dias. Antes de seguirla en estas vastas regio-
nes , es preciso subir hasta la mas antigua 
época de su historia. En una obra de la na-
tu-
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turaleza que es esta , conviene registrar con 
una rápida ojeada quanto puede carácter^ 
zar el genio de una Nación. Es conducente 
poner al Lector , que reflexiona , en estado y 
proporción de juzgar por sí mismo, si lo que 
la Nación prometia en su origen , es lo que 
después ha sido 5 y si ios dignos com pañeros 
de Civilis, que supieron concillarse el poder 
Romano, se reconocieron en los intrépidos 
republicanos , que , bajo los auspicios del 
Principe de Orange , rechazaron el rigido 
poder de Felipe Segundo. 
Es una de las verdades históricas mas bien 
probadas, que un siglo antes de la Era Chris-
tiana , los Batos disgustados de la Hassia 
( Hesse ) fueron á establecerse en la Isla, que 
forman el Wal y el Rhin sobre un terreno 
pantanoso , en que habia pocos ó ningún ha-
bitante , y dieron á su nueva patria el nom-
bre de Batavia : su gobierno era mixto de 
Monarquía , Aristocracia y Democracia : te-
nían un Rey ó Gefe, que no era propia-
mente sino el primero de los ciudadanos : los 
Grandes , que juzgaban los procesos de su 
distrito , y mandaban las Tropas ,eran elegi-
dos como los Gefes ó Reyes en las Juntas ge-
ne-
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nerales. Cien personas escogidas de entre la 
multitud servian de zeladores á cada Conde, 
y de Gefes á diferentes Aldeas. La Nación 
toda era, en cierto modo, un exército siempre 
en pie. Cada familia componía un cuerpo de 
milicia, que servia bajo el Capitán que se ha-
bía escogido. 
Esta era la situación de la antigua Bata-
vía quando Cesar paso los Alpes. Este Ge-
neral Romano derrotó los Helvecios, mu-
chos pueblos de las Galias , los Belgas , los 
Germanos, que habían pasado el Rhin , y 
llevó sus conquistas mas allá de este río. Tan 
grande expedición, cuya audacia y éxito pa-
recían un prodigio , hizo que todos busca-
sen la protección del vencedor. Los escrito-
res afectos á su patria aseguran , que los Ba-
tavos hicieron entonces alianza con B.omai 
pero en efecto se sometieron, bien que con la 
condición de gobernarse ellos mismos , de no 
pagar ningún tributo , y de solo sujetarse al 
servicio militar. No tardó Cesar en distinguir 
los Batavos de los otros pueblos vencidos y 
sujetos á los Romanos. Quando este conquis* 
tador , llamado á Roma por el poderoso in- . 
flujo de Pompeyo , rehusó obedecer al Se-
T o M. i . Ce na-
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nado 5 quando asegurado el Imperio absolu-
to , que el tiempo , su carácter y superiori-
dad le hablan dado sobre las Legiones Ro-
manas y las Tropas auxiliares, atacó sus ene-
migos en España , Italia y Asia ; entonces 
fue , quando reconociendo en los Batavos los 
mas seguros instrumentos de sus victorias, les 
concedió el glorioso título de Amigos y Her-
manos del Pueblo Romano. Hostigados des-
pués de las injusticias de algunos Goberna-
dores , siguieron el valeroso impulso, que 
busca en las armas la venganza de una afren-
ta , y se mostraron tan formidables enemi^ 
gos, como fieles aliados: pero estas turbacio-
nes se sosegaron , y los Romanos mas bien 
serenaron que vencieron la Batavia. 
Desde que Roma , elevada al punto de 
grandeza , á que ningún Estado habia subido, 
ni ha llegado después, se fue relajando de 
las varoniles virtudes y principios austéros, 
que habían labrado los fundamentos de su 
elevación 5 quando las leyes perdieron su 
fuerza , los exercitos su disciplina , y sus ciu-
dadanos el amor de la patria: los Bárbaros, 
que el terror del nombre Romano habia re-
tirado ácia el Norte, en donde la violencia 
Jes 
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les había conten'do , salieron , como un tor-
rente , h inundaron el Medio día. El Impe-
rio se desplomó por todas partes , y sus me-
jores provincias fueron la presa de las Na-
ciones, que nunca la sobervia Romana ha-
bía dejado de envilecer y oprimir. Los Fran-
cos la arrancaron las Galias, y la Bata-
vía fue parte del vasto Reyno que aque-
llos Conquistadores fundaron en el siglo 
quinto. 
Pasando la vista de largo por aquellos si-
glos tan llenos de tinieblas, vicisitudes y bar-
barie , la época brillante fue la rcstauracioá 
del Imperio por Cario Magno , entre fines 
del siglo octavo y principios del nono ; pero 
pasó como un relámpago : con su muerte se 
dividió el Imperio. Uno de sus nietos, due-
ño de la Gemianía , obtuvo también la Bata-
vía , á la que los Normandos en sus incursio-
nes habían dado poco tiempo antes el nom-
bre de Holanda. En el tiempo que se estable-
ció el Imperio Alemán , los grandes Señores 
que le componían fueron sacudiendo las su-
jeciones que les embarazaban , y adquirieron 
una libertad , que les concedía el temor de 
que no se hiciesen enteramente independien-
Ce 2 tes; 
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tes j entonces se redugeron sus obligaciones 
al servicio feudal. 
Los Condes de Holanda , que , tomo 
otros poderosos Gobernadores de provincia, 
no habian exercido hasta entonces sino una 
jurisdicción precaria y dependiente , adqui-
rieron en esta época memorable los mismos 
derechos que aquellos grandes vasallos de 
Alemania : aumentaron después sus posesio-
nes por las armas, por los casamientos, y 
por las concesiones de los Emperadores , y 
con el tiempo lograron hacerse independien-
tes del Imperio. No tuvieron el mismo éxi-
to sus intentos contra la libertad publica ; sus 
vasallos no fueron intimidados con las vio-
lencias , seducidos con los alhagos, ni cor-
rompidos con las profusiones. La guerra , la 
paz , los impuestos , las leyes, todos los tra-
tados fueron siempre la obra de las tres po-
testades juntas: el Conde , los Nobles , y las 
Ciudades. El espíritu republicano era toda-
vía siempre el dominante de la Nación, 
quando por extraordinarios sucesos pasó bajo 
el dominio de la casa de Borgoña, ya en-
tonces muy poderosa , y que lo fue todavía 
mas después de esta reunión de Estados. Fal-
tó 
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tó en esta casa la linea masculina , y María, 
su única heredera , llevó á la casa de Aus-
tria , y a la España este grandioso dote en 
1477 » qiie casó con el Emperador Maximi-
liano Primero. En esta época , tan célebre en 
la historia , cada una de las diez y siete pro-
vincias de los Países bajos tenia sus leyes par-
ticulares , varios privilegios muy extensos, 
y un gobierno casi aislado : todo se alejaba 
de esta estrecha y apreciable unidad ^ de que 
depende igualmente la fortuna que la segu-
ridad de los Imperios y Repúblicas. Un largo 
habito había familiarizado los pueblos coa esta 
especie de chaos , y no pensaban que pudie-
se haber mejor administración ó gobierno. 
Esta preocupación era tan antigua, tan gene-
ral y tan arraigada , que Maximiliano , Feli-
pe y Carlos, primeros Principes Austríacos, 
que gozaron la herencia de la cas a de Borgo-
ña , juzgaron que no debian innovar en nada; 
puede ser esperaran que algún sucesor suyo 
hallase circunstancias favorables, para egecu-
tar con seguridad, lo que ellos ni aun podian 
intentar sm nesgo. 
En esta ultima situación política de aque-
llos Estados, fueron sucediendose las épocas 
de 
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de la restauración de las letras , la extensión 
del comercio , los inventos de Ja prensa y h 
brúxtila , que causaron en la Europa una 
grande revolución de ideas: á los bienes su-
ceden los males, como á los males Jos bie-
nes. Alzó la cabeza el orgullo de Lutero; fue 
favorecido de muchos por intereses particu-
lares : se vio la Alemania dividida en opinio-
nes , y corriendo rios de sangre por causa de 
religión. Felipe Segundo , como hijo de 
Carlos, poseedor de las diez y siete provin-
cias de los Países bajos, habia juntamente he-
redado de sus padres el zelo por la Religión 
Catholica ; y aunque llamado con el sobre-
nombre de Prudente , porque supo serlo pa-
ra resistir á tantos enemigos como le suscitó 
la envidia , no lo fue tanto para con estas pro-
vincias : las exasperó su demasiado rigor , y 
quizás un momento de falta de constancia, 
para extinguir en tiempo las sublevaciones, 
le hizo perder las siete provincias al Norte 
del Brabante y de Flándes, que sostuvieron 
su revolución. Estos Países inundados, mas 
bien que regados por grandes rios, á veces 
sumergidos por la mar, que apenas pueden 
contener los diques, sin mas riquezas que el 
pro-
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producto de algunos pastos, y una mediana 
pesquería , fundaron una de las mas ricas y 
poderosas Repúblicas del mundo , y el mo-
delo quizás de los Estados comerciantes. 
No fueron felices los primeros esfuerzos 
de su unión j pero aunque los Holandeses 
empezaron por pérdidas, concluyeron por 
victorias: peleaban contra las tropas Espa-
ñolas , que eran las mejores de Europa , y 
lograban éstas todas las ventajas j pero poco 
á poco Jos nuevos Republicanos se las hicie-
ron perder: resistieron con constancia, se ins-
truyeron con el egemplo de su enemigo , y 
con sus propias faltas j en fin , llegaron á to-
marle la superioridad en el arte de la guerra*, 
la necesidad de disputar palmo á palmo su 
estrecho terreno, hizo que perfeccionaran 
el arte de fortificar el País y las Plazas. 
La imparcialidad exige la reflexión de 
que los Españoles hacian la guerra á grande 
distancia de su País , teniendo de por medio 
los Ingleses y Franceses , enemigos de la Es-
paña , y fuertemente interesados en el par-
tido de los Holandeses, unas veces publica-
mente , otras de secreto. Lectores Españoles, 
observad Jo que erais en aquel tiempo , y el 
COA-
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conjanto de circunstancias, que era necesa-
rio para arrancar de vuestras manos la vic-
toria. J 
La Holanda , Estado tan débil en su prin-
cipio , buscó armas y apoyo por quantas par-
tes y medios pudo; dió asilo á los Piratas de 
todas las Naciones, con la mira de servirse 
de ellos contra los Españoles ; y este fue el 
fundamento con que se hizo Potencia mari-
tima. Unas sabias leyes, un orden admirable, 
una constitución, que conservaba la igualdad, 
tan apetecida por el común de los hombres; 
la excelente policía y la tolerancia hicieron 
presto de esta República un poderoso Esta-
do. En 1590 ya habia vencido mas de una 
vez la marina Española : ya tenia comercio, 
y el que mas convenia á su situación. Sus na-
vios empezaron entonces á hacerlo que hoy 
hacen todavía, esto es, ser arrieros del mar: 
cargaban géneros de una Nación para lle-
varlos á otra: las Ciudades Anseáticas , y al-
gunas de Italia estaban en posesión de este 
acarreo : los Holandeses en competencia con 
ellas tuvieron presto la ventaja que debieron 
ásu frugalidad. Sus flotas militares protegían 
las mercantes: los negociantes , . cobrando 
áni* 
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ánimo y ambición , aspiraron á estender mas 
y mas su comercio. Se habían hecho dueños 
del de Lisboa, donde compraban las mer-
cancías de la India, de las que eran revende-
dores por toda Europa. Felipe Segundo, 
dueño de Portugal , prohibió en J 594 á sus 
nuevos vasallos toda relación y comercio con 
sus enemigos. Este Principe no preveía que 
semejante entredicho , con que creía debili-
tar á los Holandeses , les haría en efecto mas 
formidables; ó , aunque lo recelase , tiraba 
á remediar su mas urgente daño. Si estos avi-
sados navegantes no hubieran sido excluidos 
de un Puerto, del que dependía todo el buen 
éxito de sus operaciones navales , podía juz-
garse , que contentos de cubrir con sus na-
vios; los mares de Europa , no hubieran pen-
sado en llevar sus vanderas á mares distantes. 
La imposibilidad de mantener su comercio 
sin las producciones del Oriente les forzó á 
salir de su esfera , ya demasiado estrecha 
para la situación en que se hallaban, y re-
solvieron ir á buscar sus riquezas al propio 
manantial. 
TO M. J. Dd CA-
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PRIMEROS: VIAGES; JDE LOS HOLANDESES 
al Oriente : establecimiento de la Compañía 
de las grandes Indias : guerras de Portu-
gueses y Holandeses: establecimiento de 
éstos en Formosa i su comercio 
en el Ja fon. 
ARA el proyecto que habían formado 
los Holandeses de ir á buscar las riquezas en 
sus manantiales, parece que era el mejor me-
dio equipar navios , y enviarlos á las Indias: 
pero no tenían Pilotos que conociesen aque-
llos mares , ni gentes que entendiesen aquel 
comercio : temieron los peligros de una lar-
ga navegación acia las costas, de que era 
dueño el enemigo ;;; temieron: ver intercepta-
dos sus; navios, en el dilatado rumbo de seis 
mil leguas* En conseqüencia , pareció cosa 
mas razonable trabajar en descubrir un paso 
á la Clima y al Japón por los; mares del 
Norte : el camina debía ser,mas corto y se-
guro. Los; Ingleses habían hecho esta tenta-
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tiva sin provecho ; los Holandeses la renova-
ron , y no fueron mas felices: se hallaban 
muy ocupados en esta empresa , quando Cor-
nelio Hutman , mercader de su Nación, 
hombre de cabeza y de un ingenio resuelto, 
preso por deudas en Lisboa , hizo decir á los 
negociantes de Amsterdam , que si querían 
sacarle de su prisión, les comunicaría un gran 
número de descubrimientos que había hecho, 
y les podían ser muy útiles. En efecto , él se 
había instruido muy circunstanciadamente de 
la ruta que conducía á las Indias, y de la 
manera con que alli se comerciaba : acepta-
ron sus proposiciones aquellos negociantes, y 
pagaron sus deudas: las luces que dio eran 
como las había prometido» Sus libertadores, 
á quienes él iluminó , formaron una asocia-
ción , bajo el nombre de Compañía de los 
Países lejanos, y le confiaron en 1595 qua-
tro navios , para que los condugese á las In-
dias por el Cabo de Buena-esperanza. El 
principal obgeto de este viage era estudiar 
las costas, las Naciones, los productos, los 
diferentes comercios de cada parage , evitan-
do , quanto les fuese posible, tocar en los es-
tablecimientos Portugueses. Hutman recono-
Dd 2 ció 
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ció las costas de Africa y del Brasil , se detu-
vo en Madagascar , hizo escala en las Maldi-
vas , y paró en las Islas de la Sonda. Vio 
allí los campos cubiertos de pimienta, de que 
liizo empleo, como también de otras especies 
mas preciosas. Su maña le procuró la alianza 
del principal Soberano de Jaba : pero los 
Portugueses, aunque aborrecidos , y sin es-
tablecimientos en la Isla , le suscitaron ene-
migos. Salió victorioso de algunos pequeños 
combates, que no pudo escusar, y dispuso 
su retorno con su pequeña flota , trayendo á 
Holanda muchas esperanzas , aunque pocas 
riquezas. Llevaba consigo Negros , Chinos, 
Malabares, un Joven de Malaca , un Japo-
nés , y , en fin , Abdal , Piloto de Guzurate, 
lleno de talento , y que conocía perfectamen-
te las costas de la India. 
De resultas de la relación de Hutman , y 
de las luces, que dcbian á su viage , los ne-
gociantes de Amsterdam concibieron el pro-
yecto de un establecimiento en Jaba , que les 
abriese el comercio de la pimienta ; que les 
pudiese facilitar ia entrada de la China y del 
Japón ; y que ademas estuviese distante del 
centro de la potencia Europea , de quien te-
nia» 
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nían que temer en la India. Van-Neck , en-
cargado en 1598 de una comisión tan im-
portante , con ocho navios llegó á la Isla de 
Jaba , donde halló á los habitantes muy 
opuestos á su Nación : hubo combates y ne-
gociaciones. El Piloto Abdal, los Chinos, y 
aun mas que todo el ódio que tenian aque-
llos naturales á los Portugueses , sirvieron á 
los Holandeses oportunamente. Se les per-
mitió su comercio , y luego expidieron qua-
tro navios , con mucha especería , y algunas 
telas. El Almirante , con el resto de su flota, 
se hizo á la vela para las Malucas, donde su-
po que los naturales del País hablan echado 
á los Portugueses de algunos parages ó pues-
tos , y que solo esperaban una ocasión favo-
rable para arrojarlos délos demás. Estableció 
Factorías ó Contadurías en muchas Islas de 
estas , hizo tratados con algunos Soberanos, 
y volvió á Europa cargado de riquezas. Fue 
en extremo el gozo que causó su vuelta : el 
buen éxito de su viage excitó una nueva 
emulación j se formaron compañías en la 
mayor parte de las Ciudades comerciantes y 
marítimas de las Provincias Unidas : bien 
presto estas asociaciones, demasiado muid-
pli- . 
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pilcadas se dañaron unas á otras , por el pre-
cio excesivo á que hizo subir los géneros de 
la India el furor de comprar, y por el envi-
lecimiento en que la necesidad de vender les 
hizo caer en Europa. Todas estas compañías 
estaban al punto de perecer por su propia 
competencia ó concurso , y por la imposibi-
lidad en que se hallaba cada una de ellas se» 
paradamente para resistir á un enemigo po-
deroso , que procuraba destruirlas. En esta 
coyuntura i el Gobierno , algunas veces mas 
entendido que los mismos interesados , ocur-
rió á su socorro. 
Los Estados Generales en 1602 forma-
ron de estas diferentes sociedades una sola, 
bajo el nombre de Compañía de las grandes 
Indias, Se la concedió el derecho de hacer la 
paz ó la guerra con ios Principes de Oriente, 
de construir fortalezas, de elegir Gobernado-
res , de mantener guarniciones, y de nom-
brar oficiales de policía y de justicia. 
Esta Compañía, sin egemplo en la anti-
güedad , modelo de todas las que se han se-
guido , comenzaba con grandes ventajas : las 
compañías particulares, que la hablan pre-
cedido , la fueron muy útiles, por sus pro-
pias 
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pías desgracias , y por sus faltas mismas, que 
la daban desde luego experiencias y escar-
mientos : ei crecido número de navios que 
aquellas habian equipado , la adquiría noció* 
nes seguras sobre todos los ramos de comer-
cio ; había formado muchos oficiales, y ma» 
rineros ; había animado los buenos ciudada-
nos á estas expediciones lejanas, no habien-
do expuesto al principio sino gente vagabun-
da : todos estos medios juntos no podían que-
dar ociosos en manos activas. Este nuevo 
cuerpo llegó bien presto á ser una grande Po-
tencia. Fue un nuevo Estado colocado en el 
Estado mismo , que le enriquecía en lo in-
terior , y aumentaba su fuerza exteríormen-
t e , pero que podía destemplar con el tiempo 
el resorte político de la Democracia , que es 
el amor ala igualdad , á la frugalidad, á las 
leyes, á la patria , á los ciudadanos. 
La compañía , inmediatamente después 
de su establecimiento , hizo partir para las 
Indias Orientales catorce navios , y algunos 
otros bastimentos , bajo las ordenes del A l -
mirante Warwick , que los Holandeses mi-
ran como fundador de su comercio y de sus 
poderosas Colonias en Oriente. Construyó 
Una 
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una Factoría fortificada en la Isla de Jaba, 
otra en los Estados del Rey de Johor, y 
ajustó alianzas con muchos Principes en Ben-
gala : tuvo diferentes choques con los Por-
tugueses , de que salió con ventajas las mas 
-veces. En los parages, donde los Holande* 
ses eran meramente comerciantes, tuvo que 
destruir las ideas poco favorables esparcidas 
contra su Nación : en fin , no tardaron en ha-
cerse una guerra abierta Portugueses y Ho-
landeses, 
Los primeros tenían á su favor el per-
fecto conocimiento de los mares, estar habi-
tuados al clima, y el socorro de muchas Na-
ciones Asiáticas, que aunque los aborrecían, 
el temor les forzaba á tomar las armas en 
favor suyo. A los segundos animaba el apu-
ro estrecho de la necesidad ; la esperanza de 
dar estabilidad entera á una independencia, 
que todavía se les disputaba ; la ambición y 
vanagloria de fundar un gran comercio so-
bre las ruinas del de sus antiguos dueños , y 
el rencor que la diversidad de religiones ha-
cia en ellos implacable. Estas pasiones,que da-
ban á estos Republicanos la actividad, fuerza 
y tesón necesarios para la execucion de sus 
gran-
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grandes proyectos, no les embarazaban el 
conducirse con precaución. Los Holandeses 
hadan pasar continuamente al Asia nuevos 
colonos , navios y tropas. Los Portugueses 
so veían abandonados á sus propias fuerzas: 
la España descuidaba enviarles flotas mercan-
tiles ; hacerles sostener por una esquadra, 
que antes se había mantenido en las Indias; 
reparar las Plazas fuertes, y renovar las guar-
niciones : puede pensarse, que este descuido, 
no lo fuese , y sí máxima del Gobierno Es-
pañol , desconfiando de aquellos vasallos; 
máxima , quizás mal entendida , ó puede ser 
que forzosa, y en la duda, preferible , vién-
dose en aquel tiempo la España obligada á 
sostener porfiadas y continuas guerras en Ita-
l ia , en Flandes, y en casi todo el mundo. 
Sin embargo, la balanza se mantuvo lar-
go tiempo en equilibrio, y muy alternados 
los sucesos ; lo que no es estraño. Los Portu-
gueses , á su arribo á la India , no tenian que 
combatir en la mar sino con embarcaciones 
mal construidas , mal armadas, y mal de-
fendidas ; y en tierra , con gentes afemina-
das , y sin disciplina-militar ; pero los Ho-
landeses , para arrancar el Cetro del Asia te-
ro M . r . £ e nian 
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nian que pelear con navios Europeos, como 
los suyos, sitiar fortalezas de regular cons-
trucción , y vencer á unos enemigos ensober-
vecidos con un siglo de victorias, y la fun-
dación de un inmenso dominio. Llegó , por 
fin, el tiempo en que los Portuguesesexpia* 
ron sus perfidias y crueldades, verificándose 
la profecia de un Rey de Persia. Este Princi. 
pe preguntó á un Embajador que habia lle-
gado de Goa . qudntos Gobernadores hab'm 
hecho degollar el Rey su amo , desde que ha* 
hia introducido su dominio en las Indias. 
Mnguno , respondió Q\ Embajador. Malo, 
replicó el Monarca ; su poder en un País, 
donde se cometen tantas vexaciones 9 no du-
rara mucho tiempo. 
No se vió, durante esta guerra, en los 
Holandeses aquella brillante temeridad, aque-
lla intrepidez irresistible que hablan hecho 
tan señaladas las empresas de los Portugue-
ses : pero sí una continuación , y una perse-
verancia inmutable en sus designios ; venci-
dos muchas veces , ninguna desanimados, 
volvían á hacer nuevas tentativas con nue-
vas fuerzas y medidas mas bien concertadas: 
nunca se exponían á una entera derrota: si en 
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un combate naval tenían navios maltratados, 
se retiraban; y como no podían resolverse, 
á fuer de buenos mercaderes , á perder de 
vista su comercio , la flota vencida entr aba á 
repararse en los Puertos de algún Principe de 
la India, compraban mercancías, y se res-
tituian á Holanda. Llevaba ala Compañía 
nuevos fondos, que luego se empleaban en 
nuevas empresas. Los Holandeses no hacían 
siempre grandes cosas, pero no hacían nin-
guna inútil: no tenían la vanagloria de los 
Portugueses , que habían roto muchas veces 
la guerra , por solo ilustrarse : los Holande-
ses siguieron siempre su primer designio, sin 
apartarse de él por motivos de venganza , ó 
proyectos de conquistas ruidosas. 
Desde el año de íóo i habían buscado, 
y en 1607 buscaron toclavía los medios de 
abrirse las puertas del vasto Imperio de la 
China, que en esta época admitía dificulto-
samente los estrangeros: el oro é intrigas de 
los Portugueses les cerraron la entrada : pro-
baron á ver si conseguían con la fuerza lo que 
les habían rehusado con la súplica , y se de-
terminaron á interceptar los navios Chinos: 
esta piratería no tuvo las conseqüencias fa-
Ee 2 vo-
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vorables que se hablan propuesto : una es-
cuadra Portuguesa salió de Macao , iba á 
caer sobre los Holandeses, quando tomaron 
el partido de huir. La desigualdad de níirae 
ro ; la imposibilidad de repararse en aquellos 
mares , donde les faltaba asilo ; y el temor 
de comprometer el honor de la Nación a 
vista de un grande Imperio , con quien les 
convenia mantener su crédito , les hicieron 
resolverse á evitar el combate ; pero no fue 
por mucho tiempo. 
Pocos años después los Holandeses sitia-
ron á Macao , cuya importancia habían lle-
gado á conocer bien: no lograron su em-
presa; pero como no perdían de vista el 
fruto de sus armamentos , éste , que habian 
dirigido contra aquella Plaza inútilmente , le 
hicieron servir para formar una Colonia en 
las Islas de los Pescadores. Son estas unas ro-
cas faltas de aguas en tiempos secos , y de 
víveres en todos tiempos: no compensaban 
otras ventajas tan áridas escaseces: porque en 
el continente vecino se prohibía con la ma-
yor severidad toda comunicación con estran-
geros, pues la inmediación á sus costas los 
hacia muy sospechosos. 
Se 
ULTRAMARINOS. 221 
Ss hallaban ya determinados los Holan-
deses á abandonar un establecimiento que no 
tenían esperanza de hacerle út i l , quando en 
1624 fueron convidados á irse á establecer en 
Formosa , con la seguridad de que los mer-
caderes Chinos tendrían una plena libertad 
de ir á comerciar con ellos. 
La Isla de Formosa , aunque situada en-
frente de la provincia de Fokien , y á trein-
ta leguas de la costa , era independiente del 
Imperio de la China , que no tiene la pasión 
de conquistas, y que por una política inhu-
mana mas quiere dejar perecer una parte de 
su población , que enviar el número super-
abundante de vasallos á las tierras vecinas. Se 
halló que Formosa tenia ciento y treinta ó 
quarenta leguas de circuito. A juzgar los ha-
bitantes por sus costumbres y fisonomía , pa-
recían descendientes de los Tártaros mas sep-
tentrionales del Asia. Verosímilmente la Co-
rea les habria servido de camino ; la mayor 
parte vivían de pesca ó caza , y andaban casi 
.desnudos. Los Holandeses , después de ha-
ber tomado sin obstáculo todas las luces, que 
exigía la prudencia , juzgaron , que el para-
ge mas á proposito para un establecimiento 
era 
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era una pequeña Isla inmediata á la grande: 
hallaron en esta situación tres ventajas consi-
derables , una fácil defensa , si el rencor ó la 
envidia venía á turbarles; un Puerto, forma-
do por las dos Islas ; y la facilidad de tener 
en todas las Monzones una segura comunica-
ción con la China , lo que hubiera sido im-
posible en qualquier otro puesto que hubie-
ran tomado. 
La nueva Colonia se fortalecía insensi-
blemente sin ruido , quando se levantó de un 
golpe á una prosperidad , que admiró á toda 
el Asia; debió esta inesperada fortuna á la 
conquista de la China por los Tártaros: mas 
de cíen mil Chinos , que no quisieron some-
terse al vencedor , se refugiaron en Formosa. 
Llevaron allí la actividad que les es propia 
del cultivo del arroz y del azúcar , y atra-
geron innumerables navios de su Nación. 
Bien presto vino á ser la Isla el centro de to-
das las correspondienciasque quisieron formar 
Jaba . Siam , las Filipinas , la China , el Ja 
pon , y otras regiones. En pocos años fue el 
mayor mercado de la India : los Holande-
ses esperaban todavía, sacar mayores ven-
tajas , quando la fortuna burló sus esperan-
zas 
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zas por otro evento particular. 
Un Chino llamado Eqiían , de obscuro 
nacimiento > llevado de su ánimo inquieto se 
hizo pirata , y por sus talentos sobresalientes 
y fortuna llegó á la dignidad de grande A l -
mirante : sostubo largo tiempo los intereses 
de su patria contra los Tártaros ; pero viendo 
que el Emperador su amo había sucumbido^ 
procuró hacer su paz con el Principe victo-
rioso. Este le atrajo á Pekín , desconfiado, 
como usurpador, y le condenó á prisión per-
petua , donde murió con sospechas de ve-
néno. Su flota sirvió de asilo á su hijo Co-
xinga, que juró un eterno rencor á los opre-
sores de su Patria y de su familia : y que 
imaginó , que el medio de exercer contra 
ellos su terrible venganza , podría ser lo-
grando hacerse dueño de Formosa. En con-
seqüencía de esto atacó esta Isla , y en su 
desembarco tomó prisionero al Ministro 
Hambroek. Escogió á éste , entre otros pri-
sioneros que hizo , para enviarle al fuerte, 
llamado de Zelanda , que era el principal 
que tenían los Holandeses, para que hiciese 
determinar á sus compatriotas á una capitu-
lación i pero este Republicano , acordándose 
' del ; 
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del Romano Régulo , les exortó á mante-
nerse firmes , procurando persuadirles , que 
su constancia obligaria al enemigo á retirarse. 
La guarnición , temiendo que este generoso 
patricio fuese el sacrificio de su propia ge-
nerosidad , á su vuelta al campo del sitia-
dor , hizo los mayores esfuerzos para dete-
nerle en la Plaza : estas instancias iban apo-
yadas de sus dos hijas , que se hallaban allí: 
l í e prometido , díxo Hambroek , volver co-
mo prisionero : es preciso cumplir mi pala-
bra : no quiero que nunca pueda reconve-
nirse d mi memoria , que por mi libertad he 
hecho mas pesado el yugo , y quizas causa-
do la muerte de los compañeros de mi infor-
tunio. Concluidas estas heroicas palabras, 
volvió á tomar tranquilamente el camino del 
campo Chino , y empezó el sitio. 
Aunque las obras de la Plaza se hallaban 
en mal estado, las municiones de guerra y 
boca no eran abundantes, y los socorros en-
viados para atacar al enemigo se habían re-
tirado vergonzosamente ; el Gobernador Co-
yet hizo con todo una obstinada defensa : for-
zado á capitular al principio del año de 
1662 , se retiró á Batavia , en donde sus su-
pe-
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pcriores por una iniquidad de Estado, harto 
común en todos los gobiernos, le deshonra-
ron , para no dejar sospechas, que la pérdida 
de un establecimiento tan importante prpvi-
no de la inercia y descuido de ellos. Fueron 
inútiles las tentativas que después se hicieron 
para recuperarla, y se redujo el Gobierno 
Holandés á hacer el comercio de Cantón con 
las, mismas travas, y la misma dependencia 
que las demás Naciones. Parece singular que 
ningún pueblo de Europa , desde el año de 
1683. , en que la Isla de Formosa recibió el 
yugo de los Chinos, haya pensado en esta-
blecerse all i ; á lo menos con las mismas con-
diciones , que los Portugueses en Macao: pe-
ro ademas , que el genio sospechoso de la 
Nación China , á quien pertenece , no per-
mite esperar de su parte cierta complacen-
cia , puede asegurarse , que sería muy mala 
empresa. Formosa no era un puesto impor-
tante , sino quando los Japoneses podían fre-
qüentar su Puerto , y quando los frutos y gé-
neros que sacaban eran admitidos sin restric-
ción en el Japón. 
Este Imperio sirvió de refugio en 1600, 
á algunos Holandeses, que habían naufraga-
re M . J . F f do 
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do en la Isla de Bamga ; pero no recibió los 
navios de la Compañia, hasta el año de 1609. 
Corria cerca de un siglo que el Japón había 
mudado de gobierno. Un tirano , llamado 
Taycosaraa, que de Soldado llegó i Gene-
ral , de General á Emperador , habia usur-
pado todas las autoridades y todo el mando. 
Des pues de haber despojado al Dairi del res-
to de las facultades que le habían quedado^ 
habia sometido todos los pequeños Reyes del 
País. El cúmulo de la tiranía es establecer 
el despotismo con las leyes : pero Taycosa-
ma hizo mas todavía ; le aumentó con leyes 
sanguinarias: su legislación 110 era sino un 
código criminal ; no se veían sino cadahalsos, 
suplicios, delínqüentes y verdugos. 
v iendose los Japoneses tan esclavizados, 
tomaron las armas ; corrió sangre por todo 
el Imperio , y aunque parece que la liber-
tad debe ser mas valiente que la tiranía, 
triunfó ésta y fue todavía mas feroz , te-
niendo que vengarse : la persecución se eri-
gió en ley : el Japón no fue durante un si-
glo sino una prisión llena de delínqüentes, y 
un teatro de suplicios : el trono levantado 
también sobre las ruinas del altar , estaba ro-
dea-
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deado de patíbulos : los vasallos se habían he-
-cho atroces, como sus tiranos, y á la desespe-
ración acompañaba el suicidio. 
Los Portugueses habian introducido el 
Christianismo : y siendo éste tan sospechoso 
a aquel injusto gobierno , encendió la colera 
de los tiranos , y con cetro de hierro le pros-
cribieron : millones de almas fueron victima 
de esta providencia. Aquellos Emperadores 
del Japón sobrepujaron á los de Roma en el 
arte de perseguir á los Christianos, y en el 
espacio de mas de treinta anos seguidos corrió 
por aquel País la sangre inocente de los mar-
tyres. 
La navegación , el comercio, las facto-
rias de los Portugueses se habian sostenido en 
medio de esta grande crisis. No obstante , ha-
bía ya tiempo que el Gobierno y el pueblo 
estaban descontentos de ellos : se habian he-
cho sospechosos al Gobierno por su ambición 
por la profesión Christiana , y odiosos al 
f uebló por su avaricia , orgullo y mala fe ; 
pero como se habian acostumbrado aquellos 
naturales á íos géneros que ellos les traían, y 
no tenían otro canal que el de su navegación 
para procurárselos, no los expelieron del Ja-
F f 2 pon, 
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pon , hasta fines de 1638 , que tuviéron 
otros negociantes % que los reemplazasen. Es-
tos fueron los Holandeses , que poco antes 
ya habían entrado en concurso y competen-
cia con los Portugueses, y no fueron com-
prehendidos en su desgracia : estos Republi-
canos habian disimulado su ambición , y ha-
bían tenido la bajeza de prestar su artillería 
contra los Christianos: á lo que se agregaba 
saber , que estaban en guerra con la Nación 
proscripta Í que la opinión de sus fuerzas no 
estaba bastanté establecida para causarles re-
celo ; que les parecían reservados, dociles9 
modestos, y únicamente dedicados 2 su co-
mercio : todos motivos para verse tolerados^ 
aunque con muchas travas. 
Tres años después , en 1641 , sea que se 
les descubrió cierto espíritu de intriga y de 
dominio , á que les precipitó el favor y la 
prosperidad ; ó que no hay conducta capaz 
de sosegar la desconfianza Japonesa , fueron 
despojados de la libertad y privilegios que 
gozaban. Se Ies destinó desde entonces á la 
Isla artificial de Decima , en el Puerto de 
Nangazaki, y que se comunica por un puen-r 
te con la Ciudad : alli desarman sus navios 
lúe-
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luego que llegan; y la pólvora , fusiles, es« 
padas, artillería , velas, y aun el timón , los 
llevan á tierra. En esta especie de prisión 
están tratados con un desprecio que no puede 
imaginarse : no se les permite comunicación 
sino con los comisarios encargados de reglar 
el precio y cantidad de mercaderías. 
No es posible , que la paciencia con que 
los Holandeses sufren este trato de mas de un 
siglo á esta parte , no les haya envilecido en 
el concepto de la Nación , que es testigo; y 
que el ansia de la ganancia no les haya traí-
do á tal punto de insensibilidad en los ultra-
ges, sin haber avillanado su carácter. 
. Paños de Europa , sedas y telas pintadas, 
azúcar , palo de tinte, especería , particu-
larmente pimienta y clavo , son las mercan-
cías que llevan al Japón : sus ordinarios retor-
nos eran considerables en el tiempo que go-
zaron de libertad : después no han despacha-
do annualmente á Bata vía , capital de todos 
sus Establecimientos, sino tres navios , que 
posteriormente se redugeron á dos; y aun 
de doce años á esta parte no se envía alter-
nativamente mas que uno ó dos cortos car-
guíos: sea que el comprador hay a. exigid o 
es-
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esta reducción , ó que el vencedor se haya 
determinado á ella por la mediocridad del 
beneficio. Según los reglamentos, todos los 
efectos juntos no debrian producir sino 4, 
400^000 reales; pero aunque este orden no 
seegecute rigurosamente, es seguro , que la 
ganancia no pasa de áoo^ooo reales: sería 
mas considerable si no mediase la obligación 
impuesta á los Holandeses , de enviar todos 
los años á la capital del Imperio una Embaja-
da cargada de presentes. El pagamento se 
hace con el mejor cobre del mundo , que se 
consume en Bengala , en la costa de Coro-
mandel y Surate; se hace también con el al-
canfor , que la Europa emplea, después de 
purificado, en Amsterdam. 
Los Agentes de la Compañía son mas 
bien tratados que el cuerpo á quien sirven. 
Por una hospitalidad, que es particular del 
Japón , se les franquea á su arribo mugeres, 
que pueden retener hasta su partida: por ma-
no de ellas introducen en el País la concha., 
de que hacen los Japoneses sus mas estima» 
dos diges y alhajas, y el alcanfor de Suma-
tra, que siendo bastante perfecto , sin necesir 
tar la operación del fuego, le destinan á los 
A l -
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Altares. En cambio reciben un oro muy pu-
ro , que , igualmente que los otros géneros, 
pasa por Jas mismas manos, cuya inteligen-
cia y probidad en este doble negocio están 
igualmente experimentadas» 
El único pueblo estrangero admitido en 
aquél Imperio con los Holandeses son ios 
Chinos ; pero no hacen un comercio mas 
extenso , y es con las mismas sujeciones. Des-
de el año de 1688 tomó el Gobierno la pro-
videncia , de que estén encerrados todo el 
tiempo que dura lá venta en un cierto espa-
cio compuesto de cabanas , cercado de una 
estacada , y defendido por un buen foso, 
con un cuerpo de guardia á sus puertas. Pa-
rece que estas precauciones contra ellos han 
nacido , de que entre los libros de Filosofía 
y Moral hallaron obras favorables al Chris-
tianismo , que los Misioneros Européos en-
tregaban á los negociantes Chinos de Can-
tón para que los intredugesen: muy severa-
mente ha sido castigada esta interesada con-
descendencia suya. 
Bien puede creerse , que el sistema que 
ha hecho mudar el antiguo gobierno del 
País , en el mas absoluto despotismo de la 
- ••AvJ tier-
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tierra , mirará toda comunicación con los es-
trangeros como peligrosa á su autoridad. Es-
ta congetura es tanto mas fundada , quanto 
se ha prohibido á todos los vasallos salir del 
País. Este riguroso edicto , sostenido con 
la pena de muerte , ya ha llegado á ser una 
máxima fundamental del Imperio: asi la in-
humana política del Estado se ha despojado del 
único medio de templarse ella misma , tem-
plando el índole nacional con el trato foras-
tero. Aunque nos ponderen á los Espartanos, 
a los Egypcios , y a todas las Naciones ais-
ladas , por mas fuertes , mas grandes, mas 
permanentes en el estado de separación , que 
se habian impuesto ; no ha ganado nada el 
genero humano con semej antes instituciones: 
porque el espíritu de trato y comercio es útil 
á todas las Naciones, comunicándose los bie-
nes y las luces de cada una. En fin, fuese in-
útil ó funesta la comunicación á ciertos pue-
blos , era necesaria á los Japones: se hubie-
ran ilustrado en la China, humanizado en la 
India, y curado de todas sus preocupaciones 
con los Europeos. 
C A -
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C A P I T U L O I I I . 
ZOS HOLANDESES SUBYUGAN LAS MALUCAS". 
se establecen en Timor : se hacen dueños 
de Célebes : son admitidos 
en Borneo. 
Os Holandeses tenían la fortuna de ha-
llarse con recursos, que les indemnizasen de 
lo que habian podido perder en el Japón : 
no habian todavía entrado en comercio con 
Iqoellos Isleños, quando ya buscaban ios me-
dios de apropiarse el de las Malucas. Los Por-
tugueses , que habian sido largo tiempo po-
sehedores de estas Islas , se vieron reducidos 
á partir las ventajas de aquel establecimiento 
con los Españoles, que habian llegado á ser 
sus dueños , y con el tiempo á cederles este 
comercio casi enteramente: las dos naciones 
siempre divididas, porque el Gobierno no ha-
bía tenido la destreza, ni aun tampoco el tiem-
po de destruir su antipathia, se unieron en es-
ta parte contra los Holandeses. Estos, sosteni-
dos de los naturales del País, que aun no har 
bian aprendido á temerles, y odiarles, adqui-
•TOM, J . Gg ríe-
234 ESTABtEClMIENTOS 
rieron poco á poco la superioridad. Los anti-
guos Conquistadores fueron echados por fin 
acia el año de 1621 , y reemplazados por es-
totros nuevos, menos inquietos, pero mas co-
diciosos. 
Luego que los Holandeses se vieron sóli-
damente establecidos en las Malucas , procu-
raron apropiarse el comercio exclusivo de la 
especería : ventaja » que sus antecesores nun-
ca hablan tenido. Se sirvieron diestramente de 
los fuertes , que hablan conquistado con Jas 
armas , y de los que les hablan dexado cons-
truir , para empeñar á su favor á los Reyes 
de Ternate, y de Tidor, antes dueños de es-
te Archipiélago. Estos Príncipes se vieron 
obligados á consentir que de las Islas dejadas 
en su dominio , se arrancasen los árboles, que 
dan la nuez moscada , y el clavo de giroflé. 
El primero de estos coronados esclavos recibid 
por precio de este grande sacrificio, una pen-
sión de 2832)800 reales; y el segundo , otra 
de 52©8oo. Una Guarnición, que debria ser 
de setecientos hombres, está encargada de ase-
gurar la execucion de este tratado j y es tal 
el estado de aniquilación, en que las guerras, 
la tiranía, la miseria, ha reducido á estos Re-
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yes, que estas fuerzas serian mas que suficien" 
tes para tenerles en tan dura dependencia; si 
no fuera necesario velar sobre las Filipinas, 
cuya vecindad causa siempre álos Holandeses 
alguna inquietud. Aunque está prohibida to-
da navegación á Jos habitantes, y que ningu-
na otra Nación sea recibida en su tierra ; es 
lánguido el comercio de los Holandeses; por-
que alli no encuentran medio alguno de true-
que , ni otro dinero, que el que ellos enviari 
para pagar la tropa , las pensiones, y los Ofi-
ciales de aquellas factorías: este gobierno, re-
bajados los pequeños provechos, cuesta á la 
Compañia 6162)ooo reales al año. 
Se desquita , con grandes ventajas de está 
pérdida en Amboina, donde ha hecho el cen-
tro del cultivo del clavero. Este árbol , que 
da la especia aromática, llamada clavo de gi-
roflé , viene á ser del grandor del laurel: su 
corteza fina, y lisa ; su tronco de una made-
ra muy dura ; es poco alto , y se divide en 
muchas ramas principales , cuyos vastagos se 
cubren en Marzo de hojas, y flores: de éstas 
se forma el fruto, cuya cosecha es el princi-
pal obgeto de su cultivo ; empieza en Octu-
bre , y acaba en Febrero : quando los clavos 
Gg a han 
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han adquirido un rojo bajo , y cierta dureza; 
se' les varea con largas cañas, ó sé sacuden 
fuertemente las ramas , poniendo lienzo deba-
jo , ó limpiando mucho el terreno : después 
sigue la fumigación algunos dias , y luego se-
carles al sol, hasta su perfecto grado, que se 
conoce,si levantando con la uña una porción 
de su cascarilla , se percibe en lo interior un 
buen encarnado. El árbol pide un terreno cra-
so , y fértil : se logra su crecimiento dejándo-
le un buen espacio , y arrancando las yerbas, 
y arbustos de alrededor : sería muy alto , si 
no se cortase » p¿ro se prefiere para la facili-
dad de la cosecha , que quede bajo , y bien 
ramificado. 
Los clavos , que han quedado olvidados 
en el árbol , prosiguen en engrosar hasta me-
dia pulgada ; entonces: son á proposito para 
la :germinacion ; como se planten inmedia-
tamente , producen el clavero , que no da 
flores sino al cabo de ocho , ó nueve años. 
Los frutos de esta calidad de clavero , aun-
que inferiores á los otros, tienen sus virtudes; 
los Holandeses acostumbran confitarlos, y en 
los viages largos los comen después de comer 
para la mejor digestión, y también se sirven 
' le i de 
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¿e ellos, como de un gustoso, y eficaz reme-
dio contra el escorbuto. 
El clavo de giroflé, para ser perfecto , ha 
de ser craso , pesado, fácil de romper; ha de 
tener un excelente olor , un gusto aromático 
y caliente quasi quemando la garganta , ha 
dé picar los dedos, quando se le manosea , y 
dejar una humedad aceytosa si se le aprieta: 
su grande consumo es en las cocinas : es tan 
usado en algunos Países de Europa , y sobre 
todo ea las Indias, que se desprecia todo ali* 
mentó , que no tenga clavo : se mezcla en los 
manjares, en los vinos, en los licores , y tam-
bién en los olores: sirve poco en la medicina, 
pero se saca de él un aceyte , de que se hace 
bastante uso. 
: La^Compania ha repartido entre los ve-
cinos de Aniboina quatro mil suertes y o por-
ciones de terreno : permitió primero , y des-
pués se ha visto obligada á mandar , que se 
plantase en cada uno ciento veinte y cinco de 
estos árboles , lo que compone el número de 
quinientos mil claveros : cada pie da un año 
con otro dos libras de clavo,y por consiguien-
te su total producto pasa de un millón. Al la-
brador se le paga con dinero,que vuelve siem-
pre 
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pre ala Cómpañia , y con algunas telas azu-
les, ó ecruces de Coromandel. Este corto co -
mercio hubiera recibido algún incremento, si 
los habitantes de Amboina , y de las peque-
ñas Islas anexas á ella , hubieran querido de-
dicarse al cultivo de la pimienta , y del añil, 
<puyos ensayos híin salido maravillosamente; 
pero sin embargo de la infelicidad de estos Is-
leños , no se ha podido lograr el sacarles de su 
indolencia : puede ser que no se hayan ani-
mado, por no hallar la recompensa piopor*-
cionada á su trabajo. 
La administración es algo diferente en las 
pcho Islas de Banda , situadas á treinta Iegua$ 
de Amboina : son cinco incultas , y casi des-
pobladas ; las otras tres gozan la ventaja de 
producir el árbol de la nuez moscada , exclu-
sivamente á todo otro País. Este árbol, que 
podemos llamar nogal de especia , ó de mos-
coda, tiene la figura , y hojas,del durazno; cu-
bre su tronco poco alto y sus ramos, una 
corteza lisa , y cenicienta 5 sus hojas son aro-
máticas estregándolas; á la flor sucede el fru-
to , parecido en la forma al del nogal común, 
pero mas carnoso , y jugoso : su nuez , quan-
do está madura, adquiere un amarillo subido, 
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yse ve al abrirse una túnica interíof membra-' 
nosa, y de un hermoso encarnado , hendida 
á trechos , texidá á modo de red , conocida 
con el nombre de macis, y pegada á k cás-
cara que enciérra la moscada: este es el tiem-
po de cogerla ; si se pasase , se despegaría el 
macis, y la moscada perdería la parte acey-
tosa , que la conserva , y la da su fuerza. Lar 
nuez , que se coge antes de su madurez per-
fecta , se confita, y asi sirve en el Asia. Tar-
da este fruto nueve meses en formarse : lue-
go que se coge se quita la primera corteza , ó 
cascara , se separa del macis , que se deja se-
car al sol; después se secan las moscadas aun 
fuego lento durante seis semanas , estendidas 
sobre andanas , en unas cabanas destinadasá 
este fin ; ya limpias sin corteza , ni cascara, 
se echan en agua cal, por precaución preci-
sa , para que no crien gusanos. La nuez mos-
cada es mas, ó menos perfecta , según el 
territorio; la situación , la edad, y el cultivo 
del árbol: pide un terreno húmedo, cubierto 
de plantas, y aun sembrado de árboles gran-
des , como no quede ahogado : bajo de este 
abrigo se cria bien , y aguanta los frios. 
La moscada redonda es mas estimada queí 
la 
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la larga , se aprecia sobre todo la qiíc es re-
ciente , crasa , pesada , de buen olor , y de 
gusto grato, aunque amargo , y que picada 
da un gusto aceytoso. Su inmoderado uso 
produce accesos de locura, y á veces la muer-
te; pero en pequeña dosis facilita la digestión, 
disipa los flatos, fortifica las entrañas , y cor-
rige la disenteria. El aceyte que se saca ex-
primiendo las moscadas desechadas en la ven-
ta , y el que da el macis, sirve exteriormen-
te para las enfermedades de nervios. 
Se halla en Amboina un clavero silvestre, 
que difiere del otro en el tronco , las hojas, y 
cj gusto , que es ingrato ; y en las Islas de 
Banda hay cinco , ó seis especies de nogales 
de moscada silvestres , que los Holandeses 
110 han cuidado de destruir, porque su fruto, 
poco aromático , y de ningún valor en el co-
mercio , es meramente un obgeto de curiosi-
dad. A excepción de esta preciosa especie, 
las Islas de Banda , como también las Malu-
cas , son de una horrible esterilidad : se en-
cuentra lo superfino , á expensas de lo necesa-
rio ; la naturaleza reusa el cultivo de granos; 
el tuétano del Sagú sirve de pan á los natura-
les del País. Como este alimento no es sufi* 
cien-
ULTRA MARINOS. 241 
cíente , ni propio para los Europeos residen-
tes en las Malucas, se les permite ir á buscar 
los víveres á Java , á Macabar , ó á la isla de 
Bal i , sumamente fértil : la Comp ,n:a lleva 
á Banda algunas mercancias. 
Este es el único establecimiento de las In-
dias Orientales, que puede mirarse como una 
Coloaia Europea , porque es el único en don-
de los Europeos tienen la propiedad de las 
tierras/ Viendo la Compañia que los habitan^ 
íes de Banda eran salvages / pérfidos , y en 
fin hombres crueles, perdidos para ella , por-
que estaban impacientes de su yugo , ha to-
mado el partido de exterminarlos: se han re-
partido sus posesiones á los blancos , que sa-
can de algunas Islas vecinas los esclavos para 
el cultivo. La mayor parte de estos blancos 
son criollos, ó gente adusta , retirada del ser-
vicio de la Compañia. 
Habitan en la pequeña Isla de Rosingin 
los vandidos castigados por las leyes, ó gente 
moza de malas costumbres , enviada allí por 
sus parientes, ó á su instancia ; lo que la hace 
llamar la Isla de la corrección. Estos desdicha-
dos no viven largo tiempo, aunque también 
las otras Isks de Banda son casi tan mal sanas. 
T0I4. J . ; Hli Es-
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Este grande consíimo de hombres ha hecho 
intentar el trasplantar á Amboina el cultivo 
de la nuez moscada. La Compañía también 
podía tener para esta resolución otros dos po-
derosos motivos: el de economía , y el de se-
guridad : pero no la salieron felizmente sus 
experiencias, y se han quedado las cosas en el 
estado en que estaban. 
Para asegurarse el producto exclusivo de 
las Malucas , que llaman con razón las minas 
de oro de la Compañía , han empleado los 
Holandeses quantos medios les ha podido su-
gerir su acendrada avaricia ; y parece que la 
naturaleza les ha subministrado su auxilio. 
Los terremotos freqüentes, y terribles en es-
tos parages hacen muy peligrosa la navega-
ción : todos los años desaparecen unos bancos 
de arena , y se forman otros nuevos : estas re-
voluciones físicas, que la política Holandesa 
exagera todavía mas en su número y efectos, 
deben apartar de allí al navegante estrange-
ro , falto de los socorros necesarios para con-
ducirse. 
Este primer medio de un comercio exclu-
sivo, está fortalecido de otro aun todavía mas 
eficaz. Durante una gran parte del año , los 
na-
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navios impelidos de las corrien tes y vientes 
contrarios, no pueden arrivar á 1 as Malucas: 
es preciso esperar el Monzón favorable , que 
sucede á los tiempos borrascosos: pero enton-
ces los Guarda-costas experimen tados y vigi-
lantes, se hacen dueños de este Occeano, que 
queda apacible para apartar , ó p ara apresar 
los bastimentos, que el cebo de la ganancia 
pudiera conducir ácia aquellas Islas. En estos 
tiempos de calma es quando los Gobernado-
res de Amboina, y de Banda se ocupan en vi-
sitar las Islas , en donde , desde los primeros 
momentos de su poder , destruyó Ja Compa-
ñia toda la especería: su odioso ministerio se 
reduce á luchar contra la libe ralidad de la na-
turaleza , y cortar por todas par tes los árbo-
les que retoñan : todos los anos tienen que re-
petir la misma visita: porque la tierra, rebel-
de á las manos que la devastan , parece obs-
tinarse contra la maldad de los hombres: y 
que el clavo , y la moscada , renaciendo bajo 
el yerro , que los quiere extirpar , pretenden 
burlarse de la codicia cruel , enemiga de to-
do lo que no crece , para saciarse ella misma. 
Estas abominables expediciones empiezan, 
y acaban con grandes fiestas; cuyas circuns-
Hh 2 tan-
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tancias harían estremecer el corazón mas in-
sensible , si la pluma no se resistiera á pintar-
las. El fin de todas las fiestas religiosas, y ci-
viles , desde su primer origen hasta nuestros 
días , en las cabanas salvages , ó en las Ciu-
dades cultas, es repetir á la memoria alguna 
época favorable , ó algún feliz suceso : todas 
llevan un particular carácter : el Sacerdote 
hace resonar el aire con las campanas: abre 
las puertas del templo: convoca los asistentes 
al pie de los altares: se reviste de ornamentos 
sumptuosos:' implórala clemencia Divina pa-
ra lo futuro : muestra por lo pasado su gran-
de reconocimiento con alegres cánticos: al sa-
lir del templo empieza la fiesta civil : se cier-
ran los tribunales de Justicia : el ruido que 
ha cesado en los talleres, pasa á las plazas, y 
calles mas publicas : los instrumentos convi-
dan al baile : el vino regocija el concurso: las 
iluminaciones suplen la ausencia del sol: ¡ con 
qué impaciencia no se esperan estas solemni-
dades ! ya se gozan anticipadamente ; ya es 
motivo de conversación bastante tiempo des-
pués de celebradas : de este modo olvida eí 
pueblo su pena diaria, si es infeliz ; aumen-
ta el afecto por sus bienhechores, si es dicho-
so : 
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so : pero parece q u e en las M a lucas e l f i n de 
estas fiestas , establecidas po r los Ho landeses , 
es e tern izar la m e m o r i a de las a t roc idades que 
.han c o m e t i d o , y man tene r en e l f o n d o de los 
corazones I s leños e l deseo dé la venganza . P a -
ra asegurarse mas , y mas e l c o m e r c i o de Ja 
©speceria , l i a n f o r m a d o los Ho landeses dos 
es tab lec imientos en T i m o r , y en Cé lebes . 
T i m o r es u n a I s l a de sesenta leguas de la r -
g o , sobre q u i n c e á d iez y ocho de a n c h o j d i -
x v i d i d a en t re var ias Soberanías, y t iene m u c h o s 
hab i tantes Por tugueses .Es tos C o n q u i s t a d o r e s , 
q u e á su a r r i b o en la I n d i a hab lan t omado u n 
v u e l o osado y d e s m e d i d o ; q u e hab ían c o r r i d o 
u n a inmensa ca r re ra , l l ena de p r e c i p i c i o s , 
con u n a r a p i d e z , q u e nada les deten ia ; q u e 
se h a b l a n a c o s t u m b r a d o á hero icas hazañas; 
de m o d o q u e las mas d i f íc i les empresas no les 
costaban ya grandes esfuerzos: Estos C o n q u i s -
tadores atacados p o r los Holandeses ^ q u a n d o 
su i m p e r i o demas iado vas to , y f a t i gado p o r 
su p r o p i o peso, estaba p r ó x i m o á d e s p l o m a r -
se , no mos t ra ron n i n g u n a de aque l las ca l i da -
des, q u e hab lan f u n d a d o su pode r . F o r z a d o s 
e n u n a C i n d a d e l a , echados de u n R e y n o , des-
v a r a t a d o s , dispersos po r una d e r r o t a ; en 
vez 
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vez de tomar un generoso partido, uniéndose 
con unos enemigos, para detener los progre-
sos de otros, ó recobrar sus establecimientos; 
se pusieron á mendigar empleos, ó sueldos de 
los mismos Príncipes Indianos, que tantas ve-
ces hablan ultrajado. Los Portugueses , que 
hablan cohtrahido mas hábito con la molicie, 
y pusilanimidad, se refugiaron en Timor; Is-
la pobre ,y sin industria, en donde pensaron 
que un enemigo ocupado en conquistas útiles, 
no les perseguirla : pero se engañaron. 
Los Holandeses íes echaron en 1613 de 
la ciudad de Kupan, donde habia un Fuerte 
que han conservado , y guarnecen con cin-
cuenta hombres : la Compañía envía alli to-
dos los años algunas telas gruesas, y saca ce-
ra, concha , palo de sandal , y cadiang, que 
es una haba chica , de que se sirven comun-
mente los Holandeses en sus navios, para va-
riar el alimento de las tripulaciones: estos ob-
getos juntos ocupan una, ó dos chalupas, des-
pachadas desde Batavia ; no hay pérdida , ni 
ganancia en este Establecimiento, que tiempo 
hace , hubieran abandonado , si no hubieran 
. temido , que se fijase en esta Isla alguna Na-
ción activa, que desde su favorable situación 
les 
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les turbase con facilidad el comercio de las 
Malucas: esta propia máxima de cautela les 
conduxo á la Célebes, 
Esta Isla , cuyo diámetro tiene cérea de 
ciento y treinta leguas, es muy habitable, 
aunque situada en medio de la Zona-torrida, 
porque templan sus calores abundantes l l u -
vias , y vientos frescos. Son sus habitantes los 
mas valientes del Asia meridional: es furioso 
el primer choque, pero una resistencia de dos 
horas hace suceder un total abatimiento á su 
cstraño Ímpetu. Sin duda que entonces la em-
briaguez del opio , única causa de aquel ter-
rible espíritu , se disipa después de haber fa-
tigado sus fuerzas con aquel ardor, que mas 
parece tiene algo de frenesí. Su arma princi-
pal, llamada elcrid, es de largo, pie y medio, 
tiene la forma de un puñal, cuya hoja es ser-
pentina : no llevan á la guerra mas que uno, 
pero en las querellas , ó duelos particulares 
usan de dos; el de la mano izquierda sirve de 
reparar el golpe , y el de Ja derecha para he-
rir al enemigo : la herida es muy peligrosa, y 
las mas veces acaba el duelo con la muerte de 
ambos lidiadores. 
Una educación austera hace á los habi-
y tan-
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tantes de Célebes , ó Macassareses por su ca-
pital Macassar , ágiles , industriosos , y ro-
bustos : á todas las horas del dia refriegan á 
los niños con aceyte , ó agua tibia las muge-
res que los crian : estas fricaciones repetidas, 
ayudan la naturaleza á desenvolverse con l i -
bertad :. se les da de mamar un apo solamen-
te , por la idea de que tendrían una limitada 
comprehension , si se les diese mas tiempo. A 
la edad de cinco, ó seis años los hijos varones 
de alguna distinción , pasan como en depósi-
to á la casa de un pariente , ó amigo , por el 
recelo de que no se les debilite , ó afemine el 
espíritu con el cariño materno , y con la cos-
tumbre , que engendra una reciproca ternura: 
no vuelven á su casa hasta la edad, en que 
la ley del País les permite el casamiento. 
Ciertamente se ve en estos esclavos una 
crianza bien civil sobre tan importante punto 
de la vida humana. ¿ Qué pueblo culto de 
Europa ha llevado á este grado el cuidado de 
la educación ? ¿ Quién de nosotros ha pensado 
todavía libertar á la posteridad de la tierna se-
ducción paterna , y materna ? Las precaucio-
nes tomadas en Célebes, útiles á todas clases 
y condiciones, serían sobre todo necesarias z 
las 
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las de alta Gerarquia. La corrupción se insir 
níia por todo quanto nos rodea; asalta el co-
razón, y perturba el entendimieñ to á un tiem-
po mismo por todos los sentidos. 
Los pueblos de Célebes adoraban antigua-
mente por dioses el Sol, y la Luna j les ofrc-
cian los sacrificios en las plazas públicas, por-
que juzgaban que no habia materia , que fue-
se bastante preciosa, y digna para lev antarles 
templos: en la opinión de estos Isleños el Sol 
y la Luna eran eternos como el cielo , cuyo 
imperio se repartían ; pero la ambición causó 
discordia entre los dos luminares: la Luna hu-
yendo del Sol se hirió, parió la tierra : estaba 
en cinta de otros muchos mundos, que irá 
dando á luz , pero sin violencia para reparar 
la ruina, que el fuego de su vencedor el Sol 
debe consumir.Estaban estos singulares dispa-
rates recibidos generalmente en la Isla , pero 
sin mucha consistencia. Hace cerca de dos si-
glos, que algunos Christianos, y Mahometá-
ncs introduxeron sus respectivos dogmas: el 
principal Soberano del País, fastidiado del ab-
surdo culto nacional, prefirió los nuevos; pe-
ro en la duda sobre la elección entre ambos, 
de acuerdo con su pueblo, resolvió decidirse 
aj-OM. i . I i poí 
tf^Ó E S r í B E E d M l E N T O S 
por el de los primeros , que volviesen a sm 
dominios : por desgracia fueron los Musul-
manes : se hizo circuncidar con su pueblo , yr 
no tardó lo restante de la Isla en seguir su 
cgemplo. Este contratiempo no impidió á los 
Portugueses que se estableciesen, en Célebes,, 
en donde se mantuvieron aun después de echa, 
dos de las Malucas : la razón que allí les dete-
nía , y que atraía á los Ingleses, era la facili-
dad de recoger las especerías, que los natura-
les hallaban el medio de tener, á pesar de las 
precauciones que tomaba la Compañía Ho-
landesa, para apartarlos de los lugares en don-
de se crian. 
A este tráfico los Holandeses llamaban con-
travando, porque les impedía el comercio ex-
clusivo del clavo, y la moscada ; en 1660 em-
prehendieron cortarle : emplearon para lo-
grarlo los medios, que la moral mira con hor-
ror , pero que una codicia desenfrenada ha 
hecho tan comunes en Asia. Siguiendo sin in-
terrupción sus atroces principios , llegaron á 
arrojar de alliá los Portugueses , descartar á 
los Ingleses, y apoderarse del puerto , y for-
taleza de Macassár : desde entonces sé vieron 
dueños absolutos de la Isla , sin haberla con 
A ípiis-
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quistado. Han dispuesto reunir los Principes, 
que la componen en una especie de confede-
ración : se juntan de tiempo en tiempo para 
]os negocios concernientes al bien común: Ip 
que se decide , queda por ley para cada esta-
do: quando sobreviene alguna,altercación, la 
resuelve el Gobernador de la Colonia Holan-
desa , que preside á*esta Dieta. Observa de 
cerca estos Déspotos, que procura mantener 
en una perfecta igualdad , para que ninguno 
de ellos tenga poder que perjudique á la Com-
pañia. Se les ha desaráiado á todos , con el 
pretexto de impedirles que se dañen unos á 
©tros ; pero en efecto para ponerles en la im-
posibilidad de romper sus grillos. 
Los únicos estrangeros admitidos al co-
mercio en Célebes son los Chinos: llevan allí 
tabaco , hilo de oro , porcelanas , y sedería en 
crudo : los Holandeses venden licores , opio, 
goma laca , telas finas y bastas ; y sacan un 
poco de oro , mucho arroz , cera, esclavos,y 
tripiam , especie de hongo , que es mas per-
fecto á medida , que es mas redondo , y mas 
negro. Las aduanas rentan á la Compañía 
3522)000 reales: algo mas saca de las ganan-
cias de su comercio, y de los diezmos del ter-
11 2 r i -
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rítorio , qne posee en toda propiedad y sobe^ -
ranía. Sin embargo estos obgetos juntos no 
cubren los gastos de aquella Coioniajque cues-
ta mas de 66o2)ooo reales: es claro que sería 
preciso abandonarla , si no se mirase con ra-
zon , como la llave de las Islas de la espe-
cería. 
El establecimiento formado en Borneo tie-
ne un fin menos importante. Es una de las ma-
yores Islas, ó quizas la mayor que se conoce: 
sus antiguos habitantes ocupan el interior: las 
costas están pobladas de Macassareses, Javanos, 
Malayos, y Arabes, que han añadido á los 
vicios que les son naturales, una ferocidad que 
difícilmente se halla en otro País. Los Porttíy 
gueses ácia el año de 1526 buscaban el modo 
de establecerse en Borneo : faltos de fuerzas 
para hacerse respetar por las armas , imagi-
' naron ganar la benevolencia de uno de los So-
1 beranos del País / regalándole unas tapicerías. 
Este Principe, casi fatuo, tomó Jas figuras por 
hombres encantados, que le ahogarían de no-
che si los admitía cerca de su persona : las 
explicaciones que le dieron para disipar tan 
vanos errores , no le satisfacieron, ni asegura-
ion bastante: obstinadamente reusó recibir los 
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presentes en su palacio , y admitir en su Ca* 
pital á los que los habían traído. Estos nave¿ 
gantes fueron no obstante recibidos con el 
tiempo ; pero por desgracia suya todos fue-
ron asesinados. Una factoría , que los Ingleses 
formaron alli algunos años después, tuvo la 
misma suerte. 
Los Holandeses no habían sido mejor tra-
tados , pero volvieron á parecer en 1784 con 
' unaesquadra : aunque corta , impuso respeto 
de tal modo al Principe , único posebcdor de 
la pimienta , que se determinó á concederles 
el comercio exclusivo de ella. Solamente les 
es permitido librar quinientas mil libras á 
los Chinos, que en todo tiempo han freqiien-
tado sus puertos. Desde este tratado envía la 
Compañía á Benjamassen arroz , opio , sal, 
y lencería gruesa; con cuyo tráfico apenas ga-
na para los gastos de aquel establecimiento, 
,aunque no pasa anualmente de 13o®000 rea-
les. Se reducen sus ventajas al beneficio , que 
puede hacerse de un corto número de diaman-
tes , que de tiempo en tiempo se hallan en los 
! ríos , y de seiscientas mil libras de pimienta, 
que obtiene á 130 reales el ciento. Sus Ágeq-
tes mismos no pueden sacar de Borneo para 
su 
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su particular comercio , sino una buena can-
tidad de estos hermosos juncos, cuyo uso se 
extiende cada dia mas en nuestros Paiscs. 
C A P I T U L O I V . 
ESTABLECIMIENTO D E LOS HOLANDESES EN 
Sumatra : su comercio en Siam : situación 
suya en Malaca : su dominio 
en Cej'lan. . v . . 
As utilidad , que de Borneo , sacan 
los Holandeses de su establecimiento en Su-
matra. Esta Isla tiene once grados de exten-
sión del Norte al Sud: el Equador que la cor-
ta obliquamente , la divide en dos partes casi 
iguales: templan sus calores los vientos de 
mar , y tierra, que unos á otros se suceden 
eon regularidad, y las abundantes lluvias muy 
freqüentes en una región cubierta de bosques, 
y en donde no está cultivada la milésima par-
te de su terreno : en este vasto espacio son in-
finitos los volcanes, y puede ser provfenga de 
ha í , que los terremotos son mas freqüentes, 
que ruinosos. 
Ocupan los Malayos el Sud de la Isla wo 
tu-
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t-iivieron sus. antepasaddiS qtíc atravesar itía» 
que seis leguas de mar, paía mudar de domi-
eúio : se ignora !a época de su arribo, y tam-
poco hay noricia de ios obstáculos , que tu-
vieron para apoderarse de esta parte de Su-
matra. Establecieron el Gobierno feudal, que 
tenían en su antigua patria. Cada Capitán se 
apropió una porción de territorio , de que ha-
cia homenage á un Gefe mas poderoso , y 
acreditado. Esta subordinación se ha ido debi-
litando succesivamente , pero aun quedan al-
gunas señales. La religión de este pueblo es 
un Mahometismo mezclado de otras muchas 
fábulas: es sobre todo muy particular su idea 
sobre el universo. Cree, que la tierra perfec-
tamente inmóvil es llevada por un buey , el 
buey por una piedra ; la piedra por un pes-
cado ; el pescado por el agua ; el agua por 
el ayre ; el ayre por las tinieblas; las tínie» 
blas por la luz ; y aquí concluye su sistema: 
la alegoría , que podía comprehender estos 
absurdos , se ha perdido enteramente. 
Estos Malayos tienen pocas leyes civiles; 
su código criminal es todavía mas corto : el 
Unico castigo de una muerte , y de otros deli-
tos , son multas, que se reparten eatre el Ma^ 
gis-
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gistrado , y la persona ofendida , ó sus here-
deros : si no se ha probado el crimen , se re* 
curre á las extravagancias , y ridiculas prue-. 
basv, que por largo tiempo fueron el oprobio 
de Europa.Una de las varias singularidades de 
sus costumbres, es, la de no hacer nunca vi-
sitas, sin llevar algún presente: ordinariamen-
te se componen de paxaros , limones, nueces 
de coco ; nada sería tanta desatención , como 
la de reusarlos ; pero esta impolítica no tiene 
egeraplo. Como estos pueblos tienen pocas 
necesidades de convención, y la naturaleza les 
surte fácilmente las cosas necesarias , no tra-
bajan sino raras veces, y con una extrema re-
pugnancia: habitan unas cabanas de ocho pies 
de alto, cubiertas de hojas de palmero , y de 
bambú ; se reducen los muebles á algunos 
utensilios de barro, y un pedazo de tela al re-
dedor de los ríñones, es el común vestuario 
de ambos sexos. 
A l nord oueste se halla otra Nación , co-
nocida con el nombre de Batta; es costumbre 
suya comerse los delinqüentes convencidos de 
traición , ó de adulterio : la esperanza de ins-
pirar horror á estos delitos, que habían llega-
do á hacerse demasiado comunes, ha sido el 
ma* 
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motivo , que ha originado esta costumbre tan 
bárbara. En el Norte es únicamente donde se 
halla el benjui, que principalmente se consu-
me en Persia : allí es también donde se cria 
el precioso alcanfor , cuyo uso es reservado á 
los Chinos, y sobre todo á los Japones. 
El alcanfor es un aceyte , ó resina volátil 
y penetrante , propia para disipar los tumo-
res, cortar los progresos de la inflamación, y 
demás de esto conocido por el uso que se ha-
ce en los fuegos artificiales: el árbol que da el 
alcanfor, es una especie de laurel, común en 
.el Japón, y en algunas provincias de la Chi-
na: su tronco viene á tener la altura de la en-
cina ; sus hojas, dispuestas alternativamente 
en las ramas , son delgadas, lustrosas, y ova-
les; terminan en punta , y quando las estrie-
gan , exalan el olor del alcanfor : las flores 
unidas en forma de ramillete son blancasjquan-
do maduran, resulta una pequeña cascara ne-
gruzca , del grueso de un garbanzo , ó gui-
sante , y llena de una almendra aceytosa : to-
das las partes de la-planta contienen alcanfor: 
pero de donde se saca la mayor cantidad , es 
del tronco , y sobre todo de las raices: á este 
efecto se cortan en trozos, y se ponen en agua 
T o M. j . K k en 
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en una vasija de hierro sobre el fuego , con 
él chapitel , ó cobertera : el calor hace subir 
el alcanfor, y pegarse á la cubiertarde la que 
se recoge con cuidado: se envía después á Ho-
landa , en dónde le purifican con una nueva 
destilación, antes de ponerle en venta. 
Este alcanfor de Sumatra es con gran^di-
férencia mucho mas perfecto que ningún otro. 
Es tan conocida su superioridad , que los Ja-
poneses , y los Chinos , dan poruña libra de 
él muchos quintales del suyo. El árbol que le 
produce , no es todavía bastante conocido de 
los Botanistas Í solamente se sabe que es mas 
bajo que el primero , su fruto mas grueso, 
susliojas de mas espesor, y menos odoríficas, 
como también su majibra : para extraher este 
alcanfor, no es necesario recurrir al fuego ; si-
no después de hendido el tronco en rajas, se 
separa esta substancia, toda formada y embu-
tida en los intersticio^ de Jas fibras ; á veces 
coagulada , ó ya figurada en forma de pepi-
tas , ó de granos, que se estiman mas ó me-
nos según su grueso , y pureza. Cada árbol 
da cerca de tres libras de un alcanfor ligero, 
frágil, y muy soluble , que se disipa al ayre, 
pero mucho mas lentamente que el del Ja-
pon. 
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pon. El corann, que es étitc , y el, de k China, 
no es bueno para usado interiormente , por-
que causa nauseas, y se sube a j a cabeza : es 
muy diferente estotro de Sumatra, que forti-
fica el estomago , disipa las obstrucciones ^ y 
auméntala actividad de otros remedios áque 
se junta: uno y otro parecen fruto de un mis-
mo árbol, que probablemente es un laurel; in-
clina á creerlo asi , la experiencia de que el 
verdadero árbol canela de Ceylan , y el falso 
ó bastardo de Malabar , y otras especies del 
rmismo genero , dan por la destilación un ver-
dadero alcanfor , aunque menos perfecto , y 
en menos cantidad. 
Las tierras del nort-est están quasi genc-
-mlmente anegadas, y'quasi despobladas; los 
pocos habitantes que contienen , son corsarios.: 
fueron extinguidos casi todos en 1760 ; pero 
de sus cenizas han irenacido, al modo de de-
cir , otroá que han vuelto á infestar el estre-
cho de Malaca , y varios par ages. 
Las montañas de lo interior del País están 
llenas de minas; se mueve á brazo la superfi-
cie en la estación seca; las lluvias, que duran 
idesde Noviembre hasta Marzo , y que for-
man torrentes j arrastran el oro acia las cir-
K k 2 cun-
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cunvakciones de mimbres destinadas á recibir-
le , y colocadas mukipHcadamente con el fia 
de que las partes , que hayan pasado la pri-
mera, queden detenidas en alguna otra: quan-
do se ha serenado el cielo , cada propietario 
va con sus esclavos á recoger las riquezas mas 
o menos considerables,que la suerte le ha dado. 
Las truecan con telas , ü otros géneros que 
les subministran los Ingleses, y Holandeses. 
Estos últimos han intentado trabajar las 
minas de Sumatra, según el método general-
mente practicado en el antiguo , y mievo 
emisferio : sea ignorancia , sea infidelidad , o 
sea otra qualquiera cosa , no han surtido efec-
to sus dos experiencias, y la Compañia , des-
pués de grandes gastos', ha visto en fín , que 
no la Gonvenia seguir un camino de fortuna 
tan incierto.Antes del arribo dé los Europeos 
á las Indias , el poco comercio , que hacía 
Sumatra, se habia todo reconcentrado al puerr 
to de Achem : en él los Árabes , y otros na-
vegantes compraban el oro , el benjuí a los 
nidos de pajaro , la pimienta , y todo lo que 
los Isleños tenían que vender : los Portugue-
ses , y las Naciones , que se levantaron sobre 
sus ruinas, freqüentaban este mercado, quan-
• ÍI;-!) • S }DÍ ' do 
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do le derrivaron las revoluciones bastante co-
munes en estas regiones. En esta época imagi-
naron los Holandeses colocar seis factorías en 
otras partes dé la Isla , que gozaban de mas 
tranquilidad : las ventajas, que en su princi-
pio pudieron sacar de estos débiles estable-
cimientos ; se han desvanecido con el tiempo 
casi enteramente. El mas útil debe ser el de 
Pálimbam , situado al Est. Por doscientos 
ochenta y quatro mil reales mantiene Ja Com« 
pañia un Fuerte , y una guarnición de ochen-
ta hombres : todos los anos recibe-dos millo-
nes pesados de pimienta , á 92 reales y 12 á 
14 maravedís el ciento ; y un millón y me-
dio de estaño á 246 reales y los mismos ma-
ravedís el ciento. Este ultimo artículo se saca 
de la Isla de Banka , que solo dista del con-
tinente milla y media , y da su nombre al fa-
moso estrecho , por donde comunmente pa-
san los navios , que en derechura navegan 
desde los Puertos de Europa á los de Ja 
China. 
Aunque los Holandeses logran á un pren-
do barato los géneros que toman en Pálim-
bam , este precio es muy ventajoso al Sobera-
no del País, porque obliga á sus vasalk^ que 
• uta • 1 ' • • %' J se 
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se ios surtan a precio todavía mas cómodoj 
este pequeño Despoto gasta de Batavia la ma-
yor parte de los víveres, y vestido de sus Es-
tados ; y sin embargo tiene la Compañía que 
soldar , ó liquidar con pesos fuertes la dife-
rencia ; de este dinero , y del oro que recoge 
de sus ríos j ha formado u n tesoro, que se sa-
be es inmenso. Un solo navio de Europa 
podria apoderarse de tantas riquezas, y si lle-
vaba algunas tropas de desembarco , mante-
nerse en el puesto que sín gran trabajo toma-
ría. Parece cosa extraordinaria , que una em-
presa tan útil , y fácil no haya tentado la co-
dicia de algún aventurero. El autor que sigo, 
hace esta excíamacion 9 quizas no h merece-
rá el caso; el decantado tesoro puede ser, que 
no sea tanto , ni tan posible la empresa : pero 
le sirve para desahogar en una digresión opor-
tuna sus ideas filosóficas, que en está ocasión 
no dejan de llevar en parte algún fundamento. 
Una injusticia , una crueldad mas , dice, 
no deben costar nada á los pueblos cultos, que 
han hollado sin escrúpulo todos los derechos 
de la naturaleza, y todos sus sentimientos, pa* 
ra apropiarse el Universo : no hay Nación 
ninguna de Europa , que no piense tener las 
mas 
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mas legitimas razones para apoderarse de las 
riquezas de las Indias : á falta del m o t i v o , ó 
pretexto de rel igión , que ya no se atreven á 
tomar en boca, por haberla desacreditado con 
sus procederes ; ¿ quán ta s causas no les que-
dan todavia de que valerse , para emplear su 
furor de invasión ? Un Pueblo moná rqu i co 
quiere extender mas alia de los mares la glo-
í ia , y el imperio de su d u e ñ o ; este pueblo 
tan feliz quiere ir á exponer su vida á la otra 
parte del mundo , para procurar aumentar el 
numero de los dichosos vasallos, que v iven 
bajo las leyes del mejor Principe del Univer-
so. Un Pueblo l ibre , y d u e ñ o de sÍTuismo, se 
cree nacido en el Océano , para reynar en é l , 
y no puede asegur arse de l imper io del mar, 
sino dominando, la tierra : ésta es del primero 
que la ocupa, esto quiere decir, de aquel que 
puede echar los antiguos habitadoies : es 
preciso subyuga rles por l a i u e r z a , ó la m a ñ a , 
y aun exterminarlos para poseer sus bienes: 
el interés del comercio , la deuda nacional, Ja 
magestad del pueblo asi lo exigen. Un Pueblo 
republicano , que ha sacudido el yugo de sus 
antiguos d u e ñ o s , piensa que es preciso á su 
turno imponerle á otros: ha roto sus grillos 
pa-
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para forjarlos de nuevo : aborrece la monar-
quía , pero quiere tener esclavos : le faltan 
tierras en su País, es preciso tomarlas en otras 
partes. 
El comercio de los Holandeses en Siam 
fue desde luego bastante considerable.UnDes» 
poto, que oprimía este desgraciado País, ha-
biendo faltado ácia el año de 1660 á las con-
sideraciones, que debia á la Compañia ,ésta 
le castigó, abandonando las factorías,, que ha* 
bia colocado en su territorio , como si le qui-
tase un beneficio : estos republicanos, que os-
tentaban un ayrede grandeza, quedan enton-
ces , que su presencia se mirase como un fa-
vor, una seguridad, una gloria para aquellos 
Principes : hablan logrado establecer de tal, 
modo esta preocupación , que para volverlos 
á llamar , le fue preciso enviar á la Compa^ 
ñia Holandesa una pomposa embajada , pi-
diendo perdón de lo pasado, y dando fuertes 
seguridades para lo futuro. 
Estas diferencias, ó sumisiones, tuvieron 
su término , y le hizo pasar bien rápidamen-
te la vandera de otras Potencias ; los nego-
cios de la Compañia en Siam después han ido 
siempre declinando: como no tiene un Fuer-
te, 
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te no ha podido sostener el privilegio exclusi-
vo, que se la había concedido: el Rey, no obs-
tante los presentes que exige , subministra las 
mercaderías á los navegantes de todas las Na-
ciones ; y recibe de ellos sus géneros con las 
condiciones , que le tienen mas cuenta : sola-
mente Ies obliga á detenerse en la embocadura 
del Menam,en lugar que los Holandeses suben 
él rio hasta la Capital , donde siempre man-
tienen un Agente.Esta prerrogativa no da una 
grande actividad á los negocios: no envían 
mas que un navio cargado de azúcar, espece-
ría , lienzos , y caballos de Jaba , y sacan de 
Siam estañoá 308 reales el ciento; gomalaca, 
á 225 reales, algunos dientes de elefante á 14 
reales y medio ; y de tiempo en tiempo algo 
de polvo de oro : puede asegurarse , que los 
Holandeses conservan Unicamente este trato 
por el palo de Sapan, que se les vende á solo 
el precio de 22 reales el ciento ; y porque Jes 
conviene para el buen arrimo de sus navios: 
sin esta precisión ya hubieran abandonado u n 
comercio, cuyos gastos exceden las ganancias, 
porque el Rey , ún ico negociante de su Rey-
no, a^sa las mercancías, que le traen, á un pre-
cio muy bajo. 
T 0 M , z. L l Ufl 
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Un ínteres m u c h o mayor m o v i ó la am-
b i c i en de los Ho landeses acia Malaca. Estos 
repub l i canos , q u e conocían la importancia de 
esta P laza h i c i e ron grandes esfuerzos para apo-
derarse de e l l a , pero por dos veces quedaron 
frustrados: en fin , si nos podemos atener á un 
Escritor satírico, recurrieron á un medio, que 
los pueb los honrados no emplean nunca , y 
que suele tener buen éxito con una Nación 
viciada. Tentaron al Gobernador Portugués, 
que sabían era m u y avaro : se concluyó el 
ajuste, y t u v o la v i l l an ía de introducir al ene-
migo en la C i u d a d en 1641 : los sitiadores se 
echaron sobre el infeliz sobornado, y le die-
ron la muerte , por dispensarse de darle los 
dos millones de reales vellón que le habían 
prometido. El Gefe délos vencedores por una 
jactancia , que no es propia de la Nación Ho-
landesa , preguntó al Gefe de los vencidos, 
quando -rofem/í. Respondió el Portugués con 
gravedad : quando vuestros pecados sean ma* 
y ores , que los nuestros. Los conquistadores 
hallaron una Fortaleza sólidamente construi-
da : un clima muy sano , aunque caliente , y 
húmedo : pero el comercio muy decaído des-
de que las continuas vejaciones habían hecho 
ale-
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alejarse de él á todas las Naciones. La Com-
pañía no le ha resucitado , sea que haya en-
contrado dificultades invencibles; sea que le 
haya faltado moderación ; ó sea que haya te-
mido perjudicar á Batavia. Sus operaciones 
se reducen al cambio de una corta cantidad de 
opio , y de algunas telas, con un poco de oro, 
de estaño, de marfil. 
Sus negocios serian mas considerables, sí 
los Principes de esta región fuesen fieles ob-
servadores del tratado exclusivo hecho con la 
Compañía : pero por desgracia de los interc-
ses de ésta , han formado aquellos relaciones 
mercantiles con los Ingleses, que les compran 
mas caro sus mercancías, y les abastecen mas 
barato de los géneros de su preciso consumo. 
Se indemniza un poco con sus asientos, y 
aduanas, que la dan 88o2)oóo reales por año: 
no obstante , estas rentas no bastan para man-
tener la guarnición, y las factorías, que cues-
tan á la Compañía casi al doble* 
En algún tiempo este sacrificio hubiera 
podido parecer ligero. Antes que los Europeos 
hubiesen doblado el cabo de Buena esperan-
za , los Arabes, y todos los otros navegantes 
abordaban á Malaca , donde hallaban los de 
L l 2 las 
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las Malucas, Japón , y China. Quando los 
Portugueses se apoderaron de aquella Plaza, 
no aguardaron que les tragesen las mercancías 
del Oriente de Asia ; fueron á buscarlas ellos 
mismos, y hacían su retorno por las Islas de 
la Sonda. Poseedores los Holandeses de Mala-
ca, y de Batavia, se vieron dueños de los úni-
cos pasos conocidos, y en estado de intercep-
tar los navios de sus enemigos en tiempo de 
guerra , ó turbaciones : después se han des-
cubierto los estrechos de Lombok , y de Ba-
11; y ha perdido Malaca la única ventaja, que 
la hacia considerar Plaza tan importante. Por 
fortuna de los Holandeses á esta época some-
tíanla considerable Isla de Ceylan, que debía 
darles la canela , como las Malucas la mos-
cada , y el clavo. 
Spilbergen fue el primer navegante suyo, 
que llevó lavandera Holandesa á las costas 
dé la deliciosa Isla de Ceylan : encontró á los 
Portugueses ocupados en trastornar el gobier-
no , y religión del P aís i en destruir á los So-
beranos , que se tenían repartida la Isla; y en 
elevarse sobre las ruinas de aquellos tronos, 
succesivamente derribados. Ofreció á la cor-
te de Candi sus socorros, fueron aceptados 
con 
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con g r a n gozo : Podéis asegurar d vuestros 
amos } les dixo aquel Monarca , que si quie-
ren construir un Fuerte ¡yo , mi muger, mis 
Mijos seremos los primeros , que conduciremos 
los materiales necesarios. L o s pueb los de 
C c y l a n no v i e r o n entonces en los H o l a n d e -
ses s ino los enemigos d-e sus opresores y se 
u n i e r o n con e l los . P o r estas fue rzas ¡untas 
f u e r o n los Por tugueses e n t e r a m e n t e echados 
acia e l año de i6¿8 , después de una g u e r r a 
la rga , sangr ien ta , y obs t inada : sus Es tab le -
c im ien tos caye ren todos en manos de la Ccm-
p a ñ i a Ho landesa , q u e todav ia los o c u p a . A 
excepc ión de u n cor to espacio sobre la costa 
o r i e n t a l , d o n d e no h a y P u e r t o , y de d o n d e e l 
Soberano de l País saca su sal , f o r m a r o n los 
Ho landeses al r ededor de la I s l a u n c o r d ó n 
r e g u l a r , q u e se estendia desde dos hasta doce 
leguas t i e r ra aden t ro . 
So lamente e n ' M a d u r é es donde se c u l t i -
va , de poco t i e m p o á esta pa r te , la^pimien-
ta , y e l c a f é : e l t e r r i t o r i o de N e g o m b o p r o -
d u c e la m e j o r canela : C o l u m b o , -conoc ido 
p o r lo b u e n o de su areca , es la c a p i t a l de la 
C o l o n i a .: sin los gas tos , q u e los Portugueses 
k a b i a n h e c h o en aque l l a P laza , los defectos 
de 
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de su rada verosímilmente hubieran determi-
nado al vencedor á establecer su gobierno, y 
fuerzas en Punta de Gala , cuyo Puerto es 
muy superior , aunque estrecho , y de difícil 
acceso. Puede ser, que todavía hallasen mas 
comodidades, y seguridad en Trinquemaia; 
pero este excelente , y vasto Puerto está si-
tuado en un terreno ingrato, y demasiado le-
jos de todas las provincias , para que razona-
blemente pudiese hacerse de él una escala de 
tráfico , y mercado. El destino de los Puertos 
de Jaftanapatman , de Manar , y de Cal-
pantia , es el de estorvar todo trato de nego-
cios con los pueblos del continente inmedia-
to. Estas precauciones han puesteen las ma-
nos de la Compañía todos los productos de la 
Isla. 
Los que entran en el comercio son , pri-
mero diversas piedras preciosas, la mayor 
parte de inferior calidad : los Chuliatos de 
la costa de Coromandel, son los que las com-
pran , las trabajan , y lás dan salida en las di-
ferentes regiones de la India. Segundo, la 
pimienta , que la Compañía compra a menos 
de dos reales la libra ; el café , que solo lo 
paga á real; y el cardamomo , que no tiene 
pre-
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precio fijo : los naturales del País son dema-
siado indolentes , para que estos cultivos in-
troducidos por los Holandeses puedan nunca 
llegar á ser obgetos considerables. Tercero: 
cien fardos de pañuelos , de pagues , ó pa-
ñ a , y de guinganes de un buen rojo, que fa-
brican los Malabares en Jaffanapatman, don-
de se establecieron hace largo tiempo , y es 
una tela hecha de algodón , y de corteza de 
árbol. Quarto : algo de marf i l , y cerca de 
cincuenta elefantes: los conducen á la cesta 
de Coromandel , y este animal pacífico , pe-
ro demasiado útil para dexarle libre en una 
Isla-, pasa al continente, para aumentar , y 
participar los peligros, y los males de la guer-
ra. Quinto : la areca, que la Compañia com-
pra á razón de 44 reales vellón, el ammo-
nan , especie de medida , que debe contener 
veinte mil arecas, y le vende sin salir del 
puerto t de 144, á 160 reales: la areca es un 
fruto bastante común en la mayor parte de las 
regiones del Asia , y sobre todo en Geylan: 
se llama también avellana Indica que es el 
nombre que la da Christoval de A costa : el 
árbol que la cria , es una especie de palmero 
al modo de la del coco, del que se distingue 
bas-
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bastante en el tronco, y las hojas, pero su ma-
yor diferencia consiste en el fruto mismo , que 
tiene la forma de un huevo pequeño; su 
corteza es lisa, de bastante espesor : la fru-
ta misma es blanquizca, de una substancia ana-
loga á la moscada , y del mismo grueso , pe-
ro mas dura, y veneada interiormente : este 
fruto es de grandísimo uso en el Asia : quan-
do se come solo, como hacen algunos Indios, 
empobrece la sangre , y deseca las fibras: pe-
ro no tiene este inconveniente , mezclándo-
le con el betel, ó siryboa , que algunos tie-
nen por una misma planta. 
E l betel es una planta , que trepa , y se 
enlaza como la yedra á las estacas , y árboles, 
asiéndose á ellas con sus raicillas: su hoja tie-
ne figura de corazón , es bastante larga, y se 
estrecha en su extremidad; las flores como una 
espiga cerrada, se parecen alas del pimentero, 
con quien tiene esta planta bastante afinidad. 
E l betel crece por todas partes en la India, pe-
ro donde prospera mejor es en los lugares hú-
medos, y gredosos .* se cultiva particularmen-
te por las ventajas que trahe , á causa de su 
habitual uso. A toda hora mascan los Indios 
la hoja del betel , cuyo amargo corrigen con 
la 
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la reca, que siempre mezclan : ordinaria-
mente le ¡untan el chunam , especie .de cal 
tostada, hecha de conchas ; las gentes ricas 
añaden perfumes, que lisongean su vanidad, 
y su sensualidad. No puede despedirse una 
persona de otra cortesmente , sin darse el be-
tel mutuamente en una bolsa: es preciso tener 
la boca perfumada siempre del betel, á no 
ser que tenga que presentarse á sus superio-
res. Las mugeres profanas hacen grande uso 
del betel, como de, un poderoso atractivo. 
Para la dentadura no es bueno , pero sí pa-
ra el estomago , ségun la opinión del País: 
se toma después de comer, se masca ca 
las visitas, se ofrece á la entrada igualmente 
que á la salida ; siempre el betel : al modo 
que el thé en Holanda, el café enVenecia, y 
Turquia , el chocolate en España , el cigarro 
en México ; y en varias partes otros estilos 
por estos términos. 
La pesca de perlas es también uno de los 
obgetos del Ceylan. Puede congeturarse, que 
esta Isla , que solo dista quince leguas del 
continente, debió de ser parte de él en tiempos 
remotos: el espacio , que actualmente la se-
para de la tierra , está lleno de bancos, que 
TO M. i . M m im-
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impiden la navegación de ios navios: solo en 
algunos intervalos se hallan quatro , ó cinco 
pies de agua , que permiten pasar barcos pe-
queños. Los Holandeses, que se atribuyen es-
ta soberanía, tienen siempre dos chalupas ar-
madas, para exigir los derechos, que han es-
tablecido. En este estrecho es donde se hace 
la pesca de las perlas, que en otro tiempo 
fue de tanto valor ; pero han apurado de tal 
modo este manantial de riquezas, que no pue-
.de freqiientarse : se visita todos los años el 
banco , para saber como está de ostras, pero 
comunmente no se hallan-las suficientes, sino 
cada cinco , ó seis años: entonces se arrienda 
esta pesca ; y echadas todas las cuentas, se 
puede hacer entrar en las rentas de la Com-
pañía este ramo por la suma de 8oo2)ooo 
reales ; se halla sobre las mismas costas una 
concha llamada chanca , de que los Indios de 
Bengala hacen brazaletes ^ esta pesca es libre, 
pero su comercio es exclusivo. 
Sobre todo, el grande obgeto de la Com-
pañía es la canela , que la produce una espe-
cie de laurel del tamaño del naranjo. La raiz 
de este árbol es ramosa , cubierta de una cor-
teza muy odorífica , de la que por destila-
ción 
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don se saca un verdadero alcanfor: sn tronco 
de mediana altura , se divide en muchas ra-
mas ; sus hojas ovales , y agudas, son de ua 
verde obscuro, aunque no tanto como las del 
laurel , y tienen el olor del clavo. En los nu-
dos , y en los extremos de las ramas es donde 
se hallan unos cogollos de flores blancas muy 
chicas, compuesta cada una de seis hojas de 
nueve estambres, y de un pistilo, ó puntero, 
que madurando , llega á hacerse una peque-
ña baya de la forma y consistencia de una 
aceytuna de acebnche , también con su hue-
so. Según algunas observaciones , el pistilo, 
y los estambres están separados, y colocados 
sobre dos individuos diferentes, uno macho, 
que tiene las hojas mas agudas , y eí otro 
hembra , que las tiene mas redondas : la fru-
ta cocida en agua da unaceyte, que sobrena-
da , y que se quema: si se le deja congelar, 
adquiere blancura y consistencia , y de éi 
pueden hacer bugiasde un olor delicioso, pe-
ro su uso está reservado al Rey deCeylan. E l 
palo no tiene olor: lo mas precioso en el árbol 
es la corteza , que cubre el tronco , y las ra-
mas , y tiene tres capas: en el mes de Febre-
ro , y de Septiembre , quando el jugo es mas 
M m a abun-
2/6 ESTABLECIMIENTOS 
abundante, se quitan las dos capas exteriores, 
teniendo cuidado de no dañar la que toca in-
mediatamente al palo , para que fácilmente 
pueda recobrar una nueva corteza,que se cas-
tra como la primera al cabo de diez y ocho me-
ses: estas cortezas desnudas de la epiderma ce-
nicienta, y áspera, cortadas en lonjas, y pues-
tas al sol , se enroscan con el calor después de 
secas. E! árbol , quando viejo , da una canela 
grosera , y quasi insípida , pero basta cortarle 
por el tronco para remozarle; entonces reto-
ñan nuevos sarmientos , ó ramos, que dan su 
fruto, y cortezas con nuevo frescor,y bondad. 
La canela excelente ha de ser fina , lisa, 
fácil de romper , delgada , de un amarillo 
acercándose al rojo , olorosa , aromática , de 
un gusto picante , y grato: aquella , cuyos 
palitos son largos , y pequeños los pedazos, 
es la preferible , según los inteligentes: este 
genero sirve para las delicias de los manjares, 
y surte abundantes socorros á la medicina. En 
Ceylan el arte de despojar los canelos * , es 
un 
* No tenemos este ar- le canelo , como decimos 
bol en España, y se le da manzano, castaño, naran-
ja terminación, que parece jo , cerezo, guindo, &c. 
le corresponde, llamando-
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un oficio particular , y la mas v i l ocupación 
de toda la Isla ; por cuya razón está abando-
nada á los Chaliatos solamente , que forman 
la ultima casta del País : qualquiera otro in-
dividuo , que se mezclase en ocupación seme-
jante , sería arrojado de su casta, ó t r ibu ig -
nominiosamente. 
No está cubierta toda la Isla de canelos, 
como se cree vulgarmente , ni se pueden des-
pojar todos los que allí se crian : están llenas 
de ellos las montañas habitadas por los Bedas; 
pero esta singular Nación no permite la en-
trada en su País á los Europeos, ni á los Chin-
galas , y para penetrar en aquel territorio, 
sería preciso un continuo combate. Los H o -
landeses compran la mayor parte de la cane-
la , que necesitan , á sus vasallos de Negom-
bo , Columbo, y punta de Gala, únicos dis-
tritos de su dominio , que les surten de ella: 
la restante la toman de la Corte de Candi, á un 
precio subido : la una recompensa la otra, y 
solo les viene á salir la libra á dos reales y me« 
dio no cabales; la renta territorial , sus adua-
nas , otros pequeños ramos de comercio , i m -
portan 8. 800® reales : la administración, y 
su defensa cuestan 9. 680000: el resto llenan 
las 
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las ganancias , que se hace con la canela ; pe-
ro la Compañía tiene también que sostener las 
guerras, que acaecen muy a menudo. 
Desde los primeros combates , los pue-
blos , que habitan las costas , y que abor-
recen el yugo de los Europeos , se retiraron 
los mas á lo interior de las tierras ; no espe-
ran siempre las hostilidades para internarse; 
algunas veces toman esta resolución luego que 
advierten la menor desavenencia entre los due-
ños antiguos , y modernos. Los usurpadores, 
viéndose privados de los brazos, que contri-
buyen á sus riquezas, se consideran obligados 
á penetrar con las armas en la mano , en un 
País , cortado por todos lados , de rios , bos-
ques , collados , y montañas. Previendo los 
Holandeses estas calamidades , buscaron des-
de el principio de su establecimiento el mo-
do de seducir al Rey de Candy , por los 
medios , que generalmente son mas oportu-
nos para ganar los Despotas de Asia. Le en-
viaron Embaxadores con ricos presentes; con-
dujeron en sus navios sus Sacerdoteá á Siam, 
para estudiar la religión , que es la misma, 
que la suya ; aunque conquistaron de los Por-
tugueses las Fortalezas, y las tierras que ocu-
pa-
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paban , se contentaron con ser llamados por 
aquel Principe , los guardas , o conservado-
res de sus costas-, y le hicieron también otros 
sacrificios. 
Sin embargo de tan señalados miramien-
tos, no han bastado estos para mantener siem-
pre la paz , y la han roto várias veces. La 
guerra que concluyó en 14 de Febrero de 
1766 , ha sido la mas larga , y la mas viva 
de quantas habia suscitado la desconfianza, y 
opuestos intereses. Como laCompañia daba 
la ley á un Monarca arrojado de su capital, y 
errante por los montes , ha hecho un tratado 
muy ventajoso. Por él queda reconocida su 
soberanía en todas las regiones, de que se ha-
llaba en posesión antes de la guerra : se la ha 
concedido la parte de las costas , que habia 
. quedado á los naturales del País: se la ha per-
mitido coger la canela en todas las llanuras, y 
la Corte se ha obligado á entregarla mejor 
de las montañas á razón poco mas de nueve 
reales la libra : sus agentes quedan dueños de 
extender su comercio por donde , y como les 
tenga mas cuenta. El Gobierno se obliga ano 
contraher empeño alguno con ninguna otra 
potencia estrangera , y á entregar todos los 
Eu-
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Europeos, que puedan haberse introducido 
en la Isla. En precio de tantos sacrificios, el 
Rey recibe annualmente el valor de lo que 
le rentaban las costas cedidas , y sus vasallos 
pueden ir a tomar en ellas, sin pagar nada, 
la sal que necesiten para su consumo. Pare-
ce que la Compañía podía sacar grandísima 
ventaja de la feliz disposición , en que allí se 
halla. En Ceylan , mas que en otra parte de 
la India, la propiedad de las tierras es toda 
del Soberano : Este sistema ruinoso ha tenido 
en esta Isla las funestas conseqüencías, que le 
son inseparables: los pueblos viven en una 
entera inacción: sus casas son unas cabanas: no 
tienen muebles: se alimentan de frutas: y los 
mas acomodados no llevan otro vestido , que 
una pieza de lienzo grueso al rededor de su 
cintura. Si hiciesen los Holandeses , lo que 
puede obgetarse á todas las Naciones, que han 
establecido Colonias en Asia , de no haber 
nunca intentado distribuir terrenos en propie-
dad á las familias: ésta^viendose poseedoras 
de terreno propio , olvidarían , y aun abor-
recerían su antiguo Soberano j cobrarían ape-
go al gobierno , que se ocupaba en hacerles 
felices j trabajarían ellas , y consumirían los 
ge-
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géneros. Entonces la Isla de Ceylan gozaría 
de ía opulencia , á que parece la ha destina-
do pródigamente la naturaleza , y quedaría 
cscnta de las revoluciones, á que ahora está 
sujeta , y en estado de sostener los estableci-
mientos del continente vecino, cuya protec-
ción tiene á su cargo. 
C A P I T U L O V . 
COMERCIO V E LOS HOLANDESES E N LAS COSTAS 
de Coromandel, y de Malabar : su esta-
bkcimiento en el cabo de Buena-
esperanza. 
Í^PENAS los Holandeses parecieron en las 
Indias , quando desearon tener factorías en 
las costas de Coromandel , y de Orixa. Con 
el consentimiento de los Soberanos del País 
las establecieron en diferentes épocas en la eos* 
ía de la Pesqueriá , en Paliacate , Negapat-
man , Sadraspatnam , y Bymilipatnam. Sa-
can annualmente de estos establecimientos, 
para los mercados de Asia , ó de Europa, de 
qnatro á cinco mil fardos de tela , ó de lienzo, 
que llevan á Negapatnam , que es el depó-
TOM. i . N n si-
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sito de aquellas contadurías, ó factorías, Este 
almacén estaba enteramente abierto , esto es, 
sin defensa, quando en 1690 construyeron una 
Fortaleza bastante regular, pero de poca ex-
tensión : habiendo con el tiempo dejado inú-
tiles las fortificaciones las casas que pcrmi. 
tieron fabricar al rededor, tomó la Compa-
ñia el partido en 1742 de cercar la villa de 
murallas : su territorio , al principio muy l i -
mitado , se fue acrecentando sucesivamente 
con diez, ó áoce lugares, que se llenaron de 
manufacturas. En cambio de las mercancías, 
que reciben , dan los Holandeses fierro, plo-
mo , madera de construcción, cobre, estaño, 
azúcar, areca, pimienta , especería, y tutena-
ga, que es una especie de mineral, que par-
ticipa del fierro, y del estaño. Parece que és-
te es , ó con él se hace el metal , que conoce-
mos con el nombre de tumbaga. Ganan sobre 
estos obgetos juntos 4.4002)000 , reales, á 
los que se pueden añadir 355^)000, que pro-
ducen las aduanas. Los gastos suben actual-
mente á 3. 233^000 reales, y puede decirse 
sin temor de exagerar, que el flete de los na-
vios absorve el resto del beneficio. La ganan-
cia en limpio para la Compañía no es sino 
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la qne puede hacer en la venta de lienzos. 
Su situación es menos buena en la costa 
de Malabar. Los Portugueses, arrojados de 
todos sus Puertos , se mantenían todavía con 
algún lustre en esta parte de la India, guan-
do en 1663 se vieron atacados por los Holan-
deses , que les tomaron á Guian , Gananor, 
Gradganor , y Gochin : apenas había puesto 
sitio á esta ultima Plaza, que era la importan-
te , el General victorioso, quando supo la re-
conciliación de su Gorte con Ja de Portugal, 
tuvo secreta esta noticia , precipitó los traba-
jos ; y ios sitiados, fatigados de asaltos con-
tinuos , se rindieron al octavo dia. En el si-
guiente una fragata despachada de Goa trajo 
los artículos de la paz. E l vencedor no justifi-
có de otro modo su mala fe, sino diciendo, 
que los que se quejaban tan altamente /ha-
bían obrado del mismo modo pocos años an-
tes en el Brasil. Gon estas conquistas creyeron 
asegurarse los Holandeses un considerable co-
mercio 5 pero no ha correspondido el efecto 
á sus esperanzas. La Gompañia no ha podido 
lograr , como pensaba , excluir de esta costa 
á las demás Naciones Europeas: aquí no en-
cuentra sino las mismas mercancías, quetie-
N n % ae 
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ne en los demás establecimientos suyos; y es 
tal la concurrencia , que la precisa á comprar 
mas caro , que en los otros mercados , donde 
exerce un privilegio exclusivo. 
Sus ventas se reducen á un poco de alum-
bre , de benjuí , de alcanfor, de tutenaga, de 
azúcar , de fierro , de plomo , de cobre , de 
azogue , y de calin , especie de metal con l i -
ga de plomo , y estaño : el navio , que ha 
llevado este mediano carguío, hace su retorno 
á Batavia con la carga de cayro necesario pa-
ra aquel Puerto. Gana Ja Compañía en estos 
artículos 1.5842)000 reales,que con 6162)ooo 
del producto de sus aduanas, compone la su-
ma de 2. 2oo@oco reales: en la mas profun-
da paz la cuestan sus establecimientos 2.0412), 
de suerte que la quedan 158^400 para los 
gastos de su armamento, lo que no es suficien-
te. Es cierto que la Compañía saca del Mala-
bar dos millones cabales de pimienta, que lle-
van en chalupas á Ceylan ^en donde la pasan 
á los navios que despachan á Europa; y tam-
bién es cierto que por sus capitulaciones no 
paga el ciento de pimienta mas que a 154 
reales escasos, aunque cuesta desde 17a á 1^2 
á las CompaRÍas,, ó Sociedades rivales, y mas 
ea-
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caro toda vía á los negociantes particulares; 
pero el beneficio que pueden lograr los Ho-
landeses en este artículo , lo consumen con las 
sangrientas guerras que ocasiona. Estas obser-
vaciones se le habían , sin duda , escapado á 
Galoness, Director general de Batavia, quan-
do aseguró , que el establecimiento de Mala-
bar , que había gobernado largo tiempo, era 
uno de los mas importantes de Ja Compañía: 
pero el General Mossél Je replicó , diciendo: 
Estoy tan lejos de pensar como vos , que yo 
desearía , que el mar se le hubiese tragado 
un siglo hace. 
Sea lo que fuese, los Holandeses conocie-
ron, en medio de sus prosperidades, que les 
faltaba un lugar de escala, ó descanso, donde 
los navios, que iban á las Indias , y volvían, 
pudiesen hallar refrescos. Estaban perpíexos 
en escoger lugar , quando el Cirujano Van-
Riebek propuso en 1650 el cabo deBuena-
esperanza , que inconsideradamente habían 
despreciado los Portugueses. Una mansión de 
algunas semanas había puesto á este hombre 
de talento en estado de ver , que convendría 
establecer una Colonia en esta extremidad me-
ridional del Africa , que sirviese de escala al 
GO-
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comercio de Europa con el Asia. En conse-
qüencia se puso á su cuidado la formación de 
este establecimiento, dirigió sus miras sobre 
un buen plan , arregló que se diese una por-
ción <3e terreno conveniente á quien quisiese 
íxa r su residencia en aquel parage, se les de-
bían adelantar granos, bestias , y utensilios á 
los que lo necesitasen ; se habían de sacar de 
las casas de caridad las mugeres jóvenes para 
la nueva población ; sería librea todos los que 
al cabo de tres años no les probase el clima, el 
restituirse á Europa , y disponer de sus pose-
siones , como quisiesen :• tomadas estas medi-
das , se hizo esta expedición á la vela. 
La grande región , que se proponían los 
Holandeses ocupar la habitaban los Hottento-
tes, pueblos divididos en muchos aduares,que 
cada uno forma su pequeña república inde-
pendiente : una porción de cabañas cubiertas 
de pieles , en las que no puede entrarse sino 
á rastra , y distribuidas en linea circular com-
ponen sus pueblos: estas chozas casi no sirven 
mas que para guardar sus comestíbles,y algu-
nos utensilios caseros , pues á excepción del 
tiempo de lluvia , no entra el Hottentote en 
ellas i se le ve siempre echado á su puerta, en 
don-
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donde , tan insensible á lo pasado , como á lo 
por venir, duerme , fuma , y se embriaga. La 
única ocupación de estos salvagcs es la guar-
da del ganado. Como cada lugar solo tiene un 
rebaño , que es comuna todos ; cada uno á 
su vez tiene la carga de guardarle; este cuida 
do es de mucha vigilancia , porque está líe-
no el País de bestias feroces y voraces : todos 
los dias se envia á hacer descubiertas, y si un 
leopardo , ó un tigre se han dejado ver en Jas 
cércanias , todo e l lugar toma las armas, se 
le persigue , y rara vez escapa á una nube de 
flechas envenenadas, ó á los palos punteagu-
dos , y endurecidos al fuego. 
Los Hotteatotes, como todos los pueblos 
pastores, son gente de benevolencia, y tienen 
algo del desaseo, y de la estupidez de los ani-
males que conducen : no es fácil descubrir la 
lengua de estos salvages; es una especie de 
canto de paxaro , compuesto de silvos, y so-
nidos de voz , tan estraños , que casi no tie-
nen semejanza con las nuestras. Se han divul-
gado varias fábulas sobre estas gentes: no lo 
es la especie de que notienen mas que un tes-
t ículo: las Naciones asi bárbaras como cultas, 
han imaginado algunos usos muy singulares., 
y 
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y en las mas hay ciertas ideas características, 
para distinguirse de las otras: las narices aplas-
tadas, la cabeza desfigurada, las orejas caídas, 
las figuras ó señales en la p ie l , los cabellos 
cortos, ó largos , y otros estilos semejantes, 
son otras tantas señas de reunión entre sí , ó 
de separación de los demás: un Mahometano, 
por la amputación del prepucio dice á otro, 
yo también soy Mahometano; con la ampu-
tación de un testículo dice un Hottentote á 
otro , yo soy también Hottentote. 
Riebek , conformándose con las ideas re-
cibidas entre los Europeos, empezó á apode-
rarse del territorio , que le con venia para su 
proyecto, y pensó desde luego asegurarle bien 
de é l : esta conducta disgustó á aquellos tran-
quilos naturales del P a í s , y le enviaron unos 
mensajeros, diciendo : ¿ Por qué habéis sem-
brado nuestras tierras ? ¿ Por qué las ?m~ 
jpleais en mantener vuestros ganados ? ¿ Co-
mo miraríais vosotros la usurpación de vues" 
tros e ampos ? No os fortificáis , sino para, 
reducirnos d vuestra esclavitud, A estas re-
presentaciones se siguieron algunas hostilida-
des : los Holandeses, que aun no se considera-
ban bastante fuertes, sosegaron sus clamores 
con 
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con promesas, y algunos presentes: todo que-
dó pacífico , y continuaron después tranqui-
lamente sus usurpaciones. Está verificado, que 
la Compañía Holandesa gastó en el espacio de 
veinte anos ciento ochenta y quatro millones 
de reales vellón para elevar su Colonia al es-
tado en que hoy se halla. Es el mas hermoso 
establecimiento del mundo, si se cree á la ma-
yor parte de navegantes , que fatigados de 
viage tan largo, fácilmente les seducen las co-
modidades , que encuentran en este afamado 
tránsito : veamos si la reflexión confirma los 
elogios , que dicta el entusiasmo. 
E l cabo de Buena-esperanza, cuyas inme-
diaciones son tan borrascosas, termina la pun-
ta mas meridional del Africa : á diez y seis 
leguas de este hermoso monte hay unaPenin-
sula formada al Norte por la bahía de la Ta-
bla , y al Sud por la falsa bahía ; dista una 
de otra nueve mil toesas : la primera es don-
de abordan los bastimentos la mayor parte del 
año ; pero desde el. 20 de Mayo hasta el 20 
de Septiembre, la rada es tan peligrosa, y su-
ceden tantas desgracias , que está prohibido 
el arribo i ella á los, navios Holandesesy to-
dos pasan á la otra bahía , donde en esta esta-
r o M . X . Oo cion 
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clon no hay que temer. El cielo del cabo se-
ría muy agradable,, si los vientos no fueran 
tan continuos, y por'lo común tan violentos: 
se indemniza la especie de incomodidad que 
causan , por el deliciosotemple, que dan á un, 
clima que por su latitud debria ser muy calí-
do : la atmósfera es tan pura , que se mira la 
mansión en este para ge como un soberano re-
medio para el mayor numero de enfermedades 
íraidas de E u r o p a y de mucha utilidad pa-
ra las contraidas en'las Indias. Aun las viruelas 
no han penetrado alli sino muy tarde : este 
contagio le trajo un navio Dinamarqués ; h i -
zo desde luego gran daño , y aun le hace to-
davía de tiempo en tiempo. 
E l terreno de este establecimiento no 
corresponde á su fama. Los Holandeses no 
vieron á su arribo sino inmensos brezos, jara-
les , retamales , algunos arbustos , y una es-
pecie de cebolla ? que «cocida tiene el gusto 
de castaña , y la han dado el nombre de pan 
de los Hottentotes : por adonde la corrupción 
periódica de estas plantas no habia depuesto 
un sedimento craso,la tierra era solamente una 
estéril arena : no se ha llegado á fecundizarla 
todavia, aun en las cercanias de la Capital ,don-
^ e ) - de 
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de no faltan los fomentos. A excepción de 
algunos valles , adonde las aguas han arras-
trado algo de tierra de las montañas , lo inte-
rior del País no es mas fértil?, y aun tiene me-
nos agua que las costas , donde* nada es tan 
raro como un arroyo d una fuente. De esto 
proviene , que aunque la Colonia no es nu-
merosa , pues apenas llega en. todo á setenta 
mil almas , los habirantes*ocupan el conside-
rable territorio de ciento y cincuenta leguas 
de las riberas del mar,; sobre cerca de cin-
cuenta de tierra adentro^ La. ciudad del cabo, 
única en la Colonia , se compone de cerca de 
mi l casas,todas de íadrilloj.y cubiertas de jun-
co , á causa de la violencia de los vientos; las 
calles son anchas.:, y á cordel v.cn la principal 
hay un canal con plantío de árboles á sus ori-
llas, al modo de Holanda:; en un quartel apar-
tado hay también otro canal: pero el pendien-
te de las aguas es tan rápido, que quasi se to-
can las esclusas unas con; otras. 
A una extremidad de la ciudad está el jardín 
tan famoso de la Compañiaj tiene de largo de 
800 á 900 toesas: le riega un riachuelo : 
para defender las plantas de los vientos furio-
sos que alli reynan , se ha cercado cada qua-
Oo 2 dro 
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dro de encinas cortadas en forma de estacada, 
excepto en la calle del medio, que se las 
deja crecer átoda su altura,Estos árboles,aun-
que medianamente elevados, forman una de-
liciosa vista en esta región , donde no hay ca-
si bosques, y en donde están reducidos sus ha-
bitantes á traer de Batavia toda la madera que 
necesitan. Las legumbres cogen la mayor par-
te del terreno: el corto espacio destinado á 
la botánica tiene pocas plantas. La casa de ani-
males contigua al jardinha decaído igualmen-
te ; antes contenia mucho mayor número de 
paxaros , y de quadrupedos, no conocidos ea 
nuestros climas. 
Las viñas son las que principalmente cu-
hren los campos inmediatos á la Capital: su 
cosecha es segara en un clima donde no hay 
que temer las heladas, ni el granizo : parece 
que bajo un cielo tan puro , en un terreno 
arenoso ^ con la facilidad de escoger las mejo-
res situaciones, debía lograrse un vino exquisi-
to ; no^obstante , sea defecto del clima , ó de 
•los viñeros , es de una calidad inferior , á ex-
cepción de uno seco , agridulce , y bastante 
grato , que trae su origen de la Madera , y 
^ue gastan los colonos ricos. El que conóce la 
s : Eu-
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Europa con el nombre de vino de Constanza 
asi tinto , como blanco, no se coge sino en un 
corto terreno dq quince obradas: sus primeras 
cepas vinieron de Persía : para aumentar sti 
cantidad en el público, le mezclan con un v i -
no moscatel bastante bueno, que prodiiceii los 
•collados vecinos. Una parte se entrega á la 
Compañía al precio que lia puesto ella mis-
ma, y el resto se vende á todos los que quie-
ren comprarlo , á razón de 4^800 reales la 
barrica. • 
Los granos se cultivan á mayor distancia 
del Cabo : son abundantes sus cosechas, y md-
•derados sus precios , á causa de la facilidad de 
los rompimientos, de la proporción para be-
-neficiar las tierras , y de la facultad de dejar-
las descansar bastante tiempo. Llegan las la-
branzas hasta la distancia de quarenía á cin* 
cuenta leguas del Puerto , y sirven los cam-
pos para numerosos rebaños , que dos ó tres 
veces al año pasan á la cabeza de partido de 
la Colonia : alli cambian el ganado por algu-
nos géneros traídos de Europa , ó de las I n -
dias. Los apacibles habitantes de estos luga-
res apartados conocen poco el pan , se alinien* 
ían casLgeneralmeníe de viandas f r e s c a s ó 
•sa-
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saladas, mezcladas con legumbres : nuestros 
frutos , que por la mayor parte no han dege-
nerado , son otro recurso suyo ; menos u t i l i -
dad sacan de los vegetables de Asia , que allí 
no prueban , y algunos, como el azúcar , y 
el café, no han podido nunca connaturalizarse. 
Quando la Compañía formó aquel esta-
blecimientOjSeñaló gratuitamente á cada uno 
de los primeros colonos unadegua en quadro: 
estas concesiones, y las que las siguieron, han 
sido después gravadas con un impuesto á ca-
da- mudanza. Esta innovación no es la sola 
quexa que los colonos tienen contra el mono-
polio : se quejan del precio bajo:) que pone á 
los géneros, que exige para sus usos; se que-
jan de las travas con que- embaraza el curso 
de la venta del resto de las produeeiones que 
no ha tomado para sí : se* quejan de los de-
rechos concedidos á diferentes personas sobre 
todo lo que se vende en el País r y aun sobre 
lo que se extrae fuera se quejan de la pro-
hlbiciort de despachar el mas pequeño basti-
mento , para comunicarse entre ellos, ó para 
ir á buscar á las costas vecinas la madera que 
el País no produce: se quejan de que agobia-
dos con las formalidades tan multiplicada?, 
co-
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como mutiles, se ven reducidos á tomar á un 
excesivo interés el dinero, que daría mas ex-
tensión á su labranza : se quejan de que, siendo 
la mayor parte de ellos Luteranos, no se Ies 
permite,:m aun á su propia costa, el procurar-
se los consuelos de su religión : es notorio 
que la Calvinista es la dominante en el Go-
bierno : forman otra /infinidad de quejas , to-
das graves , y que la mayor parte parecen 
fundadas. La Compañia debía procurar satis-
facer estas quejas , mayormente siendo muy 
útiles aquellos colonos. :Sus costumbres son 
sencillas aun en la misma capital : no se co-
noce allí ningún genero de espectáculo : no 
:Se juega: no se hacen visitas.sino rara vez: 
se habla poco *. las diversiones de las mugeres 
no son otras , que cuidar de sus maridos, de 
:,sus hijos, de sus criados, y ,aun de sus escla-
vos: mientras ellas se entregan á estas ocupa-
ciones , ellos se.emplean enteramente en ios 
negocios externos: á lajtarde quando han caí-
do los vientes , cada familia toda junta va á 
gozar del paseo , y del templado fresco del 
ayre : la vida de un día es la de todo el año, 
y alli no se percibe , que esta uniformidad 
dañe á la felicidad humana. 
La 
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La guarnición que hay en esta Plaza es 
de solo setecientos hombres de tropa regla-
da ; cuenta hasta quince mil Europeos , Ho-
landeses, Alemanes, y Franceses; laquarta 
parte en estado de tomar las armas.. Se hubie-
ra acrecentado este número , si no fuera por 
la intolerancia de religión1: no se comprehen. 
de, como una república , queadmite con tan 
buen éxito para la población todos los cultos 
en sus provincias, ha podido sufrir que una 
Compañía , formada en su propio centro, 
usase la iatoieratícia de la otra parte del mar. 
Si el Gobierno llega á reprimir este abuso tan 
opuesto á sus mismos principios, se poblará 
la Colonia á razón de sus subsistencias ; y en-
tonces sin inconveniente podrá abolirse la es-
clavitud , que aunque menos pesada, que en 
otras partes, siempre es una degradación del 
genero humano. Es elnümero de esclavos de 
quarenta á cincuenta mil : ios unos compra-
dos en las costas de Africa, ó en Madagascar; 
los otros vienen de las Islas de Malaca : tienen 
el mismo alimento y trabajos que sus propios 
dueños: de todos los establecimientos, que ha 
formado la Europa en las otras partes del mun-
do , éste quizas es el único en que los blancos 
•: se 
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se han dignado partir con los negros las ocu. 
paciones úti les, felices, nobles, honradas de 
la apacible agricultura. 
Si los Hottentotes hubieran podido adop-
tar este gusto, hubiera sido muy ventajoso 
parala Colonia ; pero los' débiles aduares de 
estos Africanos, que habian quedádo dentro 
de los límites de los establecimientos Holande -
ses, perecieron todos en una epidemia en 1713; 
110 escapó de los horrores de este contagio si-
no un corto número de familias , que son de. 
alguna utilidad para la guarda del ganado 
servicio doméstico. Las tribus mas poderosas, 
y que ocupaban laá margenes de los rios, la 
vecindad de los bosques, las tierras abundan-
tes de pastos, obligadas a abandonar succesir' 
vamente las moradas de sus padres , se aleja-
ron todas de las fronteras de sus opresores : la 
injusticia que esperimentaban, coadyubó mu-
cho ala repugnancia , que naturalmente tie-
nen á toda nuestra especie de trabajos y labor 
res: la vida independiente, y ociosa que estos 
salvages llevan en sus desiertos, es para ellos 
de inexplicable satisfacción, y nada puede, arr 
rancarles de eila. Se tomó á un niño suyo , se 
le cri^ en las costumbresy religión Holande-
T O M . I . Pp sa. 
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sa , se le envió á las Indiasse le empleó con 
utilidad en el comercio : habiéndole después 
conducido Jas circunstancias á su patria , fue 
á visitar a sus padres en su cabana : le agradó 
la singularidad que v i o : se vistió de un pelle-
jo de oveja, y fue á dexar sus vestidos al Fuer-
te de los Holandeses, y dixo al Gobernador:.. 
Vengó d renunciar para siempre el genero 
de vida , que me habéis hecho abrazar : mi 
resolución es seguir hasta la muerte la reli-
gión y usos de mis antepasadosi yo conserva-
ré en prueba de mi afecto el corbatin , y la 
espada que me habéis dado; no estrañeis que 
abandone t odo lo demás. No esperó respuesta, 
y escapándose con precipitada fuga , jamás 
se le volvió á ver. 
Aunque el genio de los Hottcntotes no sea 
cómo desearía la avaricia Holandesa, la Com-
pañia saca muy sólidas ventajas de la Colo-
nia : es cierto que no la rentan arriba de 
1. 1GO®OOO reales el diezmo que cobra del 
trigo y del vino , sus aduanas , y otros de-
sechos; que no llega á 400(^000 su ganancia 
c« los paños , lienzos, quincallería , carbón 
de i tierra , y algunos otros objétos poco i m -
portaaites, que allí vende; es seguro , que los 
gas-
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gastos de un establecimiento tan grande , y 
los que añade la corrupción ^agotan mas de 
lo que importan todos juntos estos provechos; 
pero su verdadera utilidad tiene otra basé. 
Los navios Holandeses que van á las Indias, y 
vuelven r encuentran en el cabo un asilo se-
guro ,un cielo agradable , puro , templados 
y las noticias de ambos mundos: alli toman 
queso, manteca, vino,.harinas, una gran can-
tidad de legumbres saladas para su navega-
ción , y sus establecimientos de Asia , y aun 
de un tiempo á esta parte cargan trigo para 
Europa. Estas comodidades y recursos se aii-
mentarian todavía mas, si la Compañía saca-
diese por fin sus funestas preocupaciones. 
Hasta ahora los productos del cabo han 
tenido tan poco valor , que sus vecinos no pti" 
dian vestirse, ni procurarse ninguna otra co-
modidad mas, que lasque le da su teríitorio: 
la razón de este envilecimiento de sus gene-
ros es , que les estaba prohibidoá los colonos 
el venderlos á los navegantes extrangeros,quc 
su situación , la guerra , ü otros motivos lle-
vaban á sus puertos. 
Los zelos del comercio , uno dfc los ma-
yores azotes , que. afligen la humanidad , ha-
Pp 2 
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bia inspirado este bárbaro entredicho : el fia 
de un sistema tan odioso era procurar que se 
disgustasen del viage al Oriente las demás Na-
ciones comerciantes. No podían éstas esperar 
socorro sino de la Administración , que , por 
no separarse de su plan, se le dadan aun pre-
cio excesivo. Aun después que la experiencia 
de un siglo entero ha hecho abandonar estas 
miras quiméricas, y que se ha perdido la es-
peranza de apartar del Asia las otras Nacio-
nes, los habitantes del Cabono tienen la liber-
tad del comercio de sus géneros. A la Verdad, 
Tulbagh , y algunos otros Gefes inteligentes 
se han mostrado mas fáciles , y benignos; lo 
que ha contribu ido á un útil ensanche de aque-
llos vecinos; pero siempre reducidos á sobor-
nar , y adormecer el monopolio. ¿ N o cono-
cerá nunca la Compañia , que las riquezas de 
los colonos tarde ó temprano deben ser las su-
yas ? Si adopta estas ideas, que nos atrevemos 
á proponer , seguirá el espíritu de sus fun-
dadores , que no hadan nada al acaso , y que 
no hablan aguardado los sucesos felices, de 
que hemos dado cuenta , para tener el cui-
dado de dar á su poder un centro, que es del 
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de J a v a : modo^ con que se manejan los 
negocios de la Compañía en las 
Indias f y en Europa, 
30^  Es DE el ano de 1609 habían los Ho-
landeses puesto la mira en Java. Esta Isla, 
que puede tener doscientas leguas de largo, 
sobre un ancho de treinta y quarenta leguas, 
parece había sido conquista de los Malayos en 
una época muy antigua. Un Mahometismo 
muy supersticioso era la religión dominante: 
no obstante aun habia en lo interior del País 
algunos idólatras, y eran los únicos natura-
les , que no hablan llegado al ultimo punto 
de depravación. La Isla, que en otros tiem-
pos había sido dominada de un solo Monar-
ca , se hallaba entonces dividida en muchas 
Soberanías , que continuamente ejstaban en 
guerras unas con otras. Estas perpetuas disen-
siones habían man tenido entre estos pueblos el 
espíritu militar , y un entero olvido de las 
buenas costumbres: enemigos de todo estran-
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gero , y sin confianza entre s í ; no se conocía 
Nación ,.que pareciese mas rencorosa : allí se 
veía, que el hombre era un lobo carnicero pa-
ra otro hombre : parecía que el deseo de da-
ñarse , y no la necesidad de socorrerse , les 
había ¡untado en sociedad. E l Javanés no se 
acercaba á su hermano m\smo sin tener en la 
mano el puña l ; siempre en cautela contra un 
atentado , ó siempre pronto a cometerle. Los 
poderosos tenían muchos esclavos, que com-
praban , que hacían cautivos en la guerra , ó 
que se entregaban ellos mismos por deudas: 
los trataban inhumanamente , eran los escla-
vos los que cultivaban las tierras, y hacían to-
dos los trabajos penosos. El Javanés mascaba 
betél , fumaba opio : vivía con sus concubi-
nas , peleaba , ó dormía : se encontraban en 
este pueblo bastantes luces; pero no le habían 
quedado sino poquisimas señas de principios 
morales: menos parecían un pueblo poco ade-
lantado , que una Nación degenerada : esta^ 
ban como unos hombres, que de un gobierno 
reglado habían pasado á una especie de anar-
quía , y qne se entregaban sin freno á todos 
los movimientos impetuosos de la naturale-
za en aquellos climas. 
Un 
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XJn-caracter tan corrompido no mudó na-
da las miras de la Compañía sobre Jaba : po-
dían atravesarse los Ingleses, en posesión en-
tonces de una parte del comercio de está Isla; 
este obstáculo fue bien presto disipado : la de-
bilidad deJacobo I y la corrupción de su Con-
sejo habían hecho tan tímidos á estos orgullo-
sos Bretones , que se dejaron supeditar , sin 
hacer esfuerzos dignos de su valor: destitui-
dos de este apoyo los naturales del País fueron 
subyugados: pero esta fue obra del tiempo, 
de Ja maña , y de la política. 
Una de las máximas fundamentales de los 
Portugueses, había sido disponer los Princi-
pes , que querian tener en opresión , á que 
enviasen sus hijos á Goa, para ser criados alli 
á costa de la corte de Lisboa, y en cierto mo-
do connaturalizarse con sus principios, y sus 
costumbres; pero esta idea, buena en sí, aque-
llos conquistadores la habían echado á perder, 
admitiendo estos jóvenes en sus criminales pla-
ceres, y vergonzoso libertínage : de aquí na-
cía , que estos Indios, luego maduros cen la 
edad , no podían dejar de aborrecer , ó por lo 
menos despreciar á unos ayos tan viciosos. A l 
adoptar aquella máxima los Holandeses la 
peí" 
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perfeccionaron : procuraron imbuir bieñ:ásus 
discípulos de la ligereza , de la debilidad , de 
la perfidia de sus vasallos, y todavía mas del 
poder,de la cordura, de la fidelidad de la Com-
pañía.Con este método aseguraron sus usurpa-
ciones; pero es preciso decirlo todo: la perfidia, 
y la crueldad, fueron también los medios,que 
emplearon los Holandeses.El gobierno de la Is-
la , que tenia por única basa las leyes feudales, 
como mas propenso á la discordia,les era favo-
rable : armaron al padre contra el hijo, á éste 
contrae! padre;apoyaron seg un las circunstan-
cias ,al débil contra el fuerte , y al contrario: 
ya tomaban el partido del Monarca, ya el dé 
los vasallos : si algún Principe mostraba en el 
trono talentos superiores,le suscitaban rivales: 
lo que no sobornaba el oro , y las promesas, 
lo sujetaba el temor: cada dia ocurría alguna 
revolución , siempre dispuesta por estos es-
trangeros tiranos , y siempre con ventaja su-
ya: en lin,lograron hacerse dueñosde los pues-
tos importantes de lo interior , y de los Fuer-
tes construidos en las costas. 
Apenas estaba empezado este plan de usur-
pación , quando, establecieron en Java un Go-
bierno con palacio, guardias, y exterior pom-
po-
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poso. Parecíá á la Compatíia separarse de los 
prinGÍpíos econónvicoSj qme había seguido has-
ta entonces. Se persuadió ^ue los Portugue-
ses habían sacado gran partido de la corte br i -
llante, que tsnian en Goa; que debía deslüm-
brarse á los pueblos de Oriente^ para mejor 
subyugarlos; que era preciso herir la ima-
ginación y alucinar los ojos dé los Indios , 
mas fáciles de manejar por los sentidos , que 
los habitantes de nuestros climas. Tenían los 
Holandeses otra razón para darse ay re de gran-
deza: seles habia pintado en el Asia, como 
piratas sin patria , sin leyes, sin dueño j para 
desvanecer esta fama , propusieron á muchos 
estados vecinos de Java enviar Embaxadores 
al Principe Mauricio de Orange : produxo la 
cxecucion de este proyecto la doble, ventaja 
de causar respeto á los Orientales, y de lison-
gcar la ambición del Stathuder, cuya protec-
ción les era necesaria , por las razones que 
vamos á decir. « 
Quando se concedió a la Compañía su 
privilegio exclusivo , se había compr-ehendi-
do en é l , muy fuera de proposifco;, el estre-
cho de Magallanes, que no tenía nada de co-
mún con las Indias OrientglesJsaac Lfimaiíe, 
T O M . I . Qcj uno 
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uno délos negociantes ricos , y dados á gran* 
des empresas, que en todas partes debían con-
siderarse como los .bienhechores de la patria, 
formó el proyecto .de penetrar en el mar del 
Sur por las tierras australes; pues la única viá, 
conocida Entonces ¡para pasar i aquel mar, c i -
taba vedada por sus dueños. Dos navios, que 
despachó en 1615 , pasaron por ün estrecho 
.que ha tomado su nombre , situado entre el 
cabo de Hornos, y la Isla de los Estados: las 
circunstancias hicieron arribar estos navios á 
Java .: alli fueron confiscados , y los que los 
servian, remitidos prisioneros i Holanda. Es-
te'acto de tiranía alteró los ánimos , ya dis-
puestos contra todos los comercios exclusivos: 
pareció grande absurdo , que en vez de los 
fomentos, que merecen los que intentan nue-
vos descubrimientos,un Estado puramente co-
merciante pusiese.travas i la industria. E l mo-
nopolio, que laavaricia.de los particulares su-
fria impaciente , llegó i hacerse mas odioso, 
quandoJa Gompañia á los privilegios que la 
habian concedido , dió mas extensión que la 
que debian tener. Se comprehendió, que au- , 
mentando su orgullo, y crédito con su poder, 
los intereses generales déla Nación se sacrifi-
111 . ]• .:.:- ' A-. .15. o Tea- • 
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carian con el tiempo á los intereses,, y aun á 
las factorias de este Cuerpo , que habla lle-
gado á hacerse demasiado formidable. Habi^ 
apariencias , que la Compama hubiera sido 
víctima del rencor público , y no se la hubie-
ra renovado un privilegio , que iba á espirar, 
si no hubiera estado-sostenida por el Principe 
Mauricio ; favorecida por los Estados Gene-
rales ; y animada á hacer frente á este riesgo 
por la consistencia que la daba su rico y con-
siderable establecimiento en Java. 
Aunque diversos movimientos, muchas 
guerras, algunas conspiraciones hubiesen tur-
bado la tranquilidad de esta Isla , no deja de 
estar sujeta á los Holandeses , del modo que 
les conviene que lo esté. Bantara comprehen-
de la parte occidental; un Déspoto suyo, que 
habia abdicado la corona en su hijo , fue lla-
mado segunda vez al trono en 1680 , por su 
inquietud natural,por la mala conducta de sil 
succesor , y por una facción poderosa. Estaba 
próximo á prevalecer su partido , qiiando el 
joven Monarca , sitiado de un exército de 
302)000 hombres en su Capital, donde no te-
nia otro apoyo , que los compañeros de su l i -
bertinaje ^imploró la protección de los H o -
Qq 2 lan-
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iandeses: estos acudieron á su socorro, derro-
taron á sus enemigos, le libertaron-de su com. 
petidor, y restablecieron su autoridad. A u n -
que la expedición hubiese sido viva , corta, 
rápida , y por consiguiente poco costosa , no 
dejó por eso de subir el gastó de la guerra á 
sumas prodigiosas. La situación de las cosas 
no permitia i aquel Principe discutir el pre-
cio de un servicio ían grande , y al apuro del 
erario quitaba la posibilidad de pagarle : en 
este extremo sedeterminó á ligarse las manos, 
y a todos sus descendientes, concediendo á sus 
defensores el comercio exclusivo de sus Es-
tados., ~ 
La Qompañia mantiene este grande privi-
legio con 368 hombres repartidos en dos ma-
los Fuertes; el uno, que sirve de alojamiento 
á su Gobernador; y el otro de palacio al Rey. 
Este establecimiento la cuesta solamente 440 © 
reales, que luego cobra en las mercancías que 
álli vende. La queda de puro heneíicio lo que 
puede ^ ganar en tres millones pesados de p i -
mienta , que la deben entregar á 112 reales 
y medio él ciento. Esto es poca cosa en cora-
pamcion de lo-que saca la Gompañia en Che-
írbon , que ha reducido sin esfuerzos^ sinen-
' • * l'O , . trí* 
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trigas, y sin coste. Apenas los Holandeses se 
habian establecido en Java , quando el Sultán 
de este Estado pequeño , pero muy fér t i l , se 
puso bajo su protección, para evitar el yugo 
de un vecino mas poderoso <jue é l : les entre-
ga anualmente 3. 3oo^ooo libras pesadas de 
arroz, á 104 reales 13 mrs. el millar; un m i -
llón de azúcar de que paga el mas superior a 
61 reales y 10 mrs. el ciento ; 1. 200^000 
libras de café ,á 28 mrs. la libra ; 100 quin-
tales de pimienta, á un real y 4 mrs. la libra; 
3.0^000 libras de algodón 9 del que paga el 
mejor á solo 6 reales y 12 mrs. ; 6oo2)ooo l i -
bras-de areca á poco mas de 52 reales el cien-
to : aunque unos precios tan bajos manifiestan 
hacerse un notorio abuso de la debilidad de 
sus habitantes, esta injusticia no ha hecho ntin-
^a lomar las armas al pueblo de Cheribon, el 
mas benigno , y mas civil de la Isla : bastan 
cien Europeos para tenerlos sujetos. E l coste 
de este establecimiento no pasa de I8O©8OQ 
reales que gana la Compañia en los lienzos 
.que trae. 
El Imperio de Mataram , que m 4)tros 
tiempos comprehendia la Isla entera , y que 
jaun ahora coge la mayor parte ha sido subyu-
g a 
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gado mas tarde. Vencido muchas veces, y al» 
gunas vencedor, peleaba todavía por su inde-
pendencia , quando el hijo , y el hermano del 
Soberano ^ que murió en 1704 , se disputa-
tan la corona : se dividió la Nación entre los 
dos rivales. A q u e l , á quien elorderr de succe-
sion llamaba al trono , tomaba tan visible su-
perioridad , qué no debía tardar en verse due-
ño de él enteramente , si los Holandeses no se 
hubieran declarado por su contrario. E l parti-
do que habían abrazado estos republicanos, 
prevaleció al fin : pero no fue sino después de 
combates mas vivos , mas repetidos j mas dies-
tros f mas obstinados, de lo que debia esperar-
se. El joven Principe, á quien querían privar 
de la succesion del Rey su padre, mostró tan-
ta.intrepidez, prudencia, y tesón, que hubie-
ra triunfado sin la ventaja que sacaban sus 
enemigos de sus almacenes, sus Fortalezas, y 
sus navios: el tío logró su lugar , pero solo 
para mostrarse indigno de ocuparle. 
A l entregarle el cetro la' _ Compañía , le 
dictó sus leyes. Escogió el parage donde debia 
fijar su Corte , se aseguro de su persona con 
una cindadela, en donde estableció una guar-
dia , cuya función aparente es la de velar en 
la 
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h conservación dei Principe/ Ademas de estas 
precauciones , ha formado el systema de ador-
mecerle en el seno de los deleytes, entretener 
su avaricia con regalos, y adular su vanidad 
con brillantes embajadas. Desde esta época, 
aquel Monarca, y sus succesores, á quienes se 
les ha dado la educación conveniente al pa-
pel , que .debían hacer , :solo han sido los v i -
les instrumentos del despotismo de la Compa-
ñiá. No necesita para sostenerle sino de tres-
cientos soldados de caballeria., y quatrocien-
tos de Infanteria.: su manutención , y Ja de 
los empleados cuesta 3. 4202)000 reales. 
Queda bien indemnizada de estos gastos 
por las ventajas, que la asegura. Los Puertos 
de este estado han llegado i ser los astilleros, 
donde se construyen todos los pequeños basti-
mentos , todas las chalupas, que ocupa la na^  
vegacion de Xi Compama : allí encuentra to-
das las maderas necesarias para sus diferentes 
.«establecimientos ., y para una parte de las Co-
lonias estrangeras: alli carga también las pro-
ducciones, que el Reyno está obligado á en-
tregarla ; esto es , quince millones pesados de 
arroz á 70 reales y JLO mrs. el millarí toda la 
sal que pide á cerca .de 42 r.eales el millar i te-
.do " 
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da el añil que se coge á 12 reales y 12 mrs. j 
el cadjang , de que necesitan sus navios , á 
112 reales y 18 mrs. el millar; el hilo de al-
godón desde tres a quatro reales y medio, coa 
poca diferencia , según su calidad ; y el poco 
de cardamomo que ¡se cultiva , á un baxisimo 
precia. 
Largo tiempo desdeñó la Compañía toda 
especie de alianza con la Provincia de Balim» 
buam, situada en la punta oriental de la Isla: 
sin duda que no vela resquicio para sacar par-
tido de aquella región. Sea el que fuese el mo-
tivo de los Holandeses, en estos últimos tiem-
pos han invadido este P a í s : después de dos 
años de reñidos combates, y de variados su-
cesos , las armas de estos Europeos han preva-
lecido en 1768. E l Principe Indio vencido, y 
prisionero, ha concluido sus días en la cindade-
la de Batavia, y han embarcado su familia pa-
ra el Cabo de Bueña-esperanza , donde en la 
IsIadeRoben terminará su deplorable carrera. 
Ignoramos el uso , que los vencedores han 
hecho de su conquista : tampoco sabemos el 
provecho, que les traerá el haber destronado al 
Rey de Maduré , Isla férti l , y vecina de Ma-
taram , para colocar en ella á su h i jo , como 
Go-
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Goberaador. Lo que sí sabemos demasiado 
bien , por desgracia, .es que ademas, del yugo 
tiránico7de la Compañía , todos los pueblos 
de Java tienen que soportarlas vejaciones,aun 
mas odiosas, si cabe , de sus numerosos agen-
tes. Estos hombres injustos, y avaros se sirven 
habitualmente de pesos falsos, y de falsas me-
didas , en la cantidad de géneros , y mercan-
cias en que trafican : este infiel trato , de que 
ellos solos se aprovechan , nunca ha sido cas-
tigado , ni hay apariencias de que lo pueda 
ser. Por lo demás, contenta la Compañía coa 
liaber disminuido la inquietud de los Javane-
ses /habiendo desarraygado las leyes que la 
nutrían ; contenta con haberles obligado á al-
guna agricultura ; contenta , en fin , con ha-
berse asegurado de un comercio enteramente 
exclusivo , no ha procurado adquirir propie-
dades en la Isla: todo su dominio se reduce al 
pequeño rey no de Jacatra. Los horrores, qué 
acompañaron la conquista de este Estado, h i -
cieron de él un desierto , que quedó inculto, 
y sin industria. 
Los Holandeses, particularmente los que 
vana buscar fortuna á las Indias, no eran muy 
á proposito para sacar partido de este exce-
r o m, x, Ur Isa-
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lente terreno: se imaginó muchas veces recur-
rir á los Alemanes, de quienes, con el fomen-
to de algunos adelantamientos, ó con gratifi-
caciones , se hubieran podido dirigir sus tra-
bajos de una manera útil i la .Compañía. Lo 
que estos hombres laboriosos hubieran culti-
vado en los campos : los obreros de seda traí-
dos de la China,y los texedores de lienzos sa-
cados de Coromandel, hubieran executado en 
sus telares , para prosperidad de las manufac-
turas: pero como estos arbitrios no favorecian 
en nada el interés particular , quedaron siem-
pre en meros proyectos. En fin , los Genera-
les ImhoíF, y Mossél, lastimados de tan gran-
de desorden, han procurado remediarle. Para 
lograrlo, han vendido á Chinos, y á Europeos 
por un lige ro precio las tierras,que la opresión 
habia puesto en manos de los Gobernadores. 
Este medio no ha producido todo aquel bien, 
que se hablan prometidoJ los nuevos propie-
tarios han destinado la mayor parte de su ter-
ritorio á la cria de ganados, de que hallaban 
una salida libre, fácil, y ventajosa: la industria 
se hubiera aplicado á otros obgetos mas im-
portantes, si la Compañía no hubiese exigido, 
Sue se la entregasen todas las producciones al 
mis-
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mismo precio , que en las demás partes de la 
Isla : el monopolio ha reducido el cultivo á 
.diez mil libras de añil, á veinte y cinco mil de 
algodón , á ciento cincuenta mil de pimien-
ta , á diez millones de azúcar y algunos 
otros artículos poco importantes. 
Estos productos, como todos los de la Is-
la entera de Java , se conducen á Batavia, 
edificada sobre las ruinas de la antigua Capi-
tal de Jacatra , al sexto grado de latitud me-
ridional. Una ciudad que es depósito , y al-
macén general tan considerable , ha debido 
hermosearse suceesivaraerite : no obstante , á 
excepción de una Iglesia recientemente cons-
truida , no hay fábrica ninguna , que tenga 
elegancia,o grandeza : los edificios públicos 
son generalmente pesados, sin gracia , y sin 
proporciones: aunque las casas tienen buenas 
conveniencias, una cómoda distribución , y 
propias para la naturaleza del clima , sus fa-
chadas son demasiado uniformes r y de mal 
gusto. En ninguna parte del mundo son las 
calles mas anchas, y mejor construidas; todas 
tienen para las gentes de á pie sus banquetas 
ánditos, ó haceras elevadas, sólidas, y curio-
sas : la mayor parte de ellas goza de canales, 
Rr z cu-
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cuyas orillas se ven adornadas de hermosos ár-
boles , que hacen una sombra deliciosa; y es-
tos canales, todos navegables, llevan los gé-
neros , y mercancías hasta los almacenes des-
tinados á este fia. Aunque el calor, que debía 
ser naturalmente excesivo eo Batavia , queda 
muy templado por un viento de mar , que 
se levanta á las diez , y dura hasta las quatro 
de la tarde; aunque las noches son frescas por 
los vientos de tierra, que caen á la aurora; es 
el ayre muy mal sano en esta Capital de las 
Indias Holandesas, y cada día lo es mas. Está 
verificado por registros auténticos, que desde 
el año de 1714 hasta el 1776,11311 perecidoso-
lamente en el hospital ochenta y siete mil ma* 
rineros, y soldados. Apenas se ve entre los ha-
bitantes un semblante , que indique una bue-
na salud : jamás las facciones se ven animadas 
de colores vivos : la hermosura, tan imperio-
sa en otros Países, no tiene en este movimien-
to, ni vida: se habla de la muerte con tanta in-
diferencia , como en medio de una encendida 
campaña militar: si se dice, que ha muerto és-
te, ó aquel,no hace la menor impresion,y solo 
la avaricia se ciñe á decir,ÍIO me dehla, nadado 
bien, ss frscUQ qus me paguen sus herederos. 
s i i l ' N o 
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No se estraóará esta intemperie de! clímaj 
si se considera,-que parala facilidad de la na-
vegacion.se colocó Batavia'sobre'ei borde del 
mar mas puerco , que haya en el mundo : en 
una llanura paotanosa^y muy á menudo inun-
dada, a l o largo de un gran numero de cana-
les , llenos de- Una agua cenagosa , cubiertos 
de las inmundicias de una-inmensa ciudad,ro-
deados de árboles grandes, que impiden la 
ventilación del ayre, y se oponen á la disper-
sión de los vapores-fétidos , que se levantan. 
''Para-impedir los peligros-, y el fastidio de es-
tás infectas éxalaeiones, se queman sin inter-
nipcion , maderas , y resinas aromáticas j se 
empapan ios sentidos de olores ; se llenan las 
habitaciones de inmensas flores, la mayor par-
te no conocidas en nuestras regiones ; aun en 
las alcobas se procura respirar los mas delica-f 
dos, y puros perfumes. Estas precauciones 
también se usan en la-s quintas, donde ordina-
riamente todos los campos , todos los jardines 
están rodeados de aguas estancadas, y mal sa-
nas : con todo no bastan las precaucioHes para 
conservar , y aun menos para restablecer la 
salud ; por lo que las gentes opulentas tienen 
sobre las montañas , que terminan los llanos, 
unas 
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unas casas, donde van muchas veces al año I 
respirar un ayre sano, y fresco ; sin embargo 
de los volcanes que se ven humear continua-
mente , y que causan freqiientes terremotos; 
no tardan los enfermos en recobrar sus fuerzas 
en aquellas alturas ; pero para perderlas nue-
vamente en bajando á Batavia. 
No obstante es inmensa la población de es-
ta célebre ciudad; además de ciento y cincuen-
ta mil escIavos,empíeados en un vasto terreno, 
parte destinado el cultivo , parte perdido en 
qbgetos de gusto, hay muchísimos en la ciu-
dad para el ser vicio domestico. T odcs estos que 
antes eran hombres ind ependkntes fueron sa-
cados per fuerza , ó astucia de las Malucas, 
de Célebes , ó de ot ras Islas; esta atrocidad 
llenó de rabia sus cor azones, y nunca pierden 
el deseo de envenenar, ó asesinar á sus bárba-
ros dueños.Los Ind ios libres son menos perju-
diciales: los hay de to dos los Países del levante 
de Asia : cada pu eblo conserva su fisenomia, 
su color , su trage , sus usos, su culto , y su 
industria4, hay un Gefe, que cuida de sus in-
tereses , y que termina las diferencias entre 
particulares.Para co ntener tantas Naciones di-
versas , y tan enemigas unas de otras ,, se han 
• , ' " es-
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establecido atroces ley es , y estas se observan 
Con una severidad irremisible: solo pierden su 
fuerza contra los Europeos , qué raía vez 
son castigados, y casi nunca con pena capital. 
Entre estas Naciones, los Chinos merecen 
particular atención. Largo tiempo había, que 
en crecido número pasaban á Batavia , donde 
habían acumulado inmensos tesoros. En 1740 
se hicieron sospechosos, y se les acusó de me-
ditar algún funesto proyecto : se hizo en ellos 
una horribís matanza, fuese para castigarlos,d 
por enriquecerse con sus .despojos. Como son 
los hombres mas bajos de aquella célebre re-
gión los que se expatrían, este tratamiento in -
justo, y nunca merecido, no les ha desviado de 
un establecimientOj eu que hallan grandes ga-
nancias, de suerte que se cuentan cerca de dos -
cientos mil en la Colonia: exercen casi exclu-
sivamente todos los géneros de industria: son 
los únicos bueuos agrie ultoresjson los quema-
nejan todas las manufacturas: esta utilidad tan 
püblica,yjtan extensa no impide el que no estén 
sujetos auna fuerte capitación , y a otros t r i -
butos aun mas onerosos. Con una vandera en-
arbolada sobre una altura, se Ies intima todos 
los meses sus obligaciones; si faltan á alguna, 
en-
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entonces una considerable multa es Ja menor 
.pena-que se les:impone. Esta humillación de 
los Chinos prueba., que en su decantado País 
hay desigualdad de condiciones y clases,como 
en todo el mundo c iv i l ; hay baja plebe ; hay 
pueblo humilde ; hay gentes viles: estos mis-
mos expatriados no son hombres meramente 
vagamundos , sino gente instruida, en .la la-
branza , y en oficios , en que emplean su in-
dustria , estimulados de su propia codicia,vi-
cio común , ó necesidad en los hombres : en 
estos lo demasiado sufridos , hace, conocer el 
temple bajo , y avariento, de sus almas. 
Puede haber con poca diferencia diez mil 
blancos en la ciudad: los quatro m i l , nacidos 
en b India , han degenerado á un punto in-
comprehensible : esta degradación debe atri-
buirse al uso generalmente recibido de aban» 
donar su educación á los esclavos. 
A pesar de la prodigiosa cantidad de i n -
sectos , mas incómodos que peligrosos, que 
cubren el País , la mayor parte de los blancos 
disfrutan una vida deliciosa , á lo menos en 
apariencia. Los placeres en todo género se su-
ceden unos á otros, con una rapidez,que ape-
nas es creíble , fuera de lo que puede surtir 
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para el mas delicado gusto un ter ren^ abun-
dante en producciones propias , ó que ha na-; 
turalizado el arte ; las mesas están llenas de; 
quanto la Europa , y Asia producen de mas; 
faro y exquisito : con prodigalidad se sirven 
los vinos mas caros: en vez de las aguas de 
la Isla , miradas con razón como mal sanas, y 
poco agradables, se beben las de Seise, traídas 
del fondo de Alemania con grandísimo coste. 
Una disipación tan general en un puebloj 
como el Holandés , tan econóoiico, y laborio^ 
so en Europa, parece manifestar una corrup-
ción sin l ímites: no obstante , las costumbres 
no son mas libres en Bata vi a , que en los de-* 
más establecimientos formados por los EurOf 
peos en las Indias: los matrimonios están me? 
nos relaxados, que en otras partes : solamen-
te los solteros; se toman la libertad de tener 
concubinas, por la mayor parte esclavas : suf 
Pastores procuraron, atajar el curso de este tra-
to licencioso , y siempre obscuro , reusando 
baptizar los niños que nacian de semejante co-
mercio ; pero son ya menos severos, desde que 
un carpintero ,110 queriendo dejar sin religión 
á su hijo, le hizo circuncidar ; el luxo hahe* 
cho todayia mas progresos, que el concubina-
TQU. x. Ss ge. 
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ge. Las mugeres , que tienen todas la ambi-
ción de distinguirse por la riqueza de sus ves-
tidos , y por la inagnificencia de sus trenes, 
llevan su fausto hasta el ultimo punto de ex-
ceso : jamás salen sin una numerosa comitiva 
de esclavos, conducidas en carruages dorados, 
ó llevadas en soberbios palanquines. La Com-
pañía quiso en Í 7 5 8 moderar su pasión por 
los diamantes, j fueron sus reglamentos re-
cibidos con desprecio. Es en efecto una estra-
ña singularidad , que el uso de la pedrería, 
genero propio del Pa í s , se quisiese reglar en 
la India por los mismos que traen ,; y fomen-
tan este luxo en nuestras regiones: la fuerza, 
y exemplo de un Gobierno Europeo lucha en 
Vano contra las leyes , y costumbres del cli-
ma de Asia. 
N o obstante se encuentran bastantes seña-
les del carácter, ó genio Holandés en los cam-
pos : nada hay mas vistoso que los alrededo-
res deBatavia: están llenos con caserías curio-
sas , y agradables; dé huertas con legumbres, 
Bien superiores á las de nuestros climas ; de 
cercados con várias frutas de un exquisito gus-
to ; de bosquecillos, que dan una sombra dé-
liciosa ; de járdiries perfectamente adornados 
con 
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con primor : es señal de buen gusto, y digni-
dad el vivir fuera de la ciudad siempre: y los 
principales empleados no suelen pasar á ella, 
sino para los negocios del gobierno : ¡os camü' 
nos son anchos, llanos, plantados de áiboles 
á cordel , y cortados en simetría. 
Está situada Batavia en el fondo de una 
bahía profunda , cubierta de muchas isletas 
medianas , que rompen la agitación del mar: 
no es propiamente mas que una rada , pero 
se está en seguridad contra todos los vientos, 
y en todas las estaciones , como en el mejor 
Puerto. Los bastimentos que entran, ó salen, 
reciben una parte de su carga , y los reparos, 
que necesitan en la pequeña Isla de Ornust, 
que dista solo dos leguas, y en donde se han 
formado astilleros , y almacenes. Estos navios 
entraban sesenta anos hace en el r io , que des-
emboca en esta bahía , después de haber fer-
tilizado las tierras, y dado fresco á la ciudad»; 
ya no es accesible, sino para barcos, desde que 
se ha formado á su desembocadura un banco, 
'que cada día la hace mas impracticable. Es, 
dicen , efecto de la costumbre , que han eon-
trahido los hombres ricos de sangrar el rio pa-
ra sus casas d& campo ; sea la que fuese la cáu-
Ss 2 sa 
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sa de este desorden, es preciso combatirle por 
los medios mas eficaces j lo importante , que 
es Batavia , merece bien , que se ocupen los 
Holandeses seriamente en quanto pueda con-
tribuir a sostener el explendor, y la utilidad 
de su rada. A l l i arriban todos los navios, que 
la Cómpañia despacha de Europa al Asia , a 
excepción de los que deben dirigirse á Cey-
:lan , á Bengala , y á la China. Cargan en Ba-
tavia de retorno las producciones, y merca-
derias „ que surte toda la Isla de Java , y to-
dos los géneros conducidos alli de diferentes 
factorias, y mercados , esparcidos sobre las 
ricas costas de estos vastos mares. 
Lós establecimientos Holandeses del Esit 
son los par ages , que por razón de su situa-
ción, desús géneros , desús menesteres man-
tienen con Batavia las mas vivas, y seguidas 
correspondencias. Ademas de los navios, que 
el Gobierno envia , arriban otros muchos bas-
timentos particulares: necesitan estos de pasa-
portes , y los que se descuidan en tomar esta 
precaución , establecida para evitar fraudes, 
Son, confiscados por las chalupas armadas, que 
continuamente cruzan en estos mares. Luego 
que llegan á su destino , entregan á la Com-
B2 " fitó Pa- ' 
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páñia los obgetos de su carga, que se reserva 
exclusivamente , y venden los otros artículos 
i quien les parece. La venta de esclavos for-
ma uno de los principales ramos del comercip 
libre : su numero llega annualmente á seis mil 
de ambos sexos. En este vi l „ y despreciado 
rebañóles donde los Chinos toman su s mu gar-
res , pues no les es permitido traerlas de su 
patria. Se añade á esta entrada de bastimen-
tos , la de otros doce , alguno'mas, órnenos^ 
que vienen de Emuy > de Limpo , y de Can-
tón , con cerca de dos mil Chinos, que con-
duce todos los años á Java la esperanza de ha^ 
eerse ricos: el thé , las porcelanas j las sedas 
crudas , las estofas de seda , y 1 as telas de al-
godón , que traen pueden valer doce miilq-
nes de reales.. 
En cambio se les da estaño , y pimienta, 
pero secretamente , porque la venta de estos 
artículos está prohibida á los particulares: sp 
les da tripiam , cogido á las orillas del mar d_e 
las Malucas j se les da aleta de ¿erro marino, 
y nervios de cierbos; cuyas virtudes reales, o 
i imaginarias, no conocemos en nuestras regip-
|ies; y se les da aquellos nidos tan famosos en 
todo el Qriente * que se hallan en muchos pa-
ra-
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'íages , y principalmente en las costas de Co-
chincliina. Estos nidos de figura oval , de una 
pulgada de alto , de tres de rueda, y del peso 
de media onza , son la obra de un a. especie de 
golondrina , que tiene la cabeza , el pecho, y 
las alas de un hermoso azul , y el cuerpo de 
un blanco de leche. Este animalito los compo-
ne de huebos , ó esperma de pescado , ó de 
una espuma glutinosa , que la agitación del 
mar forma al rededor de los peñascos, á los 
quales los pega por la parte inferior, y por 
el lado : su gusto es naturalmente soso , pero 
como se les juzga favorables para la pasión 
sensual , que es tan general en aquellas regio-
nes , el arte ha buscado los medios de sazo-
narlos, para hacerlos gustosos al paladar. Con 
estas producciones, que reciben los Chinos en 
Batavia , y el resto en dinero , quedan solda-
das sus cuentas. Aumentan la suma de su retor-
no las cantidades, que sus paysanos estable-
cidos en Java hacen pasar á sus amigos, ó pa-
rientes , que han dejado en el País ; y tam-
bién las mas considerables, que tarde , ó tem-
jprano llevan consigo , los que contentos del 
caudal que han hecho , se vuelven á su pa-
tria , que rara vez pierden de vista. 
Tam-
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También freqiientan Batavia los Espa-
ñoles de Filipinas: antiguamente compraban 
telas, ya no toman sino canela, que necesitan 
para su consumo , y para la provisión de una 
parre del Reyno de México ; pagan este im-
portante obgeto con el oro, producción de sus 
Islas, con cochinilla, y con pesos fuertes"que 
les vienen de Acapulco. Los Franceses rara 
vez van á Batavia en tiempo de paz : la ne-
cesidad de víveres les ha conducido en las dos 
ultimas guerras: se les verá menos veces quan-
do la Isla de Francia, y Madagascar estén en 
estado de surtir sus esquadras, y tropas. 
Algunos navios Ingleses, que van en de-
rechura de Europa á la China , hacen escala 
en esta rada, para vender quincalleria, armas, 
yinos , aceytes , y otros artículos menos con-
siderables, que todos pertenecen á sus tripula-
ciones ; en otro tiempo se veía tocar alli de 
tarde en tarde los navegantes de esta Nación, 
que hacen el comercio de India en India; fre-
qüentan ya muchos desde que se han mult i -
plicado los armamentos , y han tenido mayor 
extensión sus negocios : se reducen á poca co-
sa sus ventas, pero sus compras son considera-
bles : cargan alli mucho araque, exquisita be-
... bi 
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bida , hecha con arroz , almibar , y vino de 
coco , cuyo compuesto se deja fermentar , y 
después se destila, 
f Todos los géneros, todas las mercancias, 
que entran , y salen en Batavia , pagan cinco 
jpor ciento. Esta aduana está arrendada en 
^7.6032)200 reales vellón : sería mas fuerte la 
suma, si lo que pertenece a la Compañía , ó 
que está destinado para ella, no fuese libre de 
derechos; si los principales agentes no se dis-
pensasen muchas veces de pagarlos; y si los 
fraudes no fueran tan freqüentes entre las per-
sonas de todas clases. Una renta , que debe 
aturdir , es la que forma los juegos de embi-
te : los Chinos tienen facultad de abrirlos to-
dos los años, y pagan annualmente su privile^ 
giocon 1.5 368)000 reales.Se concurre áellos 
con el furor tan común en estos ardientes cli-
mas, donde las pasiones no tienen límites: aíli 
se sepultan las fortunas de gran parte de los 
hombres libres; alli los esclavos consumen lo 
que han podido robar á la vigilancia de sus 
dueños. Hay todavía en esta Capital de las I n -
dias Holandesas otros impuestos, y no obstan-
te no cubren los gastos,que llegan £ 2 6 . 4 0 0 ^ 
reales. •. \ 
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El Consejo , que manda en todos los esta-
bleciniientos formados: por la Compañiaj resi-
de en Batavia. Se compone-del Gobernador de 
las Indias Holandesas , de un Director gene-
ral , de cinco Consejeros, y de un corto nume-
ró de Asesores, que no tienen voto, pero que 
reemplazan los Consejeros que mueren , hasta 
que se les da sucesores. La Dirección de Eu-
ropa es la que provee estas plazas/, quien tie-
tc dinero , quien es pariente, ó protegido del 
General, suele lograrlas; luego que falta es-
te Gefe, el Director, y los Consejeros le dan. 
sucesor interino, que^ordinariameníe suele ser 
confirmado : si no lo fuese , no tendría lugar 
en el Consejo , pero gozarla de los honores 
correspondientes al puesto , que habia ocupa-
do interinamente. . 
E l General da cuenta en el Consejo de to-
dos los negocios de la Isla de Java , y cada 
Consejero de los de la Provincia de las Indias 
que está á su cargo. El Director tiene la ins-
pección de la caxa y de los almacenes de Ba-
tavia, que surten todos los otros establecimien-
tos , todas las compras , todas las ventas son 
de incumbencia suya: su firma es indispensa-
ble en todas las operaciones de comercio. Aun-. 
TOM.X, T t que 
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*que todo debe decidirse en el Consejo á plu-^ 
ralidad de votos, rara vez se contradice la vo-
luntad del General, Debe esta autoridad á la 
deferencia , ó respeto que Je conservan los: 
demás miembros, que regulannente lis de-
ben su elevación „ y i la aiecesidadque tie-
nen los otros de su favor para adelantar mas 
japidamente su fortuna. Si en alguna ocasión, 
.experimentise una resistencia demasiado con-
traria a sus miras , sería dueño de seguir su 
propio dictamen , haciéndose responsable del 
suceso. Xos empleos del General , y Jos demás. 
Administradores son por cinco años j pero co-
munmente queda el General en su puesto to-
da su vida. Antes le dejaban , por gozar en 
Batavia unos dias tranquilos, pero los disgus-
tos, que les daban^sus sucesores , han hecho 
resolver á los últimos Gefes á mantenerse en 
su empleo.Durantelargo tiempo tu vieron una 
grande representación.: E l general Imhoff 1^ 
suprimió como inúti l , y embarazosa. Aunque 
de todos los órdenes del Estado pueden aspi-
rar i esta dignidad, nunca Ja ha tenido un M i -
litar , y rara vez un Legista : ordinaiiameníe 
la ocupan negociantes, porque el espíritu de 
la Compañía es meramente mercantil. Los na-
cí-
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cidos en la India raras veces tienen bastante 
entriga , ó talento para llegar á este empleo: 
sin embarga el General actual nimcaha esta-
do en Europav 
Sus sueldos son muy medíanos; solo tie-
ne S^Soo reales al mes , y una mánutenciott 
igual á su |yaga: la libertad , que tiene de to-
mar de los alinacenes todo^ lo que quiere aí 
precio corriente, y la que se toma de hacer el 
comercio , qíue le conviene, son la medida de 
su fortuna. La de los Consejeros es también 
muy considerable , aunque la Compañia no 
les da sino 1760 reales al mes, y las provisio-
nes por una igual suma-
Solo se ¡unta el Consejo dos veces á la se-
mana , á no haber motivos extraordinarios, 
que exijan un trabajo mas continuo. Da el 
tribunal todos los empleos civiles, y militares 
de la India, á excepción- del de Escribano, y 
alguno otro, que ha creído poder abandonar 
sin inconveniente á la elección de los Gober-
nadores particulares: al entrar a servir qual-
quiéra puesto f se debe hacer juramento de 
que no se ha dado, ni prometido nada para 
obtener aquella plaza. 
Este estilo que es muy antiguo y general, 
T t a fa-
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familiariza á losliombres COA'los' falsos .jora-
méntos .-y no sirve' de obsíacülo ai'Ja coirup,-
cíon •.aó.i;ob'ornó.-'.Si s^  pesárarí iodos los j n r > 
mentos absurdos y r ídículos^uees preciso ha-
cer en la-mayor parte de los Estados, para en-
trar en q nal quiera profesión ? ó cuerpo, se es-
trañarian menos:las prevaricaciones .., pues se 
empieza por un perjurio.Mientras la biif.-na fe 
reynó en la tierra , la mera promesa , ó pala-
bra bastó para inspirar la confianza : el jura-
mento nació de la perfidia : no se exigió de 
los hombres, que tomasen á Dios por testigo 
' de su verdad , sino quando no merecieron ser 
creídos. ¿ Q u é logran , pues , los Soberanos, 
los Magistrados con seguir esta práctica ? O se 
hace atestiguar con el cielo al hombre de bien, 
y es una injuria inú t i l , ó al malvado , y en-
tonces de qué aprecio puede ser á la razón pru-
dente su juramento ? Si el juramento es con-
trario á la propia seguridad del juramentado, 
viene á ser un absurdo j si es conforme á su 
interés , es superfino : no se conoce bastante 
el corazón humano , colocando al deudor en-
tre su ruina , ó la mentira ; al delinqüente en-
tre la muerte , ó el perjurio ; pues aquel , i 
quien la vengánzaj el interés, ó la maldad, han 
. • " • *T • .: , : de-
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determinado á un.falso testimonio, ü otro gran 
"áelrto !: «o sed/etendrá por el temor .de .un cri-
ineii demás ' : ¿ignora el malhechor :al acer-
carse al Tribunal de la ley , que se le ha de 
exigir está formalidad ? ¿ Y no la tiene des-
preciada en el fondo de su corazón , antes de 
someterse á ella ? ¿ No es una especie de irre-
verencia , introducir el nombre de Diosen 
nuestras miserables altercaciones? El juramen-
to parece de tal modo prostituido , y envile-
cido por su freqikncia, que los testigos falsos 
son tan comunes como los ladrones. Puede ser 
que hagan novedad estas reflexiones; ¿ pero 
quanta no han hecho las que de algún tiempo 
á esta parte se han publicado sobre el tormén* 
to? pena , y prueba, tan generalmente esta-
blecida en todo el mundo culto , hasta que ya 
han penetrado los clamores para su extinción 
en el santuario de la Jurisprudencia , ó mas 
bien de las legislaciones. Se ve abolido por fia 
en alguno? de los mas ilustrados Gobiernos; y 
últimamente ha tratado este punto en nuestra 
España con madurez , y energía el docto , y 
juicioso Magistrado , que acaba de publicar á 
fin del mes próximo pasado de Diciembre de 
1782 , su preciosa obrita intitulada : Z ) w ^ f -
• ;. < ' • ' L ...^  . ' • i so 
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so sobre las genas i contrahido d las leyes 
criminales de Españd ^^ara facilitar su re-
forma i no dudo que en esta reforma tendrá 
lugar la del tormento, y ojalase pusiesen tam-
bién los debidos límites al freqüente uso del 
juramento , cinendo á casos importantes, de-
corosos , y mas raros, este sagrado medio de 
autenticar la verdad*. 
Todas las combinaciones de comercio, sin 
exceptuar las del Cabo de Buena-esperanza, 
se hacen por el Consejo , y su decisión vuel-
ve siempre á su examen, ó conocimiento^ Aun 
los navios , que parten en derechura de Ben-
gala , Ceylan, y la China, noJlevanrá Euro-
lía, sino las facturas de sus cargas: sus cuentas, 
como todas las otras , van á parar á Batavia, 
en donde se tiene el libro general de todos los 
negocios. E l Consejo no es un cuerpo supre-
mo, ni es independiente: está subordinado á la 
^Dirección, que reside en las Provincias Uni-
das. Aunque sea una (la Dirección) en todo el 
rigor del término, el cuidado, o encargo de la 
venta de los géneros , dos veces al año , está 
dividido entre las seis Cámaras, ó Salas intere-
sadas en este comercioj sus operaciones son pro-
porcionadas á los fondos, que las pertenecen. 
La 
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La-asamblea, ó junta general, que dir i -
ge las operaciones, de la Gompania ^  se com-
pone de los Directores de todas las Cámaras; 
Amsterdam nombra xGcho ; la Zelandia qua-
tro ; las otras Cámaras uno cada una: y el Es-
tado uno solo. Se ve, que Amsterdam con la 
mitad de los yotos, solo necesita de ganar uno, 
para dar la ley en Jas resoíjiciones donde todo 
se decide á pluralidad. 
Este cuerpo compuesto jde diez y siete V o -
cales se junta dos ó tres veces al año ; por es-
pacio ÚQ seis años en Amsterdam , y de dos 
en Middelburgo : las otras Cámaras no son 
bastante considerables, para gozar de esta pre-
rogativa. Acia la mitad del ultimo siglo algu-
nos genios mysíeriosos imaginaron , que un 
profundo secreto podria hacer sus operacio-
nes mas fructuosas ? y se escogió quatro de los 
mas inteligentes , ó jnas poderosos entre los 
Diputados , dándoles todo el derecho de re^ -
glar los negocios de notable importancia , sin 
©1 consentimiento de sus Colegas, y aun sin 
la obligación de consultarlos, A pesar de los 
defectos, que es fácil distinguir en estas singu-
lares constituciones , la Compañia se elevó á 
tonas portentosas prosperidades. 
C A -
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C A P I T U L O V I L 
CAUSAS D E L A PROSPERIDAD HOLANDESA: 
su decadencia , y razones 
de ella» 
ROCUREMOS indagar las causas de la ele-
vada prosperidad de la Compañía , que es im 
fenómeno político. Los Holandeses debieron 
sus primeros sucesos á la fortuna que tuvie-
ron de apoderarse,en menos de cincuenta años, 
de mas de trescientos navios Portugueses: es-
tos bastimentos , los unos destinados á Euro-» 
|)a , los otros á diferentes escalas de la In -
dia , estaban cargados de despojos del Asia. 
Estas riquezas, á que no tocaban las tripula-
ciones por fidelidad , facilitaban á la Compa-
ñía unos retornos inmensos : de manera , que 
las ventas eran muy considerables, aunque las 
remesas de sus factorías fuesen muy medianas* 
E l abatimiento de-la marina Portuguesa 
animó á atacar sus establecimientos , y facili-
tó infinito su conquista : hallaron los Holan-
desesFortalezas sólidamente construidas^uar* 
necidas de una numerosa artillería , provistas 
i •) '.. de 
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c!e: todo lo que el Gobierno, y los ricos parti-
culares de una Nación , conquistadora habían 
naturalmente debido juntar. Para juzgar sanar 
mente de estas ventajas, basta hacer reflexión 
de lo que cuesta á qnalquier pueblo obtener 
el permiso de fijarse donde su interés le lia" 
ma ; construir casas, almacenes, Fortalezas, 
y. adquirir los medios necesarios de redondear-
se para su conservación , ó para su comercio. 
Quando la Compañia se vio poseedora dé 
tantos establecimientos tan ricos, y sólidos,no 
se entregó a una vasta ambición : fueron sus 
ideas extender el comercio, no sus conquistas. 
No hubo entonces que reconvenirla de mas 
injusticias, que las que parecían necesarias pa-
ra afirmar su poder: no vertió la sangre dé los 
pueblos de Oriente, como hicieron losPortUT 
gueses en el tiempo , que la gana de distm-
euirse con hazañas, y la mania de extender su 
imperio , les hacia mostrarse siempre guer-
Parecía que los Holandeses habian llega-
do á aquellas regiones, mas bien paravengaf 
y libertar los naturales del País, que para sub-
yugarlos. No tuvieron guerras contra ellos,sr-
nopara obtener establecimientos sóbrelas eos-, 
T O M . I . V v tas. 
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tas, y para obligarlos á tratados de comercio. 
A la verdad no era en beneficio de los pue-
blos , pues perdían con esto una gran parte de 
su libertad : pero por fin los nuevos señores, 
menos dominantes xjue los conquistadores pre-
cedentes, dejaban á los Indios gobernarse ellos 
mismos, y no les constreñían á mudar sus le* 
yes , sus costumbres, su religión, porque te-
nían mas avaricia , y menos zelo y vanaglo-
jria , que sus rivales. 
Por el orden que observaron en colocar, 
y distribuir sus fuerzas, supieron contener los 
pueblos, que desde luego les había conciliar 
do su conducta. A excepción de Cochín , y 
Malaca, no tuvieron en el Continente , sino 
factorías, y pequeños Fuertes. En Its Islas de 
Java , y Ceylan , es donde establecieron sus 
tropas, y almacenes: desde allí sus navios sos-
tenían su autoridad , y protegían su comercio 
en lo restante de las Indias, 
Era muy considerable , desde que la rui-
»a del poder Portugués había hecho caer en 
sus manos la especería. Aunque el consumo 
fue principalmente en Europa; sus felicespo-
seedores no dejaron de emplear , aunque a 
pxecio inferloí, iina cantidad bien grande en 
las 
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las Indias. Vendían annualmente diez mil l i -
bras pesadas de macis, cíen mil de moscada, 
ciento cincuenta mil de clavo, doscientas mil 
de canela , tres, ó quatro millones de pimien-
ta: era ésta en general la salida de las produc-
ciones imperfectas , que no hubieran podido 
vender en nuestras regiones. E l cuidado de 
traer laespeceria,y extender su consümo,ayu-
do á los Holandeses á hacerse dueños de otros 
muchos ramos de comercio : con el tiempo 
llegaron á apoderarse del flete del Asia , como 
del de Europa. Ocupaban en esta navegación 
un gran número de navios, y marineros, que 
sin costar nada á la Compañía , eran su se-
guridad. 
Unas ventajas tan decisivas auyentaron por 
largo tiempo las Naciones, que hubieran que-
rido tener parte en la India , ó hicieron ma-
lograr sus intentos. La Europa recibió las pro-
ducciones de este rico País de mano de los Ho-
landeses : no experimentaron jamás en su pa-
tria las sujeciones, que después se han íntro^ 
ducido en todas las demás partes. Enterado el 
Gobierno , que la práctica de los otros Esta^ 
dos no debía, ni podía servirle de regla, cons-
tantemente permitid á la Compañía vender 
V v 2 con 
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con libertad , y sin limitación sus mercancías 
á la Metrópoli. Quando se erigió este Cuer-
do , no tenián las Provincias Unidas manu-
•facturas , ni materias primeras para estable-
cerlas : no era entonces un inconveniente , y 
íantes mas bien , una prudente providencia el 
•permitir á sus ciudadanos, y aun fomentarles 
á que se vistiesen de telas, y estofas de las I n -
dias. Los diferentes géneros de industria, que 
la notoria revocación del edicto de Nantes hi-
zo pasar de Francia á la Repüblica^odian ha-
berla sugerido la idea de no traer de tan lejos 
su vestido ; pero la pasión de la Europa por 
las modas Francesas, presentando á las manu-
facturas de los refugiados una salida ventajo-
sa , no se pensó , ni por asomó , el mudar el 
uso antiguo. Desde que encarecida la mano 
de obra , ó jornal , precisa conseqüencia' de la 
abundancia del dinero , ha hecho decaer las 
manufacturas, y reducido la Nación aun co-
mercio de economía , las estofas de Asia han 
sido mas favorecidas que nunca ; porque han 
conocido que había menos inconveniente en 
enriquecer los Indios > que ios Ingleses y ó 
Franceses i cuya prosperidad no podría me^ 
nos de acelerar la ruina de un esta do } co-
• ULTRAMARINOS. • 341 
mo el de Holanda , que no' sostiene su opii-
kncia , sino por la ceguera , la indolencia, ó 
las guerras de las otras Potencias. 
E ste orden de cosas había hecho subir la 
fortuna de la Compañía á una altura , de la 
que en fin ha bajado:algunas particularidades, 
ó detalles harán ver sensiblemente esta ver-
dad. Los primeros fondos de esta Asociación 
comerciante , establecida , como queda dicho, 
en 1602 ;, fueron de ^ú'.S^ú1^^2 realesVpü' 
so 32.3392)252 Amsterdam , y a cierta pro-
porción, según sus respectivas facultades, En-
chuysem , Delf , Horn , y Roterdam. Este 
capital , que jamás ha tenido que reponerse, 
y que desde su origen hasta primero de Ene-
ro de 1778 ha rentado , año común , veinte 
y uno y un diez y siete abo pór ciento ; fue di-
vidido en cantidades de 26^400 , á que se 
dio el nombre de acciones: su número fue de 
2®* S 3 ' se vendieron á diñero contante , ó 
á crédito , con qualquiera mercancia. Las 
formalidades se reducian á substituir el nom-
bre del comprador al del vendedor en él libro 
de la Compañia, único título del propiétarió. 
La codicia, y el espíritu de cálculo imagina-
xon otro modo de tomar parte én este tráfico; 
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modo nada útil al público , pero que es señal 
de la prosperidad del País: várias personas que 
no tenían acciones que vender , otras que no 
querían comprarse obligaban reciprocamen-
te los unos á entregar , los otros á recibir un 
numero determinado , á un precio conveni-
do, y á un tiempo fijo : su valor en esta épo-
ca fijaba la suerte de los jugadores: el que ha-
bía perdido , soldaba su pérdida con dinero, 
y la negociación quedaba concluida. El deseo 
de ganar, el temor de perder en estas arries-
gadas especulaciones, causaban ordinariamen-
te en los ánimos la mas viva fermentación: 
se inventaban buenas,ó malas noticias; se sos-
tenían ó se rebatían las esparcidas en el públi-
co ; se procuraba sorprehender el secreto de 
las Cortes, y sobornar sus ministros. La tran-
quilidad pública se vio tantas veces turbada 
por estos opuestos intereses, que el Gobierno 
se creyó en la obligación de tomar algunas 
medidas para detener el exceso de este caba-
la. Declaró , que toda venta de acciones á 
termino sería nula ; á menos, que no se pro-
base por los registros ,^que el vendedor al 
tiempo del ajuste era el propietario. Las gen-
tes delicadas no se creyeron dispensadas, por 
es-
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esta ley, de la obligación de cumplir sus con-
tratos : pero esta providencia hizo en efecto 
mas raras semejantes obligaciones.En los tiem-
pos florecientes subieron las acciones á un pre-
cio casi increíble : llegaron á ocho veces mas 
de su valor originario ; después han decaido 
succesivamente ; ya por los anos dé 1778, y 
79 , no ganaban mas que cerca de 360 por 
ciento.Este signo de decadencia anuncia otro. 
E l repartimiento , que habia subido á 30 , y 
40 por ciento , no es mas que doce y medio 
de algunos años á esta parte. ¿Quedará en es-
te termino? ¿ O bajará todavía ? Vamos á for-
mar algunas razonables congeturas sobre este 
importante obgeto. 
I I capital de la Compañía , pagadas sus 
deudas, erá de 249. 9305)000 reales al fin de 
1751: en esta misma suma no había en dine-
ro , en buen papel, y mercancías en les al-
macenes , ó en los mares de Europa , o del 
Asia , sino 142. 240^000 : el resto consistía 
en créditos no corrientes, ó incobrables , en 
víveres , artillería , municiones de guerra, es-
clavos , ganado , y algunos efectos , que en-
traban en circulación de comercio. En la mis-
ma época los beneficios, ó ganancias annuales 
su-
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subían á 111.760^000 reales; pero era pre-
ciso gastar 82.^60^000 > de modo que que-
daban 29.920^000 para la distribución ; pa-
ra hacer frente á las guerras, á los incendios, 
a los naufragios ; y a las otras desgracias que 
la prudencia humana no puede precaver. 
Esta situación consternaba tan vivamente 
á Mossél , el mas hábil Gefe de quantos han 
gobernado las Indias Holandesas, que miraba 
la Compañía , como un cuerpo aniquilado, 
que ya no se sostenía sino con cordiales: era, 
según su expresión, un navio que se iba á pi -
que , y cuya sumersión retardaba el trabajo . 
de lás bombas. No ha sido posible conseguir 
un estado posterior al que acaba de verse: pe-
ro 1 qué deben pensar los interesados de la íer-
quedad , con que se les deja en la ignorancia 
de su situación ? O que sus negocios se hallan 
en el mayor desorden ; ó que las personas en-
cargadas de su administración no son gente de 
bien : sea lo que fuese ; el mysterio de que la 
Compañía precisa á hacer obligación, bajo de 
juramemo , á los Agentes, no impide el ver, 
que su situación es de día en día mas deplo-
rable : ella misma se ha visto forzada á dexar 
conocer su desatre, disminuyendo mas y mas 
-lí¿ sus 
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sus reparticiones. Falta discernir ahora las ver-
daderas causas de tan triste verdad. 
La primera de todas es la multitud de pe-
queñas guerras tan continuas. Apenas los ha-
bitantes de las Malucas volvieron sobre sí del 
espanto , que les habian causado las victorias 
de los Holandeses contra el Por tugués , pue-
blo , que miraban como invencible , se mani-
festaron impacientes de su yugo. La Compa* 
ñia , que temió las conseqüencias de este des-
contento , atacó al Rey de Ternate , para for-
zarle á consentir , que se arancáse el clavo de 
todas partes, á excepción de Amboina. Exter-
minaron á los Isleños de Banda , porque reu-
saban hacerse esclavos: Macassar , que quiso 
apoyar sus intereses, ocupó largo tiempo fuer-
zas considerables. La pérdida de Formosa ar-
rastró la ruina de las factorias de Tomkin , y 
de Siam. Fue preciso recurrir á las armas pa-
ra sostener el comercio exclusivo de Sumatra. 
Malaca fue sitiada, su terreno desvastado, in-
terceptada su navegación por piratas. Nega-
patnam fue atacado dos veces. Cochin tuvo 
que sostenerse contra les esfuerzos de los Re-
yes de Calicut, y de Travancor. Han sido ca-
si continuas en Ceylan las turbaciones ; tan 
IOM, I* X x fre-
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freqiientes, y todavía mas vivas en Java, en 
donde no se tendrá jamás una paz sólida , si-
no poniendo á su precio razonable los géne-
ros que alli se exigen.Todas estas guerras han 
sido ruinosas, y mas de lo que debian senpor-
que los que las conducian , las hacian servir á 
su particular fortuna. A estas disensiones de 
vulto , se han seguido en muchas partes odio-
sas vejaciones. Se han experimentado en el 
Japón , en la China , en Camboge , en Ara-
can, en el Ganges, en Achcm, en Coroman-
de l , en Surate , en Persia , en Bassora, en 
Moka , y aun en otros parages. No se halla 
en la mayor parte dé las regiones de la India, 
sino Despotos , que prefieren el saqueo, y ro-
bo al comercio; que jamás han conocido otro 
derecho , que el del mas fuerte, y á quienes 
todo lo que es asequible les parece justo. 
Xas ganancias de la Compañía , en don* 
de no se veía turbado su comercio, cubrieron 
largo tiempo las pérdidas , que la tirania , y 
la anarquía la ocasionaban en otros parages. 
Las demás Naciones Europeas la hicieron per-
der esta compensación: su concurrencia, ó r i -
validad , la redujeron á comprar mas caro , y 
vender mas varato: piiede ser que sus natura-
• • - - les 
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les ventajas la hubiesen puesto en estado de sos-
tener estos reveses, si sus competidores no hu-
biesen tomado el partido de entregar á los ne-
gociantes particulares el comercio de India 
en India : es preciso entender por esta expre-
sión las operaciones necesarias., para conducir 
las mercancías de una región á otra del Asia ; 
por egemplo , de la China , de Bengala , de 
Surate , á las Filipinas , a la Persia , ó á la 
Arabia. Por medio de esta circulacion,y mul-
tiplicados trueques obtenían los Holandeses 
por nada , ó casi nada los ricos carguíos que 
traían á nuestros climas: pero la actividad, la 
inteligencia , la economia de los mercaderes 
libres echaron á la Compañía de todas las es-
calas , en donde era igual el favor. 
Esta revolución , que la mostraba bien 
claramente el camino , que debía seguir , no 
bastó para desengañarla de una práctica tan 
ruinosa , en punto de comercio , como la su-
ya : habla abrazado el systema de llevar todas 
las mercancías de la India, y de Europa á Ba-
tavia , de donde se repartían á las diferentes 
factorias, en donde era mas ventajosa la ven-
ta. Este systema ocasionaba gastos, y pérdida 
dé tiempo , cuyos inconvenientes habia ocul-
X x 2 ta-
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tado la enormidad de las ganancias.Luego que 
las otras Naciones se dedicaron á la navega-
ción directa , era ya indispensable abandonar 
un systema perjudicial en sí mismo, é incapaz 
de sostenerse, por las circunstancias; pero el 
imperio de la costumbre prevaleció todavía; 
y el recelo de que sus empleados no abusasen 
de esta mudanza , dicen , que impidió á la 
Compañía el adoptar un método , cuya ne-
cesidad se lo estaba demostrando. 
Verosimilmente este motivo fue solo un 
pretexto , que servia de velo á intereses par-
ticulares : la infidelidad de las gentes de sus 
oficinas estaba mas que tolerada:los oficiales de 
los primitivos tiempos habían tenido una con-
ducta exacta: eran dirigidos por Almirantes, 
que visitaban las factorías , quo tenían un ab-
soluto poder en la India ; y que al fin de ca-
da viage daban cuenta en Europa de su comi-
sión. Desde que el Gobierno, fijando su man-
sión continua, se hizo sedentariQ, se relajaros 
sus Agentes , X) subalternos, viéndose menos 
celados : se entregaron á la mollicia , cuyo 
hábito se contralle tan fácilmente; se vio redu-
cido el Gobierno á multiplicar el numero , y 
nadie pensó en atajar un desorden , que daba 
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á las gentes poderosas la facilidad de colocar 
sus clientes : todos los empleados pasaban al 
Asia con el proyecto de hacer una fortuna con-
siderable , y rápida. Les era prohibido el co-
merciar , los sueldos no eran suficientes para 
vivir cómodamente ; se les vedaban todos los 
honrados medios de enriquecerse; recurrieron 
á las malversaciones. La Compañia fue enga-
ñada en todos sus negocios , por los factores, 
que no tenian interés en su prosperidad. E l 
excéso de semejante desorden hizo imaginar 
el destinarles por todo lo que se vendia , ó se 
compraba,una gratificación de cinco por cien-
to , que debía repartirse entre todos los em-
pleados , según sus grados , con la condición 
de obligarse á jurar , que estaban fielmente 
formadas sus cuentas. Este reglamento solo 
duró cinco años , porque se conoció que la 
corrupción no disminuía, y se suprimió la gra-
tificación y el juramento. 
E l contagio , que al principio habia infec-
tado las factorías , ó contadurías subalternas, 
se extendió pocoi poco á los principales esta-
blecimientos^ con el tiempo á ía misma Bata-
vía. Se había allí visto en la buena edad de-la 
Compañia una frugalidad tan grande , que 
los 
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los miembros del Gobierno vestidos en el cur-
so ordinario de la vida como marineros , no 
se ponian sus vestidos decentes, mas que en el 
lugar mismo de sus asambleas: esta modestia 
se hallaba acompañada de tan señalada probi-
dad , que antes del año de 1650 no se había 
conocido una fortuna particular,que fuese no-
table: pero este inaudito prodigio de virtud 
moral no podía ser duradero. Se han visto re-
públicas guerreras vencer , y conquistar para 
la patria, y llevar al tesoro piiblico los despo-
jos de las Naciones ; no se verá jamás en los 
ciudadanos de una república comerciante, 
amontonar riquezas para un cuerpo particu-
lar del Estado , en que no adqu ieren gloria, 
«i provecho. La austeridad de los principios 
republicanos cedió al egemplo de los pueblos 
Asiáticos ; la relaxacion se hizo mas sensible 
en la capital, donde llegando de todas partes 
Jas materias de luxo , introduxo el gusto por 
las cosas de fausto , con el tono de magnifi-
cencia , en que se creyó conveniente poner la 
administración. Este gusto corrompió las cos-
tumbres , y la corrupción de éstas hizo igua-
les, y permitidos todos los medios de acumu-
lar riquezas: el desprecio de todo miramien-
to 
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to llegó á un punto, que reconvenido un Go-
bernadorGeneral de su excesiva malversación, 
no temió justificar su conducta, mostrando 
un pleno poder firmado de la Compañía. 
No era posible precaver semejante mane-
jo en los principios de la República,cuyascosv 
tumbres eran entonces puras , y frugales: en 
estos establecimientosHolandeses se habían he-
cho las leyes para hombres morigerados : es 
preciso formar otras leyes para otras costum-
bres. Pudo haberse remediado el desorden en 
su origen , sí no hubiese hecho los mismos 
progresos en Europa, que en Asia : pero co-
mo un rio crecido que lleva los arenas, los 
vicios que arrastran Jas riquezas, crecen mas 
que las riquezas mismas. Los empleos no se 
dieron como debian ; las operaciones mas im-
portantes del comercio se abandonaron á un 
Secretario , que con el nombre de Abogado, 
reconcentró en su manejo todos sus negocios. 
Los Administradores , que no se juntaban si-
no dos veces al año, al arribo de las flotas per-
dieron el hilo, y el hábito de un trabajo, que 
pide una atención continua , y abandonaron 
•su confianza en manos , que Ies conduelan al 
precipicio , ó les dexaban caer en él. 
E l 
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E l espíritu de comercio es un espíritu de 
ínteres , y el ínteres produce siempre divísio. 
nes : cada Cámara quiso tener sus astilleros, 
sus arsenales, sus almacenes: se multiplicaron 
los empleos, y las infidelidades. Cada depar-
tamento quiso surtir las mercancías, como te-
nia derecho , á proporción de sus armamen-
tos , pero estas mercancías no eran igualmen-
te propias para sus destinos. Quando las cir-
cunstancias exigieron socorros extraordinarios, 
esta vanidad pueril , que teme mostrar su de-
bilidad mostrando la necesidad que tiene, im-
pidió hacer los empréstitos en Holanda, don-
de solo hubiera pagado un tres por ciento; se 
acudió á Batavia donde costaba seis , y mu* 
chas veces á Bengala , y á la costa de Coro-
inandel, que estaba á nueve , y aun todavía 
mas ; de todos modos se multiplicaban los 
abusos por todas partes. 
Los Estados Generales, encargados de 
examinar la situación de la Compañía , hu-
bieran podido atajar este desorden ; pero no 
han cumplido con su obligación : jamás se le 
presentó á esta Suprema Asamblea sino un 
estado de situación tan confuso, que los hom-
bres mas versados en materias de cuentas, no 
bu-
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hubieran podido deshacer el chaos, y por una 
complacencia , cuyos motivos no es del caso 
profundizar , siempre ha sido oprobado uná-
nimemente, sin la mas leve dilación, ni la mas 
ligera disputa. Fatigada la pluma de recorrer 
la dilatada série de unos desordenes, que han 
corrompido el régimen de una asociación , en 
otro tiempo tan floreciente , cesa , para pasar 
luego á tratar de los remedios , que conven-
dría aplicar á unos males tan graves, y mul-
tiplicados. 
C A P I T U L O V I I I . 
MEDIOS QUE QUEDAN A L A COMPAÑÍA Ho-
landesa , para restaurar sus negocios : des-
gracias qtte la amenazan : motivos que pue-
de tener la República para sostenerla van' 
tiguo buen gobierno de los Holán-
deses , / su actual cor-
rupcion. 
L systema sobre que debe fundar la Re-
pública los medios, para restablecer de su de-
cadencia la Compañia de las Indias Orienta-
les, hade empezar por el convencimiento pro-
pio, de que el Gobierno de este Cuerpo se 
TOM. 1. Y y ha-
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halla demasiadamente complicado en Europa 
mismo. Una Dirección distribuida entre tan-
tas Cámaras, entre tantos Directores arrastra 
precisamente innumerables inconvenientes: no 
es posible que presida en tantas partes el mis-
mo espirito,ni que dejen de resentirse las ope-
raciones de los opuestos fines de aquellos, que 
las manejan en diversos parages sin concierto, 
y sin dependencia. La unidad , tan necesaria 
en las artes, es igualmente preciosa en los ne-
gocios : inútilmente se haria la obgecion , de 
que es importante para todos los Estados de-
mocrativos , que las riquezas estén divididas, 
y que reyne entre los caudales, ó fortuna de 
los ciudadanos la mayor igualdad posible. Es-
ta máxima, cierta en si misma, no debe apli-
carse á una República sin territorio , que no 
existe sino por el comercio. Será pues muy 
preciso sujetar á una única inspección todas 
las compras , y ventas : será también preciso 
reunirías á un mismo puerto. La economia se-
ría la menor ventaja , que hallarla la Gompa-
ñia en esta sola mutación. 
De este centro donde deben unirse todas 
las luminosas lincas,es preciso que dimanen las 
pro videncias, para combatir los desordenes del 
Asia. 
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Asia. La conducta, que tienen los Holandeses 
con los Principes Indianos, á quienes la fuer-
a ha arrancado un comercio exclusivo , será 
uno de los primeros abusos que se presenten. 
Largo tiempo hace, se les trata con arrogante 
alíivez: se quiere penetrar descubiertamente 
los mysterios de su gobierno; se procura fo^ -
mentarles rencillas con sus vecinos, y mante-
ner la división entre sus vasallos : se les mues-
tra una desconfianza llena de animosidad ; se 
les fuerza á cosas , que no han prometido; se 
les priva de las ventajas que les aseguran las 
capitulaciones hechas; todos estos actos d<* 
una intolerable tyrania, ocasionan freqüentes 
disensiones , que degeneran algunas veces en 
hostilidades. Para restablecer una armonia, 
que va siendo cada dia mas necesaria , y mas 
difícil, es preciso emplear unos agentes, que 
al espíritu de moderación , junten el conoci-
miento de los intereses , de los estilos , de 4 
lengua , de la religión , y de las costumbres 
de estas Naciones : quizás la Compañía no se 
hallará actualmente con sugetos á proposito; 
pero la conviene formarlos; puede ser que 
los encuentre entre los Gefes de las faetorias, 
que debe abandonar. 
Y y a Los 
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Los negociantes de todas las Naciones, es-
pecialmente los que la naturaleza ha dotado 
de un genio observador, convienen unánime-
mente en que los Holandeses han multiplica-
do demasiado sus establecimientos en la I n -
dia , y que ciñendose á menor número , hu-
bieran disminuido sus gastos, sin quitar nada 
á la extensión de sus negocios : no es posible, 
que la Compañía haya ignorado , lo que es 
tan generalmente conocido : puede pensarse, 
que solo la ha determinado á conservar las 
factorías, que la servían de carga , el no ha-
cer sospechar , que no podían sostenerlas. Es-
ta consideración tan fútil no la debe detener en 
adelante ; toda su atención debe ser , distin-
guir bien las que la conviene suprimir, délas 
que le es ventajoso mantener: tiene á su vista 
una serie de hechos, y de experiencias} que 
no la pueden dejar equivocarse sobre una dis-
posición de esta importancia. 
En las factorías subalternas, que se resuel-
va á conservar , deben reformarse las fortifi-
caciones inútiles, el fausto , y el número de 
empleados, que se ha de proporcionar, acer-
cándose á los tiempos felices, en que pocas 
manos daban expediente á grandes, y muchos 
ne-
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negocios: no debe balancear la Compañía en 
volver á sus antiguas máximas, y preferir la 
simplicidad que la enriquecía, al vano explen-
dor que la arruina. Será mas difícil establecer 
la reforma en las Colonias principales: en ellas 
los agentes de la Compañia forman un Cuer-
po mas numeroso , de mas crédito, mas rico, 
y menos proporcionado á el buen orden, pe-
ro con todo ,es indispensable hacerles entrar 
en él ; porque sino , causarían con el tiempo 
la ruina de aquellos intereses; no son creíbles 
las malversaciones, que reynan en Batavia , y 
en otros grandes establecimientos. 
Estas disposiciones conducirían á otras mas 
considerables: la Compañia estableció reglas 
fijas, y precisas , de que no debían separarse 
sus subalternos. Este systema ha arrastrado 
freqüentes contratiempos; obstinadamente no 
ha querido salir de su plan : es necesario que 
adopte aquellas máximas, y después de haber 
escogido sus factores con mas precaución , y 
no sacados de un estado obscuro , y comun-
mente privados de cierta educación , que co-
munica extensión á las ideas, debe confiarles 
ampliamente unos intereses tan distantes, y 
tan sujetos á mudar todos los días. 
' " ' x Es 
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Es preciso que todavía extienda mas lejos 
sus providencias: cansada de luchar con per-
juicio suyo contra los negociantes libres de 
Otras Naciones, ya es tiempo que se resuelva 
a permitir á los particulares el comercio de 
India á India : esta feliz innóvacion hará mas 
ricas, y fuertes sus Colonias , y aun sacará 
mas ganancia de los derechos devengados ten 
sus factorías, que loque puede esperar de las 
operaciones que se hacían complicadas , lán-
guidas, y raras. En esta ocasión deben caer, ó 
suprimirse estos armamentos demasiado r u i -
nosos , que no se cesa de criticar á la Compa-
ñía : en este siglo introdujo en sus astilleros 
una construcción viciosa , que la hizo perder 
muchos navios , y cargas ricas; las funestas 
experiencias la hicieron volver á usar de los 
métodos recibidos generalmente i pero por 
consideraciones reprehensibles ha continuado 
en emplear en su navegación un tercio mas de 
bastimentos de lo que era necesario : esta cor-
rupcion,que nunca merece escusa,es mas into-
lerable en estos tiempos;que los materiales náu-
ticos han subido á un precio muy alto , y que 
ha sido preciso aumentar el sueldo de los ma* 
rineros. Estas reformas llamarían la extensión 
del 
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del comercio : fue en otro tiempo muy con* 
siderable relativamente á las costumbres , y 
circunstancias; pero llegó á pararse á pesar del 
aumento que en Europa tomaba el consumo, á 
pesar de las nuevas salidas , que ofrecian el 
Africa, y el nuevo mundo; y aun llegó á re-
troceder , pues no aumentó su producto; aun- . 
que las mercancías subieron de valor casi una 
mitad ; actualmente las ventas no pasan de 
ciento y sesenta á ciento ochenta millones de 
reales , stima que daban sesenta años hace , y 
aun mas atrás. 
Se halla en sus ventas thé , sedas , telas, 
porcelanas, bórax, estaño , alcanfor , tutena» 
ga , salitre , algodón , a ñ i l , pimienta , café, 
azúcar, palo de tinte, y algunos otros artícu-
los mas ó menos considerables, comprados en 
diferentes mercados del Asia, ó producidos en 
el territorio de la Compañia: estas produc-
ciones, ó mercaderías son también por la ma-
yor parte obgetos, que surten las otras Nacio-
nes Europeas , que han formado conexiones 
en las Indias: no hay quasí otros géneros, 
sino la canela , 0! clavo , la moscada , y el 
macis, que pertenezcan exclusivamente á las 
ventas Holandesas: su consumo llega annual-
men-
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mente á quarenta y ocho millones. 
Con las propuestas mejoras se restablece-
ría el orden por algún tiempo. Se dice por al-
gun tiempo solamente, porque toda Colonia, 
suponiendo la autoridad en una región, y la 
obediencia en otra región distante , es un es-
tablecimiento vicioso en sus principios: es una • 
máquina , cuyos resortes se aflojan , se rom-
pen sin cesar, y es preciso repararla continua-
mente. Aunque fuese posible á la Compañía 
encontrar un remedio eficaz , y de dura para 
los males que la fatigan tiempo hace, no por 
eso dejaría de verse expuesta á las desgracias 
que la amenazan. 
Una de éstas no es menos , que la de per-
der el comercio exclusivo de la especería Í ya 
tiempo hace se ha sospechado , qüe este rico 
producto se cria en regiones aun no bien co-
nocidas. Se esparció la voz, aunque sordamen-
te , que los Malucos, los únicos que tenían re-
lación con estas regiones, habían traído el cía* 
vo , y la moscada á varios mercados: esta voz 
vaga nunca se había confirmado con hechos 
ciertos, y se había olvidado como todos los 
errores vulgares.En 1774 el navegante Inglés 
Forrest partió de Belambangan con la mira 
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de averiguar, sí las especerías se criaban en la 
nueva Guinea, según había corrido el rumor: 
á poca distancia de esta inculta región en la 
Isla de Manaswary halló un nogal de mosca^ 
da , cuyo fruto no se diferenciaba sino en la 
forma oblonga , del que tiene tanto nombre. 
Este viagero infatigable arrancó cien pies de 
este m i l árbol, y en 1776 los plantó en Bun-
woot, Isla de diez y ocho millas de circuito, 
sana , fértil, cubierta de hermosísima arbole-
da , inhabitada , y que tiene la gran Bretaña 
de la liberalidad del Rey de Mindanao : allí 
ciertamente se cultiva el árbol de moscada, y 
verosimilmente también el del clavo , pues es 
seguro , que Forrest ha abordado a muchas 
de las Malucas» 
Un hecho cierto y ya generalmente sabi-
do es, que los Franceses en 1771, y 1772 han 
logrado el éxito de sacar de las Malucas algu-
nos árboles de moscada,y clavo, que han trans-
plantado en su territorio: si estas plantas que 
han empezadoá dar algún fruto, lleganá dar 
mucho, y de buena calidad, causará una revo-
lución en este importante ramo de comercio. 
En la Francia consiste el partir solamente coa 
los Holandeses este fecundo manantial de r i -
j o M. 1, • Zz que-
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<juezas : para gozar de esta ventaja , bastaría 
reconcentrar en un solo punto , fácil de guar-
dar , esta adquisición; pero sea generosidad, 
sea imprudencia, el Gobierno ha querido que 
este cultivó se establezca en muchas partes de 
sus posesiones. Unos árboles multiplicados en 
tantos paragcs abiertüs.pasarán necesariamen-
te á Jas Colonias <de ^otraslsTacionesy en po-
co tiempo estas producciones, sujetas, duran-
te siglos, á un monopolio , llegarán á ser un 
bien común de la mayor parte de los pueblos. 
Es muy posible que ios antiguos poseedor 
res de estos frutos preciosos sean casi los úni-
cos , que queden privados de ellos: las solas 
Islas, donde se han criado hasta ahora, no tic* 
nen, ni pueden tener sino este genero yde ut i -
lidad, jj Q u é .motivo podrían tener sus due-
ños para conservar unos establecimientos, cu-
yas ventajas quedarían perdidas? Naturalmeft-
te las abandonarían^ y entonces ¿ q u é vendrá 
á ser un Cuerpo , que de cincuenta años 
a esta parte solo tenia este recurso , contra 
las infidelidades de sus agentes , la multitud 
de sus factorías, y los vicios de su Adminis-
tración ? Independientemente de esta guerra 
de industria , pueden temer los Holandeses 
una 
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una menos lenta , y mas destructiva. 
Esta es otra desgracia que les amenaza : 
todo , pero singularmente el método de sus 
fuerzas de mar, y tierra debe animará sus ene-
migos para atacarles. La Compañía tiene un 
fondo de cerca de cíen navios de seiscientas z 
mil toneladas: todos los años despacha de Eu-
ropa veinte y ocho, 6 treinta , y recibe algu-
nos menos. Los que se juzgan fuera de estado 
para la vuelta , sirven en los mares pacíficos 
de la India , excepto eí de J a p ó n , pues no 
exigen bastimentos muy sólidos í quando se 
goza una perfecta tranquilidad.parten los na-
vios separados , pero al volver , forman siem-
pre en el cabo de Buena-esperanza dos ilotas, 
que llegan por las Islas Orcadas, en donde las 
esperan dos navios de la República , que las 
escoltan hasta Holanda. Este rumbo , fuera 
del regular , se imaginó en tiempo de guer-
ra , para evitar los cruceros del enemigo ; se 
ha continuado en tiempo de paz para impe-
dir el contrabando .No parecí a fácil conseguir 
de las tripulaciones , que salían de un clima 
cálido , que arrostrasen el rumbo de un clima 
tan al norte : una gratificación de dos meses 
tenció esta dificultad; ha prevalecido esta cos-
Zz a * tum-
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turobre , aun quanclo por razón dé los vientos 
han venido por la manga , ó mancha de I n -
glaterra: los Directores deja Cámara de A ras-
te r da m intentaron una ve¿ suprimirla , pero 
corrieron gran riesgo por el populacho , que 
como toda la Nación, desaprueba el despotis-
mo de este poderoso Cuerpo , y se resiente de 
su privilegio. La marina de la Compañia está 
mandada por Oficiales, que todos, ó los mas 
lian empezado por marineros; son buenos p i -
lotos, encienden bien la maniobra, pero no tie-
nen ni aun siquiera las primeras ideas de las, 
evoluciones navales, fuera de que los resabios 
de su educación no les permiten la menor am-? 
bicion de gloria , ni inspirarla á la jespecie de 
hombres que mandan. 
Es todavía peor la formación de las tro-
pas de tierra : los soldados son desertores de, 
todas las Naciones ^ que como no están bien 
tratados son poco buenos : los Oficiales , la 
mayor parte gentó de profesiones bajas, en 
donde han ganado con que comprar los gra-
dos , y no son aptos para comunicar á la tro-
pa el espíritu inilitar : el desprecio , que um 
pHeblopuramente mercaderhace de estos-
hombres, que se entreganá la profesión dé la 
• •• _ guer-
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g-iaerra,juntamente con la repugnancia con que 
la miran , acaban de envilecerlos , y desani-
marlos : á estas causas de relaiacion, de debi-
lidad , y de indisciplina se puede añadir otra 
común al servicio de mar, y de tierra; y es el 
modo, y la forma de enganche que tienen pa-
ra completar marineros y soldados.Una Socie-
dad , que se sostiene á pesar del desprecio de 
Ja profesión militar , y con unos militares de 
calidad tan ínfima, debe hacer juzgar los gran» 
des progresos que ha hecho en el arte de ne-
gociación en estos últimos siglos: ha sido pre-
ciso incesantemente suplir la falta de fuerzas' 
con los tratados, la modestia , ia paciencia, y 
la maña ; pero deben advertir estos Republi-
canos , que son precarios semejantes medios, 
y que las mas bien combinadas especulaciones 
en politica , no resisten siempre ai torrente de 
la violencia, y de las circunstancias. La segu-
ridad de la Compañía exigiría mantener tro-
pas compuestas de sus propíos naturales: pe-
ro este orden de cosas no es practicable , por¿ 
que sería necesaria conseqüencia la despobla* 
cionde la Holanda , y el Gobierno se opon-
dría , diciendo , no con venia expatriar , ni 
exponer á la muflrte sus ciudadanos j que los 
Ge-
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Gefes de las factorías son personas bastante 
opulentas, para precaverse por todos los me-
dios conocidos de las funestas influencias de 
aquel clíma ; que poco importa, que los Ale-
manes , á quienes suceden otros Alemanes pe-
rezcan, ó no perezcan , pues siempre se ha-
llan para squel destino^ y que la seguridad dé 
la Compañía depende de la de 1^  República, 
cuya buena población es la urgencia mas i m -
portante. 
En c onseqíiencía la Compañía no puede 
servirse nunca sino de tropas estrangeras , y 
jcímás podrá inspirarles el espíritu publico, ni 
este entusiasmo de gloria , que ella misma no 
tiene. Un cuerpo es siempre , en esta parte, 
como un Gobierno, que ¡amas debe conducir 
sus tropas, sino por los principios t en que es-
triba su constitución* E l in terés , y la econo-
mía son la basa de la Administración de la 
Compañía Holandesa t estos son los motivos, 
y el cebo , que debe ligar el soldado á su ser-
vicio : es preciso que empleado en las expe-
diciones de comercio, se vea seguro de una re-
tribución proporcionada á los medios, que tie-
ne que poner para su buen éxito; entonces los 
intereses personales lejos de debilitar el resor-
te 
ULTRAMARINOS. ^ 7 
te general , le darán nuevas fuerzas. 
Si estas reflexiones no determinan ia Gom-
pañia a disponer la reforma conducente en es-
ta importante parte de su Administración, la 
es indispensable i lo menos, dispertar su cui-
dado á la vista de los peligros que la amena-
zan. Si se la atacase en Ja India , se veria per-
der sus establecimientos en mucho menos 
tiempo , que gastó su Nación para conquis-
tarlos de los Portugueses, Sus mejores plazas 
están sin defensa , y la marina fuera de esta-
do de protegerlas, Quakjuier político acos-
tumbrado á calcular las probabilidades , no 
temerá arrojar la proposición de que «1 poder 
Holandés podía quedar destruido en el Asia, 
antes que el Gobierno tu viese dempo de acu-
dir al. socorro de la Compañía, Este coloso 
de una agiganta'da apariencia tiene por única 
basa las Malucas, S eis navios de guerra , y 
m i l y quinientos hombres de desembarco se-
iian fuerzas mas que suficientes para su con-
quista. Esta revolución puede ser obra délos 
Franceses, ó de los Ingleses. 
Si la Corte de "V'ersalles intentase esta em-
presa , saldría su esquadra de la Isla de Fran-
cia,se echaría sobre Teníate , luego sobre A m -
boi-
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boina , y Banda : todos los que han visto de 
cerca , y ha« visto bien á las Malucas, con-
cuerdan, que no resistirían un mes á las indi-
cadas fuerzas. Para dar á esta conquista la 
solidez , de que es digna, sería preciso apode-
rarse de Batavia: empresa , que sería menos 
difícil de lo que debe parecer. La esperanza 
principal de los Holandeses, quizás sería la in-
temperie del clima y pero se engañan ; la to-
ma de esta -plaza no debia ser sino un golpe 
«de mano , por una Nación aguerrida , y osa-
da. El plan de conquista , que podría formar 
la Francia, convendría igualmente á la Gran 
Bretaña ; con la diferencia , que los Ingleses, 
puede ser que comenzasen , por hacerse due-
ños del cabo de Buena-esperanza , descanso, 
y escala excelente, que facilitaría su navega^ 
cion á las Indias. 
Con efecto en la guerra que acaba de con-
cluirse en este año de 1783 f quando la I n -
glaterra declaró la guerra á la Holanda , co-
giéndola bien desprevenida , el primer cuida-
do de su aliada la Francia, que se hallaba coa 
fuerzas, fue poner á cubierto el cabo de Bue-
na-esperanza , contra el premeditado ataque 
de los Ingleses. 
" SI 
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Si la República no mira como imagina-
rios estos peligros, no debe olvidar nada para 
precaverlos; es uno de los cuidados mas im-
portantes , que deben ocupar su atención: 
grandes son las ventajas, que ha sacado el Es-
tado de aquellas remotas regiones de dos si-
glos á esta parte, y que aun saca todavia: es-
tos, y otros pueden ser los motivos que ten-
ga para no dejar perecer la Compañia. 
La mercante asociación que rigió desde lue-
go los diversosestablecimientos que ella misma 
formó en Asia, sin ningún socorro del Gobier-
no , ha comprado succesivámente la renova-
ción, ó confirmación de su privilegio: obtuvo 
en 1602 su primera cédula por 22^)000 rea-
les: veinte años después fue gratuitamente re-
novada : luego en 1643 hasta 46 fue solamen-
te prorrogada de seis en seis meses, por razo-
nes que no sabemos: en esta época un donati-
vo de 13. 20oS)ooo reales le hizo conceder 
una confirmación por 25 años ; aun no había 
espirado este término , quando en 16Ó5 fue 
autorizado este monopolio hasta 1700 , con 
la condición de mantener á orden del Estado 
veinte bastimentos de guerra, todo el tiempo 
que durasen las hostilidades empezadas entre 
r o x . 1. Aaa la 
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la República , y la Inglaterra -.26. 400© 000 
reales merecieron en este Cuerpo privilegia-
do la continuación de sus operaciones hasta 
1740 : fue muy precaria su suerte en los dos 
años siguientes: luego adquirió su consisten-
cia por doce años, pagando tres por ciento de 
sus repartimientos; y después por veinte años 
midiante una suma de 3. 5602)000 reales en 
dinero , ó en salitre : después en 1774 se l i -
mitaron sus prerrogativas á dos años , bien 
presto se extendieron á veinte, bajo la condi-
ción de un tres por ciento de su repartición. 
La Compañia en tiempos criticos ha pres-
tado grandes socorros al tesoro ptiblico,ya muy 
apurado , ó cerca de estarlo ; es cierto , que 
mas ó menos tarde han sido satisfechas las su-
mas adelantadas, pero una conducta tan no-
ble aliviaba , y animaba los Ciudadanos. E l 
servicio de las flotas, y exércitos necesitaban 
de mucho salitre ; la Compañia se obligó á 
surtirle á un precio moderado, y de esta suer-
te ha aliviado el fisco : se veía disminuir cada 
dia Ja actividad de las manufacturas de Ley-
de, y de Harlem, la Compañia ha retardado 
su decadencia , y aun puede ser, precavido 
su ruina , obligándose á extraer por 1. 7603 
' rea-j 
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reales de estofas de sus telares , y también á 
proveerlos de sedas, con unas condiciones, 
(jue ciertamente la eran onerosas: la Compa-
ñía ha concedido perpetuamente la renta de 
treinta y tres acciones, y un tercio al Stathu-
der, primer Magistrado del Estado , y debe 
creerse , que este sacrificio sea también en 
provecho de la República. 
Las mercancias, que se enviaban á las In -
dias Orientales , y las que llegaban en retor-
no, pagaban antes unos derechos bastante con-
siderables : las formalidades para su cobro 
eran muy embarazosas. Treinta años hace se 
vio que estos impuestos rentaban regularmen-
te 3.4009000 reales ; desde esta época paga 
la Compañia la misma suma cada año. Ade-
más de las cargas del Cuerpo en general, tie-
nen todavia los interesados que cumplir con 
otras obligaciones particulares: por mas de un 
siglo han pagado annualmente al Estado seis 
por ciento del valor primitivo de cada acción. 
En 1777 ha quedado reducido i quatro y 
medio, y no puede aumentarse de nuevo, si-
no quando la repatticion vuelva á subir a mas 
de doce y medio por ciento: pagaban por ca-
da acción un impuesto llamado AntjJt-Geld, 
Aaa 2 y 
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y que de 158 reales y 12 mrs. ha bajado des-
de poco tiempo hace á cosa de 18 reales. Añá-
dese á todas estas tasas, ó tributos la utilidad 
que da al Estado de las ventas de 180 millones 
con solo 16 á 20 millones de numerario , y 
cuya quarta parte no se consume en el terri-
torio de la República. Añádanse las grandes 
ganancias , que la reventa de estas mercade-
rias causa á sus negociantes, y las vastas espe-
culaciones de que es la fuente. Añádase tam-
bién la experiencia que esta navegación da á 
sus marineros , y la actividad que ocasiona á 
su marina. Entonces se tendrá una idea justa 
de los recursos, que el Gobierno ha encontra-
do en sus posesiones de Asia: el privilegio ex-
clusivo, que las ha creado , aun debia procu-
rar mayores ventajas á las Provincias Unidas: 
el motivo es claro. 
Ninguna Nación , sea el que fuere su ré-
gimen , ha dudado jamás que todos los bienes 
que existen en un Estado, deben contribuir á 
las cargas, ó gastos del Gobierno : todo el 
mundo compreh^nde la razón de este princi-
pio : las fortunas particulares están esencial-
mente asidas á la fortuna pública : no podria 
ésta padecer sin que padeciesen las otras} y 
asi 
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así quando los vasallos de un Imperio le sir-
ven con sus bolsas, ó su persona, son sus mis-
mos intereses los que defienden i la prosperi-
dad de la patria es la de cada ciudadano : esta 
máxima, verdadera en todas las legislaciones, 
es sobre todo patente en las Asociaciones l i -
bres. No obstante hay Cuerpos, cuya causa, 
sea por su naturaleza , por su extensión, ó 
por sus complicaciones , está mas intimamen-
te ligada con la causa común : tal es en Ho-
landa la Compañía de las Indias; su comer-
cio tiene esencialmente los mismos enemigos, 
que la República; su seguridad no puede te-
ner otro fundamento , que la seguridad del 
Estado. 
Las deudas públicas han debilitado visi-
blemente las Provincias Unidas, como lo con-
fiesan los hombres entendidos , y alterado la 
felicidad general por el aumento progresivo 
de impuestos, de que han sido causa : nunca 
podrá volver la República á su primitivo ex-
plendor , si no se la descarga del enorme peso 
que la abruma; y este socorro debe esperarle 
principalmente de la Compañía, á quien siem-
pre ha animado , protegido , y favorecido. 
Para poner á este poderoso Cuerpo en estado 
de 
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de hacer sacrificios muy grandes á la patria, 
no será necesario disminuir las ganancias de 
los interesados: bastará renovar su a tención á 
aquella economia , á aquella simplicidad , á 
aquella administración , que fueron los prin-
cipios de sus primeras prosperidades. 
No es regular tarde largo tiempo una re-
forma tan urgente: se debe tener esta confian-
za de un Gobierno , que procuró siempre 
conservar en su seno una multitud de ciuda-
danos, y solo emplear un corto número en sus 
establecimientos distantes. A expensas de la 
Europa entera aumentaba sin cesar la Holan-
da el número de sus vasallos : la libertad de 
conciencia, y la dulzura de las leyes, atraían 
los hombres de otros Gobiernos, á vivir bajo 
del suyo. Procuraba la República todos los 
medios de subsistencia á qualquiera, que que-
ría establecerse, y trabajar en su P a í s : se 
veían los habitantes de los Países , que asola-
ba la guerra , ir á buscar á Holanda un asilo, 
y una ocupación. 
No podía la agricultura ser un obgeto muy 
considerable, por bien que se cultive la tier-
ra , siendo tan estrecho su territorio ; pero la 
pesca del arenque hace sus veces en Jos Ho-
lán-
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landeses casi nacidos en medio del agua ; la-
braban , al modo de decir , la mar; sacaban de 
ella su alimento j se endurecían con las tem-
pestades , y á fuerza de riesgos aprendían á 
vencer los peligros. E l comercio de transpor-
te , ó arriería marítima , que hacia continua-
mente de una Nación de la Europa á otra, era 
también un género de navegación que no con-
sumía Ies homlbrcs, y los hacia subsistir con 
su trabajo. En fin la navegación, que despue-
bla una parte deEuropa,poblaba la Holanda: 
era como una producción del País: sus navios 
eran los fondos de tierra , que hacia valer á 
expensas del estrangero. Pocos habitantes su-
yos conocían las comodidades , que no pue-
den comprarse sino muy caras: todos, ó casi 
todos ignoraban el luxo : un espíritu de or-
den, de frugalidad , y aun de avaricia reyna-
ba en toda la Nación; y este espíritu de eco-
nomía era mantenido con cuidado por parte 
del Gobierno. 
Las Colonias se gobernaban por el mismo 
systema ; el designio de conservar su pobla-
ción presidia en su economía militar; se man-
tenía gran número de tropas estrangeras,igual-
mente que enEuropa.Los marineros tenían en 
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Holanda buena paga, y servían marineros es-
rangeros continuamente , asi en los navios 
mercantes, como en los de guerra. 
Para el comercio es preciso la tranquili-
dad interior , y la paz externa: ninguna Na-
ción , excepto los Suizos, ha procurado man-
tener con mas ahinco que la HoIandesa,la bue-
na inteligencia , y armonía con sus vecinos, y 
masque los Suizos, ha buscado los medios de 
mantener sus vecinos en paz. 
L a República se había propuesto conser-
var esta unión entre los ciudadanos, por ex-
celentes leyes > que indicasen á cada Cuerpo 
sus obligaciones; por una administración pron-
ta , y desinteresada de la justicia ; y por ad-
mirables reglamentos para los negociantes. 
Conoció bien la necesidad de la buena fe , la 
mostró en sus tratados,y procuró hacerla rey-
nar entre los particulares. E n fin no vemos 
en Europa ninguna Nación , que haya com-
binado, lo que su situación , su población, sus 
fuerzas la permitían emprender, y que hu-
biese conocido , ó seguido mejor ios medios 
de aumentar estas mismas fuerzas , y pobla-
ción. No vemos ningún Gobierno , cuyo ob-
geto siendo el comercio y la libertad, que se 
lia-
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lis man, sé atraen, y se sostienen mutuamen-
te, se haya conducido mejor, para conservaf 
uno y otro. 
Esta era la república de los Estados Gene-
rales de las Provincias Unidas de los Paí ses ba* 
¡os, de la que debía prudentemente esperar-, 
se la propuesta reforma : pero ¡ quánto han 
decaído ya estas costumbres, y degenerado de 
la simplicidad del Gobierno Republic ano! ya 
no hay patria en el País del Universo , que 
debiera inspirar mas el amor patriótico á sus 
habitantes. ¡ Q u é sentimientos de patriotismo 
no debía esperarse de un pueblo , que puede 
decirse á sí mismo l Esta tierra que habíto^yo. 
la he hecho fecunda ; yo la he .hermoseado? 
yo he purificado este ayre , que lias jgt^as en-
cenagadas llenaban de mortales vapores: por 
mi, soberbias ciudades abaiínan el S;uelo,dQnj! 
de antes flotaban lasólas del Occeano: los puer* 
tos que he constrpido¿Ios canales que Jie .abier^  
to^ reciben todas lasproducoioxiesidel Uní ver* 
s©-,, que yo distribuyo á m i arbitrio. Las he-
rencias de los demás pueblos no son sino pose* 
SÍones,;que«1 hombre disputa al ;hombre; pe-
ro la que dexaré á mis succcsorcs, yo se la;hc 
arrancado á los elementos conjurados cpntrg 
T O M. i . Bbb mi 
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mi mansión, y he quedado dueño de ella: yo 
he establecido en el terreno que piso , un nue-
vo orden físico , un nuevo orden moral ; yo 
he hecho todo , donde casi no había nada. El 
«yre , la tierra, el gobierno, la libertad, todo 
es aqui obra mía. Yo gozo la gloria de lo pa-
sado, y quando extiendo mi vista sobre lo fu-
turo , veo con satisfacción , que mis cenizas 
reposarán tranquilamente en los mismos si-
tios, donde rnis padres veían formarse las tor-
mentas. 
¡ Q u é motivos estos para idolatrar la pa-
tria ! Sin embargó no hay ya patriotismo; ya 
no se reconoce en Holanda espíritu público: 
es un todo , cuyas parte;s no tienen otra cone* 
xión entre sí , que la del lugar que ocupan; 
La bajeza , el envilecimiento , la mala fe son 
hoy la suerte de los vencedores del poderoso 
Felipe : hacen tráfico de su juramento , como 
de un género , y caminan á ser el desprecio 
del universo , que antes habían asombrado. 
Indignos los presentes del discreto Gobier-
RO de los pasados, deben por lo menos temer 
los peligros que Ies rodean. Yá no se está en 
el tiempo de aquella especie de anarquía, en 
que todos los Soberanos de Europa, contra-
é é ñ . t 11 i ría-
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riados por los poderosos de sus estados , no 
podían tener en sus operaciones secreto, cele-
ridad, ni unión; y en que el equilibrio de las 
Potencias era solo un efecto mutuo de su de^ 
bilidad: hoy en día la autoridad ha llegado á 
ser independiente,y asegura á las menarquias 
las ventajas de que un Estado libre no gozara 
jamás. 1 Que pueden oponer los Republicanos 
á esta superioridad formidable ? Sus virtudes; 
pero ya no las hay. 
La corrupción de las costumbres, y de los 
Magistrados alienta por todas partes los car 
lümniadores , ó los críticos de la libertad , y 
quizás el egemplo funesto de la Holanda es-
trecha las cadenas de otras Naciones. ¿ Que 
pueden responder los que en sus escritos exal-
tan con tanta vehemencia esta especie de go-
bierno , á quienes les digan : he aquí las feli-^  
ees conseqiiencias de este decantado systema 
de libertad ? A los chillados defectos del des* 
potismo, se añade otro que sobrepuja á todos, 
y es la imposibilidad de enmendar el mali 
¿ qué hay que responder á esta reconvención 
sobre la democracia ? nada , ó muy poco. 
Las cenizas de los generosos antepasados 
de la República , con enérgicas voces gritaa 
Bbb 2 des-
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desde sus sepulcros: „ Industriosos Batavos, 
jf antes tan pobres, tan esforzados , tan terri-
„ bles, ahora tan opulentos, y tan endebles, 
j , temed la recaída bajo del yugo de un poder 
„ arbitrario , que rompisteis, y que osaraena-
„ za en el día : despertaos, pues , mirad los 
„ progresos succesivos de vuestra degrada-
„ don : observad quanto habéis descendido 
^.del estado de expiendor,i que os habíamos 
„ elevado ; procurad volver á cobrarle , si 
i> todavía es tiempo.t( A esta lamentación de 
las tumbas Holandesas , puede añadirse esto-
tra reflexión : . . . „ Batavos , el destino de 
toda Nación comerciante es ser rica , mc-
„ drosa, corrompida , subyugada. '* Pregun* 
taos en qué punto estáis ? 
Lectores Españoles, llamad vuestra aten-
ción á la pintura histórica , que acabáis de 
contemplar en este primer tomo. Examinad, 
y veréis dos pequeñas Naciones, trozos de la 
gran monarquía Española, admirando al mun-
do con sus proezas, quando una , y otra go-
maron de hombres grandes, poseyeron virtu-
des heroycas, sentimientos nobles, patriotis-
mo : ambas , quando se relajaron succesiva-
toentc , padecer el desprecio de las Naciones; 
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la Portuguesa , que contiene el primer libro, 
floreció , y degeneró bajo un Gobierno mo-
nárquico : la Holandesa, que ocupa el segun-
do bajo del republicano: de suerte que ea 
roda especie de gobiernos con las ventajas ,.y 
defectos que tiene respectivamente cada uno, 
florecen los pueblos, quando producen hom-
bres grandes , y grandes yirtudes: degeneran, 
quando faltan e§tas, y aquellos: variedad aner 
xaá nuestra humana miseria. Los tiempos jas 
circunstancias ,ias virtudes, los vicios causan 
esta continua vicisitud en el genero humano» 
N O T A . 
Hasta aqui se han reducido d reales ve-
llón los valores de que se ha tratado: en ade* 
lante se pondrán en libras tornes as , b f ran* , 
eos , que se regulan por pesetas nuestras : d 
veces se conservaran las relaciones de dichos 
valores en las respectivas monedas imagina' 
rias , b efectivasi como libras est erlinas, flo-
rines, dallers, rublos, érc. para mayor exacti-
tud. Podran los lectores hacer fácilmente la 
correspondiente reducción que les cont enga, 
teniendo presente al mismo tiempo el varia-
hle estado de ¡os cambios. 
382 
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ESTADO DE LOS FONDOS HECHOS EN EL AÑO DE 1 6 0 2 . POR LA COMPAÑIA HOLANDESA DE LAS INDIAS ORIENTALES. 
Número de sus acciones, su valor, dividendos 5 distribuciones desde el año de 1 6 0 5 . hasta el de 1 7 7 7 . total de las reparticiones hechas hasta el año de 1 7 7 7 . 
producto de dichas reparticiones, años comunes, revoluciones de las acciones desde 1 7 2 3 . hasta 1 7 7 4 . 
C A P I T A L , 
E n Florines. \znllbr,mnesAS. 
Ciudades y 
Provine iai 
que han hecho 
los fondos de 
éste Capital. 
Suma en la qual cadtt Ciu-
dad y Provincia (std 
interesada. 
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D E M A T E R I A S CÓRRESPONDIEKTE A E S T E 
V O L U M E N . ' ^ 
A 
Acuña ( Tristan de ) Gapitan Portugués, 
í :. •. io\pin 'enviado a la;India, para...hacerse 
dueño de aquel comercio , y de la 
' navegación del mar Rqxo, pag. 88^ 
Alburqtierque [ Alfonso de) nombrado por la Cor-
te de Portugal , succesor de Pedro 
Alvarez Cabral., con el titulo de 
Vi r rey de la Ind ia , pag. 70. Su 
establecimiento en Goa .5 pag. ^ i . 
ís . Sus. proezas, y navegaciones, pag. 
9 0 ' 7 98. Su muerte en 1515. Su 
fama general , y su grande opinión 
entre los mismos Jndios, pag. 117. 
AJcamjjJwr Su descripción : el mejor es el de 
- - Sumatra pag. 2 5 7. ...V 
AIexandria....¥A célebre Canal que hizo abrir 
Pt loméo, para la comunicación de 
este Pueíto con el de Bereniee, 
. mu o?: 5li$&g< ^ cSñf.rTsI') ^AWH 
^/^^«^.w. . . ;Sm;agí^i0Íon^s, ; , sus querellas, y 
su estado político hasta el siglo 
quince , pag. 29. ^ 
Alfomo el Sabio { E l Rey D . ) sus tablas Alfonsí- • 
ñ a s , pag. 34. levanta el tributo a 
los Reyes de Portugal > pag. 12 o. 
Alfonso (el Sexto ) de Castilla , dá en dote 
^ a su hija .Doña Xeresa ios estados 
de Porto^al, pag. 118. 
Algebra «.-^  Ciencia <|ue se debe a los Arabes, 
< tótrgimoj nBíígí§) <pb D.GJ2hT • 
^/o^.............,... E l de rSoGOtora es el mejor que se 
conoce , pag. 88. > 
Alvarez Cabral^cám ) Capitán de la flota Por-
tuguesa enviada a Calicut, pag. 
67. Exito de su viage , pag. 68. 
Amkoina,... Isla , que se hizo justicia contra 
los Portugueses ,pag. 183. 
Amkoina........ Isla de las Malucas, en donde los 
Holandeses han reconcentrado el 
cultivo del clavo, pag. 23 5. 
Amida ..Divinidad mediadora , según los 
Budsistas, secta del J a p ó n , pag. 
169. 
Amp-Gdd... Nombre de un impuesto que pa-
gan por cada acción los interesa-
dos en las Indias Holandesas, pag. 
f i n a d a s* :%7Í»á o i ^ ú l 
Andrade (Fernando de ) Gefe de una Es-
cuadra Portuguesa, enviada a la 
^ China con el Embajador Tomás 
Pérez , pag. 123. y pag. 163. 
•V>, An-
Anérade»»»** (Simón de ) hermano del antece-
dente , Gefe de otra Escuadra Po;r« 
tuguesa, que llega á la China, y 
echa a perder todo- lo que Tomás 
Pérez , Embajador en aquel Impe-
rio , había hecho de ventajoso para 
los Portugueses , pag. 163. : 
A/abes Fundan en el octavo siglo el ma-
yor comercio que se había visto 
después del de Athenas , y Carta-
J go ,pag. 14. Se les debe el Alge-
bra , la Química, otras ciencias , y 
la poesía ,.pag. 15. 
Arauja.. ( Rui de ) amigo de Alburqucrquc» 
fue hecho prisionero en el primer 
desembarco de los Portugueses en 
Malaca. Heroico rasgo suyo , pag. 
' r„ .} - ios.' • Jt > ylV^  ^ a 
Areca„......*,..i o avellana índica, fruto, y arboí 
del Asia , parecido a la palma, 
. ^ . pag. ,271.;; , : : ' -. 
Armas de fuego , eran conocidas en el I n -
- dostan en tiempos remotos, pag. 5 6. 
Aries.... no han hecho progresos en la I n -
dia, pag. 60. 
Astrolabio E l Infante D . Enrique , hijo de D . 
Juan e l l . d e Portugal, tiene gran 
parte en su invención , pag. 34. 
Aiaide ..... ( D . Luis de ) célebre General Por-
TOM. 1. Ccc tu-
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tugues en la India , pag. iS4' 
Athenas Su navegación , tráfico, y Colo-
nias , pag. 7. 
Atlantida Isla ; discurso sobre la question de 
si ha habido, ó no esta nombrada 
Isla , pag. 35 . 
jiílantícó. Mar : creido impracticable muchos 
;siglos,pag. 33. 
•B'and'a .. Isla de las Malucas, en donde los 
Holandeses han reconcentrado el 
. cultivo del Nogal de especia , pag. 
238. Fuera de esto es de una hor-
rible esterilidad , como todas las 
Malucas , pag. 240. 
Batavia Capital de los Holandeses en las 
Indias Orientales, fnndada en la 
Isla de J aba , sobre las ruinas de la 
antigua Jacatra , pag. 315. Su des-
cripción , su clima , su luxo , su ccr-
mcrcio , &c. 
fundada por los Galos, pag. 200. 
Hacia parte del brillante Reyno, 
que estos. conquistadores arranca-
ron del poder de los Romanos, 
pag. 203. Después los Normandos 
la pusieron el nombre de Holanda, 
id. Ba-
3^7 
Batavos. Estados de estos pueblos, quando 
- Cesar paso los Alpes, pag. 201» 
Distinciones que les hace , pag. 202. 
Batta...,. Nombre de una. Nación en el 
Nord-oueste de Sumatra , pag. 2 5 6. 
Se comen los delinquentes conven-
cidos de traycion , ó adulterio , id.-
Battos.......,"" Pueblos de la Asia , ( Hesse •) que 
se establecieron a las orillas del 
W a l , y del Rhin , y tomaron el. 
nombre de Batavos : su gobierno, 
pag. 200. 
Bedas........ Habitantes d,e la parte septentrio-
nal de la Isla de Ceylan , pag. 101. 
Sus costumbres , id . y pag. 277. 
BMel. ..... Planta de la Isla de-Ceylan pare-
cida a la de Pimienta , pag. 272. 
Borneo,, Isla del Asia, donde los Holande-
ses han formado un Establecimien-
to , pag. 25 2. Gozan del comercio 
; exclusivo de la pimienta -,• pag. 2 5 3. 
Terror que inspiraron aj Principe 
de esta Isla los tapices que le rega-
laron los Portugueses , pag. 252. 
Brama .... Primitiva divinidad de la India-, 
pag. 5 7'. Su religión ha llegado • « 
dividirse en 83. sectas, pag. 6o\ 
j 5 r ^ w , o Sacerdotes, y Letrados del I11-
Bramines, dostan J primeras castas de: la na-
Ccc 2 cion, 
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• clon , pag. 54. y ^ . 
Biiaís.............. Divinidad dé los Chíngalas, N a -
ción de la Isla de Ceylan,pag. 168. 
Budsistas , o Secta del Japón , que toma el nom-
Budsoistas. bre de su fundador Buds ; profe-
san con corta diferencia los dog-
mas de los Sintos ,•• pag. 168. 
Bmna-esfe- (Cabo de) nombre que le dio el 
ranza. Rey D- Juan el I I . de Portugal; 
se llamó en su descubrimiento de 
las tormentas , pag. 44. Su descrip-
ción geográfica , pag. 289. Su c l i -
ma , id. Relación del Jardín de la 
Compañía Holandesa, pag. 291,. La 
ée sus habitantes, su comercio , sus 
viñas , sus ganados, sus costuni'-
bres, &c, id. -y siguientes. 
Cayre, o Kayro, corteza hilachosa del coco , pag. 
Cafa.............. Los Genoveses , dueños del comer-
cio marítimo de los Griegos , la hi-
cieron Ciudad floreciente, pag. 16. 
Cambio.. Su origen , pag. 19. Fue declarado 
usura en el siglo octavo, id. Su 
subsistencia , y sus efectos , id. 
Canela........... Su descripción ? y-comercio que se 
ha-
S®9 
hace de ella , pag- 274.7 siguient. 
Carthago Conservó su libertad sin embargo 
de" sus riquezas, pag. ^. .S^jj . ' - í^ 
validad de los Romanos hubiera si-
do solamente Nación comerciante, 
pag. 6. Causa de su ruina , id. 
Caspio ( e l mar) único del Asia,, que hay 
ya quedado en su; seno , pag. 47. 
Razones de algunos Físicos, id. 
Castas....* Especies de Tribu-s, familias, ocia-
ses en las Indias Orientales , muy 
zelosas en no mezclarse unas cop 
otras , pag. 59. 
Castro.. ( D . Juan de ) gran General Portu-
gués , que renovó los honores del 
triunfo , celebrándole al modo de 
los antiguos, pag. 180. 
Cahalleria. la energía que dio-- el espíritu ca-
balleresco a los Portugueses , pag. 
108. D . Enrique Duque de Borgo-
ñ a , vino a ser como el fundador 
de ella en Portugal, habiendo pa-
sado á España con otros muchos 
Caballeros a servir bajo de las 
vánderas del Cid contra íos Infie-
les, id. 
Célebes Isla del Asia , donde están estable-
cidos los Holandeses , pag. 245:. 
Carácter de sus habitantes, pag. 
247. 
39o 
247* Su educación , religión , y go-
bierno , id. 
Ceylan. ^ Su descripción , su antigua legisla-
c ión, su gobierno, y comercio , 
pag. 101 , y siguientes. Su conquis-
ta por los Holandeses , pag. 268. 
Chaliatos ... Una especie de traficantes Maho-
metanos Arabes en la costa de Co-
rOmandél", pag. 2 70. y pag. 277. 
Chimica.. Conocida en la India en tiempos 
antiguos', pag. 56. 
China Idea general de este Imperio , y 
de su estado , gobierno , religión, 
costumbres, comercio , y de las en-
contradas opiniones, sobre esta vas-
ta regíon , pag. 122. y siguientes. 
Chíngalas....... V^iQhlos de la parte meridional de 
la Isla de Ceylan , pag. 102. 
Cid. ( e l famoso) bajo cuyas vanderas 
sirvió contra los Moros el Duque 
Enrique de Borgoña , pag. 118. 
Circuncisión... Congeturas sobre el motivo que 
pudo haber para ella, pag. 288. 
Singular circuncisión de los Hoten-
totes, pag. 287.' 
Civilis vCélebre General de los antiguos 
Batavos, pag.-200. 
Clavero Arbol que lleva el clavo de Giro-
. .fie. Los Holandeses compraron de 
los 
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los Reyes ele Témate , y de T I -
dor el derecho de arrancarlos de 
sus dominios, para reconcentrar su. 
cultivo en Amboina , pag. 234* 
Descripción de este árbol. , pag. 
235 . y del silvestre , pag. 240. 
Clavo., '(de giroflé) ó de especia,: fruto 
.del árbol antecedente, pag. 235. 
T 237-
CQCO.„ que también se llama palmera , ár-
bol común en todas las regiones de 
.la India,: su .descripción y fruto, 
• pag.-113, 
Comerciantes,. Ci^ se ú t i l , que no fue .estimada de 
los Romanos , pag. 17. 
'CoOT^mc?...,..... Sus efectos en.la vida c i v i l , pag. 4. 
S&mpañia de las Indias Holandesas: con la 
instrucción de Cornelio Hutman, se 
formaron muchas , pag. 211. Se da-
ñaban unas a otras, y los Estados 
Generales las juntaron en una el 
año de 1602. pag. 214. Su gobier-
no en la India , y en Europa , 
pag. 328. Causas . de su antiguo ex-
plendor , y de su decadencia , pag. 
336. Su estado actual, pag. 341. y 
j ' siguientes. Peligros, que la amena-
zanjpag. 360. y siguientes. Motivos 
de precaverlos, pag. 369. 
ConS" 
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Constantino pía. Después de la ruma de Palmlra, 
llegó a ser el mercado general de 
los productos de la India ^pag.Sz. 
Cornelio,. Hutman , Holandés , preso por 
deudas en Lisboa , y libre por sus 
paysanos , fue quien instruido de 
las navegaciones de los Portugue-
ses , abrió a la Holanda el camino 
de las Indias Orientales, pag. 211. 
ComnandeL... frutos , géneros y comercio de es-
ta costa pag. 281. y siguientes. 
Coye-sopliar.... Ministro del Rey de Cambaya, ata-
ca a los Portugueses, pag. 178. 
Crid........ Nombre de una especie de puñal 6 
daga , con que andan siempre ar-
mados los Malayos , pag. 109. 
También los de Célebes, pag. 247. 
Cruzadas ( las) Contribuyeron a que saliese 
de la sugecion , ó yugo feudal el 
Estado General , ó tercer Estado, 
pag. 92. 
Cuerpos (los ) de Mercaderes y oficios em-
pezaron a ser protegidos á fin del 
siglo V I I I . por algunos Prmei-
pes , pag. 21. 
Din Plaza situada en una pequeña Isla 
de 
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de la,costa de Guzurate, mirada co-
mo la llave de la India Portuguesa, 
pag. i79. , 
E 
Edwto de Nantes, su revocación fue útil 
a los Holandeses, pag. 340. 
Egypto Su descripción, pag. 73. j siguiente 
España Su vigor y confianza con los con-
tinuos esfuerzos para defender su 
libertad : Su Estado y situación po-
lítica en el X V . siglo , pag. 24. y 
25. 
F 
Ferias...,....,.,.. Cario Magno estableció muchas, la 
principal en Aquisgran , pag. 14. 
Modos con que en aquellos tiem-
pos concurrían a ellas los Mercade-
res , pag. 15. y 18. 
Feudos.... Discurso tocante a sus efectos, 
pag. 21. 
Forrest..... Navegante Inglés , que en 1774. 
en Menaswary encontró cerca dé 
la nueva Guinea un árbol de Mos-
cada , ó Nogal de especia, y en 
1776. transplanto cien pies a. unáis.» 
la Inglesa , pag. 360. 
, TOM. 1. Ddd Fran-
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Francia Su estado político en el tiempo de 
Luis el X I . pag. 26, 
Fuego Griego ( Gregeois en Francés) con él se 
defendieron los Griegos contra los 
Sarracenos en el siglo V I H . pag. 
16. Se hace mención de él en el 
Samscret del Indostau, pag. 56. 
G 
Gama... { Vasco de ) Célebre Almirante, y 
Capitán Portugués, recorre la cos-
ta Oriental de Africa , y llega a la 
India , pag. 44. y 45- De vüelta 
de sus expediciones dá cuenta en 
Lisboa de sus descubrimientos, 
pag. 63. Efectos que causa , p. 66. 
Genoveses Echados por Mahometo I I . de Ca-
fa , donde hadan la mayor parte 
del comercio de Asia , pag. 83. 
Goa.. .....Metrópoli de los Establecimientos 
Portugueses en las Indias Orienta-
les : su descripción , y su conquis-
ta , pag. 70.y sigg. 
Grecia,...^. Debió a su situación física la pros-
peridad de su comercio , pag. 6. 
Los Griegos traen su origen de 
Phenicia , y de Egypto , id. I n -
- troduxeron el comercio en Sicilia, 
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pag. 7. Desde que eí comercio de 
los Griegos cesó, en el Mediterrá-
neo , cayo enteramente en todo el 
mundo conocido , pag. 8. 
Griegos Comparación de su comercio con 
el de Europa , pag. 8. y 9. Subyu-
gados por los Turcos en el siglo 
X V . se refugian a Italia , donde 
introducen el gusto de las bellas 
artes, , pag. 31. 
Quelfos y Givelinos , vandos que desolaron por 
mucho tiempo la I tal ia , y que por 
.fin calmaron en el siglo V I H . 
pag. 23. 
H 
Hambroek Holandés , prisionero de los Tá r -
taros en la Isla Formosa , se porta 
con lieroyca generosidad, como Ré-
gulo , pag. 224. 
Hastings Gobernador General de los Esta-
blecimientos Ingleses en Bengala, 
logra hacerse dueño del código dei 
Indostan , pag. 5 4. 
Henrique Infante de Portugal: sus útiles es-
tudios , protección, y acciones: ÚQ-
ne gran parte en la invención del 
Astrolabio, y conoce la utilidad 
Ddd 2 de 
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de la Bráxula pafa la navegación, 
pag. 34. 
Jffennque....... áe Borgoña , viene a España en 
tiempo del Cid , pag. 118. 
HolandU\......%¥j^ lo antiguo Batavia , pag, 200. 
Los Condes de Holanda consiguen 
• en el siglo X . los mismos derechos 
que los primeros Príncipes de Ale-
mania ? pag. 204. Pasa su casa a la 
de Borgoña, y junta con esta a la 
de Austria , pag. 205. Se forma la 
República de las siete Provincias al 
Norte de Brabante , y Flandes, 
pag. 206. 
Hotíentotes.,.. Los naturales del Cabo de Buena-
Esperanza, pag. 286. Sus costum-
bres , pag. 287. 
Huí man....*...* Vide Cornelio. 
Idalcan.... Ataca a los Portugueses en Coa, 
pag. 185. Levanta el Sitio, pag. 
) 186. _ • -
Impuestos Son Moderados en la China , pag. 
141. Forma de su cobranza, pag* 
142. 
Indias*,..,.,..... Sn antiguo comercio con Egypto, 
In-
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Indios..*...*..*.,. Sus supersticiones, su código civil, 
su carácter, pag. 5 4. y sigg. • 
Indosta'i.........\]nsL de las mas ricas partes del 
Asia , pag. 45. Su descripción j-pag. 
^o. E«la región mas antiguamente 
poblada, pag. 52. Su estado al ar-
ribo de los Portugueses, pag. 60. 
Inglaterra . Su estado en el siglo X V . pag. 27. 
Su comercio , pag. 28. Sus manu-
facturas , id. Su política , leyes , y 
bellas artes , id. 
Isla de corrección , se nombra asi la Is-
la de Rosingin, donde se envían 
los Jóvenes mal entretenidos, pag. 
241. 
Italianos ( los) se hacen dueños de la nave-
gación de transporte , ó acarreo 
que exercian los Griegos, pag. 83. 
Japón».. ( el ) fue descubierto casualmente 
por los Portugueses , en 1542. pag. 
166. Su descripción , religión , cos-
tumbres , educación , tiranía, y per-
secuciones contra el Christianismo,, 
;pag. 167 , y sigg. Su estado , p^g. 
Java ...........Isla poseída por los Malayos de 
tiem-
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tiempo casi immemorial, pag. 301. 
culto y gobierno que tenian sus ha-
bitantes al arrivo de los Holande-
ses , pag. 302. Los Ingleses hacían 
allí el comercio, del cpal luego fue-
fon excluidos , pag. 303. La Com-
pañía Holandesa imita la conducta 
de los Portugueses, mejorándola 
notablemente , pag. 304. Funda la 
grande Ciudad de Batavia , que la 
hace Capital de todos sus estable-
dmientos Orientales , pag. 315. 
Joques Especies de Religiosos Mendican-
tes , ó Peregrinos del Indostan, 
pag. 59. 
Judíos. En el siglo V I H . se hicieron due-
ños del comercio menudo, pag. 18. 
Empezaron a prestar dinero a inte-
rés, cuyo uso condenaron los Theo-
logos, id. Fueron los inventores de 
las letras de cambio , pag. 19. 
Juicios de Dios , 6 pruebas por el agua , y el fue-
go : se habla de este temerario es-
tilo en el Saraskret del Indostan? 
pag. 56. 
Juncos.... tan en uso en Europa , nos vienen 
de la Isla de Borneo, pag. 254. 
Juramentos..,. Reflexiones sobre su uso, pag. 332. 
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Le Malte (Isaac) descubrió en 1615. el es-
trecho que lleva su nombre entre 
el Cabo de Hornos, y la Isla d§ 
Jos Estados de la Compañía Holan-
desa , pag. 306. 
Letrados ( Mandarines) cuerpos de hombres 
estudiosos , del que el Emperador 
de la China escoge los Ministros, 
los Magistrados , y los Gobernado-
res de Provincia , pag. 149, 
Leyes Las de Ceylan obligaban al Sobe-
rano tanto como al Vasallo ,p. 101. 
LUeratura.k.,. Su estado en el siglo V I I I . y I X . 
pag. 13. 
Lombardos...., Bajo d.e este nombre fueron cono-
cidos los Italianos en el siglo V I H . 
y hacían todo el comercio del Me-
diodía, pag. 19. 
Lope. Carrasco , valiente Capitán Portu-
gués , que combate con solo un na-
vio contra la flota del Rey de 
Achem , pag. 187. Expresión con 
que su hijo se explica al saber la 
muerte de su padre , id. 
Lope Suarez , succesor de Alburquerque 
en la India , pag* 121. 
M 
Macis La corteza interior de la Nuez 
Moscada, pag. 239. 
Madera»"* Isla , que algutios sabios han creí-
do ser un resto de la Átlantida , 
pag. 3 5. Su descubrimiento en 1419. 
id* Su estado en aquel tiempo, y 
en el presente, pag. 39. Su descrip-
ción , población , comercio , y go-
bienio , pag. 40.- y sigg. 
Mahometanos. Que en la India encontraron los 
Portugueses á su arribo , pag; 61. 
Malabar. Comercio de esta costa , pag. 283. 
Malaca..,. Su descripción , pag. 105. Su con-
quista por los Portugueses en 1511. 
pag. 108. A estos la ganan después 
los Holandeses , pag. 266. Estado 
de esta Pininsula , pag. 267. 
Malayos ( I05 ) naturales de Malaca, ocupan 
la parte meridional de Sumatra, 
pag. 2 5 4. Su legislación, costum-
bres , y vida , pag. 255. 
Malucas Descripción de estas Islas, pag. 110. 
Se llaman las minas de oro de la 
Compañia de las Indias Holande-
sas , pag, 242. A la Francia , y á la 
Inglaterra sería fácil conquistarlas, 
y conservarlas, aunque por dife-
ren-
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rentes médios, pag. 367. 
Manuel., |. ( D . ) Rey de Portugal envió é« 
1497. ^ Vasco de Gama a la India, 
' ' •: • v 3 pag. 44. " , • 
Macules a Mahometanos Arabes, así llamados 
en la costa de Malabar, como Cha-
liatos en la de Coromandél , que 
exercen las mismas profesiones, 
pag- 63, . 
Marina \. Causas que la hicieron restablecer 
en Europa , pag. 14. 
Metempsicosis, opinión recibida en muchas regio-
nes de las Indias Orientales, p. 59. 
Moscada........ Nuez Moscada , 6 Nuez de especia, 
pag. 238. 
Moscadero..... Arbol de la Moscada , vide nogal 
de especia. ' ' . . 
Mugeres......... Cómo son tratadas en el Indostan, 
tzoún& 20! x p ^ o ^ o ^ 20! stí 
M ^ . . . . . - " . . . - famosos del Oriente:', pag. 325. 
Nogal de esféeiay 'DQScxx^Gion de este árbol , y de 
su fruto § pag.. 2 3 8 i Los Holande-
ses han reconcentrado, su cültiv® 
en Banda, id. Los Franceseshaa 
iogradp-haiarle , pág. 361, 
Normandos.... Pueblos pobres que . conquistó j 
TOM. 1. Eee re-
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íeduxo a la Garlo Magno,p. 13, 
[ÑortfÁ*,*,*Uíi¿*$a. antigüé estado pol í t ico , pag. 
19.730. 
Itfuevo-mundo. Revoluciones que este descubri-
jniento ha obrado en el systejna «i-
v i l , y polít ico, pag. 1. 
O m ^ . . . » . . . . . . . Célebre Ciudad de Asia > pag. ^ 6. 
¡Palmera».»*.:, la India , árbol conocido mas 
comunmente con el nombre de Co-
co , su descripción y fruto , p. 113. 
iPalmyra ... Colocada en e l mejor sitio de la 
Arábia. Durante su neutralidad en-
tre los Romanos , y los Parthos, 
fue la principal plaza de todo el co-
mercio de la India , pag. 80. La 
arruinó Aureliano , y aunque per-
jñititio después su restabiecimientOj 
sunca ha sido mas que un lugar in-
-dbnsí' feliz,,pag, 8J. 
j P ^ ^ w . . , , , . 3La mas célebre Ciudad de la India 
por sus riquezas en tiempo de Pto-
Jomeo, pag. 
Wtié&imü-iik,, | ips )c debierea1 al comercio su ex» 
4bS; 
plendor y fama , f ag. 4. Descrip-
ción gpográ.fica del país , id, Esta-
do de su Marina ^ id. 
olygami¿t.',»* { la ) ia permiten las sectas del Asia, 
y en algunas regiones se tolera la 
poliandria , 6 pluralidad de mari-
dos , pag. 59. 
Píinditesl4...,^, b Brama?, Juriscímsultos del l a -
dostán v pag, 
i ? ^ ^ » . . . . . , . . . Singular^ caso en la que profesan lo» 
faabitantes de Célebes, pag. 249. 
-S^íl..,...,,...^» Su estado en el V I H . siglo, pag. 
x2, Su estado en el X V . pag. 31. 
M.Qmanps.„t„t,.{los) entregados a la ambición de 
conquistar, no adelantaron la ra-
nzón , y la industria, como los Grie-
gos , pag. 9. Su decadencia , p. 10. 
Í.....M."..».*V Especia de Pa lmm en las Ma-
lacas, pag. 114. Sa descripción^ id. 
S d m s c r e t . X e n g ú a de los Bramas»del Indós* 
;;. tan y pag. f 5 . Noticia de su dramá-
tica , y Poesía , i d . 
$etmm...*>».>». Éa.' el libro Samseresr se mssáHkit 
Eec z ya 
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ya los siete días de la semana por 
los Planetas, pag. 56. 
Siam,,., Se establecen en este Reyno los 
Holandeses , pero su dura y grose^ 
ra conducta arruma sus negocios, 
pag. 264. y sigg. 
Sintos., Secta del J apón : es la religión mas 
antigua del pais, pag. 168. 
Sousa * (Tomás de) Capitán Portugués. 
Generosa acción suya, pag. 188. 
Spilbergen. Nombre del primer navegante I n -
glés quelíego a Ceylan, pag. 268. 
Sumatra...,.,,.. Una de lastres Islas grandes de la 
Sonda , pag. 2 5 4. Su descripción , 
y establecimiento de los Holande-
ses, pag. 254. y sigg. Su absurdo 
sistema sobre la formación del glo-
bo terrestre , pag. 3 5 5. 
Taycosama,,,,. Famoso tyrano, que de Soldado 
llegó a ser Rey en el J a p ó n , don-
de mudó el Gobierno , y estableció 
e l despotismo , pag. 226, 
Temmenfo,...,l>lo le hacen los Indios, el grado 
' de parentesco dá el derecho á la 
herencia , pag- 58. 
Tomás Perezy Embajador de Portugal a la China 
«T • kíasK • en 
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en 1418. pag. 162. y 164. 
Tercer estado, { e l ) ó estado general entro a fines 
del siglo V I H . en el derecho de 
asistir a las asambleas generales con 
el Clero , y k Nobleza , pag. 21. 
Timor • • Isla, una de las Malucas, pag. 345. 
Travancor...... País cerca de Calicut, en donde el 
General Portugués Lope Suarez 
abolió la bárbara costumbre del I n -
fanticidio, pag. 121. 
Turcos.. Su estado en el siglo X V . pag. 30, 
TyrOjb Sidon, madre de Cartago ; su misma opu-
lencia forjo los yerros que la escla-
vizaron , pag. j . 
V 
Yan-nek Holandés, pasó en 15 98 con ocho 
navios a Java á formar aquel esta-
blecimiento , pag. 213. 
V^M-j!?;/^^.... proyectó en 1650. y dispuso el 
Establecimiento Holandés del Ca-
bo de Buena-Esperanza , pag. 285. 
Vedant Libro de la Religión del Indostan, 
reconocido por todos aquellos pue-
blos , desde el I n d o , hasta el Gan-
ges, pag. 59. 
Venecia...,., Su estado floreciente, pag. 23. 
Venecianos (los ) vuelven a abrirse la ruta del 
Egyp-
4o S 
Egypto , pag» 83. A fuerza de d i -
nero conslgaen de los Mamelucos, 
que su país 1 legua a ser la escala de 
las Indias Orientales,, pag. 84. Co-
inercio que después Ies arrancaron 
los Portugueses, pag. 8, j , 
yVarwick,.,.,., Almirante Holandés ,„ considera-
do como el fundador del comercio 
de su nación en las Indias Orienta-
les, pag. 315; 
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